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Resumen 

Actualmente existen manifestaciones en el habitar que aparecen de manera espontánea, que 

no solo necesitan reconocimiento sino estrategias que permitan el acercamiento a sus 

características y a sus prácticas en la vida cotidiana. El presente trabajo tiene como objeto situar 

en el campo del pensamiento el habitar emergente, por medio de reflexiones sobre las 

dinámicas de la actual sociedad consumista, multicultural y diversa; además, pretende ampliar 

la visión que se tiene de la vivienda de ser una simple noción dominada por el mercado quien 

condiciona las soluciones y propuestas habitacionales. El trabajo parte de unas categorías de 

análisis que se contrastan con autores relevantes, lo que consolida el estado del arte y 

posteriormente el marco teórico, luego se procede a hacer el desarrollo argumental distribuido 

en 4 capítulos y finaliza  en una serie de consideraciones sobre cómo se pueden abordar las 

nuevas manifestaciones en el habitar, sobre los cambios que éstas tienen en la forma como 

conciben, usan, apropian su vivienda y sobre los retos que enfrentan las instituciones en los 

procesos de gestión de hábitat. Esto a través de un recorrido bibliográfico que expone diversas 

perspectivas desde arquitectónicas hasta filosóficas y en donde en el recorrido se evidencia, 

entre otras cosas, la importancia y pertinencia de una participación multiactoral que facilite el 

abordaje de formas de pensamiento de individuos que hoy se desplazan en un mundo 

globalizado y capitalista como nómadas consumistas, quienes en sus movimientos y recorridos 

llegan a transformar valores y conceptos como el de la vivienda. 

 

Palabras clave: habitar emergente, nomadismo, alternatividad, liquidez, movimiento, 

modernidad. 
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Abstract 

Currently, there are manifestations in the inhabiting that appear spontaneously, that need 

recognition and strategies to approach their characteristics and practices in daily life. The present 

research has as objective placing in the field of thought the emergent inhabiting, through 

reflections about the dynamics of the consumerist, multicultural and diverse society; it also aims 

to expand the vision of the housing of bringing a simple notion dominated by a market that 

conditions the solutions and proposals of housing. The research starts from some categories of 

analysis that are contrasted with relevant authors that consolidate the art state and later the 

theoretical framework. Then proceeds to make the argumentative development distributed in four 

chapters and ends in a series of considerations about how to approach the new manifestations in 

inhabiting, the changes they have in the way they conceive, use, and appropriate their home and 

the challenges faced by institutions in the habitat management processes. All of this through a 

bibliographic journey that presents various perspectives from architectural to philosophical, where 

it is evident, among other things, the importance and relevance of institutional participation. This 

facilitates the approach to other ways of thinking of individuals who today are moving in a 

globalized and capitalist world as consumer nomads, who in their movements and journeys 

transform values and concepts such as housing. 

 

Keywords: inhabit emergent, nomadism, alternativeness, liquidity, movement, modernity.  
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Introducción   

La vivienda para el siglo XXI, en especial la producida en ciudades como las latinoamericanas, se ha 

resignado a ser un producto residual y un remanente de un conjunto de estrategias y negociaciones 

comerciales y financieras que terminan, entre otras cosas, rebajando y degradando al habitar y a 

sus diferentes manifestaciones a simples menciones sin mayor participación en los procesos de 

gestión de ésta. Por lo que la vivienda, debería ser considerada como algo más que un refugio o 

indicador cuantitativo, y el habitar debería ser más que una expresión o alusión a reflexiones 

sociales, culturales y filosóficas. 

 

Actualmente, la vivienda está subordinada a las dinámicas del mercado, situación que es incluso 

avalada por la misma política pública, donde a éste y al sistema financiero les es indiferente  

cualquier ideal exploratorio de arquitectura y hábitat, reduciendo la versatilidad de la vivienda a 

simples nichos comerciales, que más que trabajar por una arquitectura crítica y propositiva, 

terminan cayendo en una lógica de rentabilidad que se materializa en un sistema que pareciera 

homogenizar las formas de habitar de la población en simples datos estadísticos que distan de la 

realidad habitacional contemporánea. 

 

Los procesos de estandarización de la vivienda y de las formas de habitar  que responden a la lógica 

financiera, traen como consecuencia exclusiones y segregaciones poblacionales en diversas escalas 

y en diversos ámbitos, que al no ser tenidas en cuenta seguirán manteniendo y perpetuando tanto 

el sistema de pensamiento como el de gestión y proyección de hábitat actual, limitando la 

capacidad y el alcance de las instituciones, la política pública y la academia en el desarrollo de 

programas y planes que pudiesen favorecerlas.  

 

De la estandarización de las formas de habitar nace un nuevo sujeto en la sociedad, ocioso, 

consumista, nómada, abandonado de toda ley y arraigo, que busca en la calle toda clase de 
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satisfactores y quien en su búsqueda transforma y reconfigura conceptos como el de hogar, los 

amigos, la familia, el territorio y la vivienda. Este individuo surge como un parásito de la sociedad 

de la cual paradójicamente se quiere desligar y desentender, sin embargo, la necesita como motor 

para su constante movilización y desplazamiento donde en su recorrer supera lo físico y lo lleva a 

instancias incluso virtuales. 

 

Este habitante que se vuelve emergente, es el hace que se generen los cuestionamientos sobre el 

habitar y la vivienda, donde se termina señalando la necesidad de que se promuevan espacios y 

oportunidades de discusión entre instituciones públicas y privadas que permitan el intercambio de 

perspectivas, posiciones y puntos de vista relacionadas con el habitar, sus variaciones y la vivienda 

que conciben y usan, en función de una gestión y desarrollo habitacional acorde con una realidad 

social heterogénea y con prácticas variadas. 

 

Por esto, tanto para entender el habitar emergente como para la propuesta de una alternatividad 

en la gestión de la vivienda, se utiliza una serie de recursos bibliográficos que tratan conceptos 

como lo ligero, lo disperso, el andar, lo liso, el nómada y las nuevas concepciones de vivienda, entre 

otros, que vienen de autores como Bauman, Berman Deleuze, Benjamín  Sarquis, Ábalos, Monteys, 

Careri y Fique, y que van desde lo reflexivo hasta lo propiamente arquitectónico, aterrizando 

reflexiones y cuestionamientos a situaciones prácticas y propias de la arquitectura para que puedan 

aplicarse efectivamente en la sociedad. 

 

Los objetivos pretenden identificar las razones y causas del porqué del fenómeno de subordinación 

de la vivienda por parte del mercado, las cuales se remiten a los legados y herencias que dejó la 

modernidad en la población y en los objetos que ésta usa. También, hacer una descripción del 

habitar emergente, sus principales características e incluso los riesgos que éste tiene en la 

sociedad. Finalmente con la información recopilada se pretende involucrar y exponer el concepto 

de alternatividad en los procesos de gestión y proyección de la vivienda. 

 

La metodología que se utiliza parte del análisis de unas categorías iniciales como: habitar 

emergente, alternatividad habitacional, descentración del hábitat, adaptabilidad contante, hábitat 

construido e identidad territorial,  que son contrastadas con autores primarios orientado a diversos 

campos de pensamiento, los cuales se recopilan y analizan en una matriz de doble entrada cuyo 
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resultado concluye en el estado del arte de la investigación y luego en el marco teórico, 

posteriormente se entra al desarrollo argumental distribuido en 5 capítulos con la ayuda de autores 

complementarios y los puntos de vista propios respecto a sus posiciones. 

 

Para desarrollar la investigación se plantean 5 capítulos: en el primero se exponen las conclusiones 

del estado del arte con los autores y las categorías anteriormente mencionadas conformando el 

marco teórico; el segundo capítulo está dedicado a hacer un recorrido y análisis por la modernidad 

y los legados que dejó en la sociedad y en la forma como concibe y usa la vivienda; en el tercer 

capítulo aparece el habitar emergente como esa variación de ese habitar sólido que pasa a líquido;  

en el cuarto capítulo se plantea la alternatividad en la vivienda a partir de lo trabajado en los 

capítulos anteriores y finalmente en el capítulo quinto se exponen las conclusiones y 

consideraciones que son las que aspiran lleguen a instancias prácticas. 

 

El alcance de la investigación está orientado a impulsar reflexiones críticas sobre el habita r 

contemporáneo y las variaciones que éste ha desarrollado, además de plantear una serie de 

consideraciones para acercarse a los modos de habitar emergentes y orientar una visión más 

amplia de la vivienda para que sea entendida como un hábitat en sí y no como un simple nicho 

habitacional que responde a una mecánica comercial como se ha estado concibiendo y 

produciendo en las últimas décadas. 

 

Por eso el énfasis en contextualizar y caracterizar este habitante y habitar emergente, para poder 

situarlo en el campo de acción de actores como los académicos, políticos, económicos y sociales 

que reconozcan la importancia de estas caracterizaciones para que se puedan llevar a instancias 

como la de la gestión y producción de la vivienda a través de una alternatividad que permita tanto 

la participación de estos actores, como una producción habitacional coherente con las formas 

habitacionales diversas que hoy se presentan en el siglo XXI. 

 

Estas reflexiones tienen como finalidad incidir en el campo del pensamiento que soporta, apoya y 

fundamenta la gestión de la vivienda y el hábitat en la actualidad, además de generar cambios en 

la planeación y proyección de éstas, de forma tal que puedan ser enriquecidas con reflexiones 

filosóficas, arquitectónicas, sociales, políticas, culturales y hasta económicas, que poco son tenidas 
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en cuenta, pero que a la hora de ofertar soluciones habitacionales a la sociedad contemporánea 

podrían aportar un amplio contenido de información útil. 

 

La relevancia de la presente investigación parte del reconocimiento del conformismo en el que ha 

caído la producción de la vivienda en ciudades como las latinoamericanas, en donde se evidencia 

un estancamiento generado por la modernidad y el marco comercial en la que se encuentra, pero 

que puede ser superado gracias a la concienciación de las prácticas de habitar y sus mutaciones, 

donde una alternatividad en la forma como se concibe al habitar y a la misma vivienda puede 

brindar caminos de superación del actual sistema de pensamiento y gestión de soluciones 

habitacionales. 
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1. Marco científico 

1.1. Problema 

En la actualidad, particularmente en las grandes urbes, se evidencia que el diseño y la oferta de 

vivienda permitida por la política pública están subsumidas dentro de las leyes del sistema 

financiero y la lógica del mercado quienes, a pesar de diversificar esta oferta, paradójicamente 

homogenizan la concepción de las formas de habitar y las estandariza como respuesta a la lógica 

eficientista, pragmática y rentabilista que ofrece el modelo de pensamiento hegemónico moderno. 

Esto lleva a la necesidad de reflexionar sobre las formas de habitar emergentes entendidas como 

nuevas manifestaciones del habitar en el mundo contemporáneo con el fin de responder de 

manera coherente a éstas con un enfoque de alternatividad, es decir desde un posicionamiento no 

tradicional al afrontar estas manifestaciones y que más que redundar en una diversificación de la 

oferta se ocupe de pensar a fondo el problema de la vivienda y el habitar de forma que sea posible 

abordarlo de una forma más íntegra. 

1.2. Hipótesis  

1.2.1. Diagnóstico 

El predominio de la idea moderna de habitar, asociado al pensamiento hegemónico al cual 

responde, estandariza la oferta de la vivienda en respuesta a la estandarización de las formas 

de habitar, lo cual redunda en la homogenización de las prácticas culturales, en la omisión de 

diversas formas de identidad territorial, la invisibilización de las formas de habitar emergentes 

y en el incremento de la conflictividad social que acompañan la contemporaneidad.  
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1.2.2. Pronóstico 

De continuar este proceso de invisibilización de las diferentes formas emergentes y alternativas 

de habitar en la contemporaneidad seguirá manteniéndose el actual esquema de pensamiento 

que soporta la política pública y la oferta de vivienda negando la posibilidad de una producción 

crítica de pensamiento responsable y coherente con las nuevas prácticas habitacionales y 

generando, además, procesos de segregación, conflictividad y desconocimiento de estas 

formas de habitar.  

1.2.3. Control 

Solo a través de una reflexión crítica y propositiva sobre las características del habitar 

contemporáneo y emergente, será posible generar espacios que permitan a la política pública 

y a la academia abordar, desde nuevas perspectivas, las problemáticas relacionadas con el 

habitar, de forma que las propuestas de hábitat y vivienda que se den incluyan mecanismos 

alternativos en su desarrollo.  

1.3. Categorías  

• Habitabilidad emergente. 

• Adaptabilidad constante. 

• Hábitat construido. 

• Identidad territorial.  

• Descentración del hábitat. 

• Alternatividad Habitacional. 

1.4. Pregunta 

¿Qué caracteriza al habitar emergente en la contemporaneidad, en el marco de su relevancia para 

el pensamiento y la política pública, en torno a la naturaleza, cualidades y sentido del habitar, para 

que las soluciones de hábitat y vivienda que se den sean más asertivas, apropiadas y coherentes 

con sus necesidades desde la perspectiva de la alternatividad?  
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1.5. Objetivo general 

 

• Situar en el contexto del habitar contemporáneo el habitar emergente y cómo la 

alternatividad posibilita el acercamiento a las características de éste en cuanto al uso, 

interpretación y apropiación del hábitat humano en general, con el fin de incorporarlas en 

las gestiones de hábitat y vivienda entendidas como programas, procesos y políticas entre 

otros. 

1.6. Objetivos específicos 

 

• Identificar los legados de la modernidad en relación con la visión que ésta tuvo 

frente a las formas de habitar y cómo esto ha influenciado la oferta de la vivienda en la 

actualidad. 

 

• Establecer cuáles son las principales características que poseen los modos de 

habitar emergentes y contemporáneos con relación a la concepción, uso y apropiación de 

la vivienda. 

 

• Ubicar el concepto de alternatividad dentro de los procesos de gestión de hábitat,  

distintos a los que tiene la modernidad, como medio para el acercamiento a las formas 

habitacionales emergentes y contemporáneas. 

1.7. Metodología 

Para desarrollar el presente trabajo sobre Alternatividad en la vivienda y formas de habitar 

emergentes, se ha decidido utilizar una metodología de investigación de tipo cualitativo, dado que   

su interés se centra en la exploración de ciertas formas de habitar y su relación con la vivienda, con 

un enfoque fenomenológico que parte de la observación de comportamientos y eventualidades de 

la sociedad contemporánea en la cotidianidad, permitiendo fijar las pautas de investigación sobre 

de dónde vienen y hacia dónde van dichos comportamientos. 
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En el proceso de investigación se hace una revisión bibliográfica que recopila varios textos 

orientados a la teoría y a la crítica del habitar y la arquitectura de la vivienda en las últimas décadas, 

que ayudan a la estructuración cualitativa del trabajo y que abordan contenidos filosóficos, 

arquitectónicos, históricos y estadísticos que apoyan la visión holística que se pretende dar con la 

observación, la exploración y la descripción del fenómeno. 

 

Para poder comprender en qué consisten estas formas de habitar y su relación con la vivienda, se 

inicia planteando la respectiva problemática a desarrollar, las hipótesis de diagnóstico, pronóstico 

y control que rodean la problemática y la pregunta de investigación, acompañada de los objetivos 

y el alcance. Una vez consolidado este marco científico, se procede al planteamiento de unas 

categorías preliminares que son confrontadas con autores relevantes en una matriz de 

interlocución que finaliza en la consolidación del estado del arte. 

 

Si bien se parte de unas categorías y autores preliminares, durante el desarrollo del trabajo se 

adhieren e incorporan nuevos autores y categorías como el nómada y el movimiento, que emergen 

en el proceso argumentativo tanto en el marco teórico como en el desarrollo argumental y que 

operan de manera complementaria profundizando las temáticas del habitar emergente y las 

nuevas visiones de la vivienda en el siglo XXI. 

 

Una vez establecido el marco científico y el estado del arte con la matriz, se procede a construir el 

marco teórico con las conclusiones y definiciones que provienen de dicha matriz, en este marco 

teórico se desarrollan las categorías de manera más amplia y se complementan con autores 

adicionales. Posteriormente se procede a hacer el desarrollo argumental de la investigación 

distribuido en cuatro capítulos que finalizan en un quinto capítulo de conclusiones y 

consideraciones que responden tanto a los capítulos, como objetivos y a la problemática planteada 

en el marco científico.   

 

La exploración de autores que se hace tiene como objeto recopilar opiniones, afirmaciones y 

argumentos desde diversas disciplinas y décadas con respecto al habitar y la vivienda para ser 

desarrollados a lo largo del trabajo. Estos autores se organizan en tres grupos dependiendo la 

orientación de sus consideraciones y se exponen permitiendo que cada grupo complemente al 

otro. 
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El primer grupo introduce reflexiones teóricas y filosóficas sobre el individuo y su forma de habitar 

con autores como Zygmunt Bauman, Marshal Berman y Walter Benjamín de los cuales se 

desprenden autores como Gastón Bachelard, Deleuze y de Certau, entre otros. El segundo grupo 

pretende ubicar dichas reflexiones en el contexto propio de la arquitectura y la vivienda con Iñaki 

Ábalos, Francesco Careri y Xavier Monteys apoyándose en Clara Echeverría, Juan José Rocha, Jorge 

Sarquis y Carlos Pergolis, entre otros. Finalmente, el tercer grupo utiliza las reflexiones y 

cuestionamientos sobre el habitar y la arquitectura para encaminarlas a instancias prácticas y 

ejecutables a través de autores como Luis Fique y Carlos Torres. 

 

 

1.8. Estado del arte 

El estado del arte surge de la siguiente matriz, la cual se utilizó como herramienta para contrastar 

las categorías de análisis iniciales con teorías y posiciones de algunos autores relevantes  

relacionados con la problemática planteada, cada texto fue analizado bajo la mirada de cada 

categoría y de este análisis se extrajeron ideas principales que se plasmaron en la matriz y dieron 

contenido al estado de arte. De esta forma, además, es como posteriormente se deriva y estructura 

el marco teórico a través de la lectura en distintas direcciones del contenido de la matriz. En la 

siguiente matriz se resumen posiciones propias de los autores expuestas en sus textos y que sirven 

como referentes para ampliar las categorías de análisis.      
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 HABITABILI

DAD 

EMERGENTE 

HÁBITAT 

CONSTRUID

O 

ADAPTABILI

DAD 

CONSTANTE 

IDENTIDAD 

TERRITORIAL 

DESCENTRA

CIÓN DEL 

HÁBITAT 

ALTERNATIV

IDAD 

HABITACIONAL 

Moderni

dad Liquida. 

Zygmunt 

Bauman. 

Fondo de 

cultura 

económica. 

2000 

-La 

inmediatez en la 

que se vive se 

convierte en 

una identidad la 

preocupación 

es siempre estar 

listo y 

aprovechar las 

oportunidades, 

lo que hace que 

no se viva en un 

paradigma fijo si 

no que se viva 

en una 

flexibilidad 

dependiendo de 

la situación. 

 

-Existe en 

ese mundo 

liquido una 

atracción por la 

instantaneidad, 

se quiere 

dominar todo 

más no ser 

dominado, 

romper con las 

ataduras, 

descompromet

erse con algo a 

largo plazo.  

 

-La 

individualidad 

aparece como 

una pauta 

importante en 

Bauman quien, 

a pesar de 

mostrarla como 

elemento a 

resaltar en lo 

liquido de la 

sociedad, esta 

individualidad 

mal 

direccionada es 

delicada pues el 

-La 

modernidad 

ofrecía un 

estilo de vida 

orientada al 

sedentarismo 

en lo que 

respecta al 

establecerse 

en un 

territorio 

determinado, 

los hábitos, 

las rutinas y 

lo domestico, 

se 

presentaban 

como un 

programa a 

cumplir 

donde 

incluso las 

leyes y el 

sistema de 

gobierno 

eran pautas 

casi 

obligatorias 

para seguir. 

 

-Uno de 

los preceptos 

que dejó la 

modernidad 

fue la idea de 

encontrarse a 

uno mismo a 

través de los 

objetos. 

-Se plantea 

la idea de un 

nomadismo que 

generará una 

venganza que 

irrumpirá en la 

visión de 

territorio y 

gobierno a 

seguir 

despojando todo 

aquel arraigo y 

compromiso pre 

acordado. 

 

-El consumo 

del hoy se trata 

de querer todo 

ya, reducir el 

tiempo entre el 

hoy y el 

mañana, de esta 

forma como el 

producto de 

consumo 

moldea al 

consumidor y lo 

hace un 

exigente de un 

producto hecho 

a su medida. 

 

-Hay un 

interés por lo 

efímero y por 

tanto no 

existen 

inicialmente las 

perspectivas de 

rearraigo al 

final del camino 

tomado por 

individuos 

influenciados 

por ideales de 

nuevos arraigos 

o desarraigos. 

-Aparecen 

en relación con 

la concepción e 

interpretación 

de los espacios 

de las personas 

los no lugares y 

el espacio vacío. 

 

-La vivienda 

como el trabajo 

ya no pertenece 

a un sitio es 

extraterritorial, 

volátil e 

inconstante todo 

se vuelve leve y 

por lo general no 

está contenido 

entre paredes, 

sino que sale a la 

calle. 

 

-Bauman es 

claro en afirmar 

que “falta gente 

para revolucionar 

su civilización 

para cambiar el 

orden de la 

sociedad” 

(Bauman, 2000 

p.11).   

 

-Sin embargo 

para  Le Corbusier 

en el mismo 

aspecto de la 

evolución de los 

tiempos , 

arquitectura, etc; 

siendo 

modernista, se 

rehusa a que 

exista una 

revolucion. 

 

- Debe 

generarse y se 

genera con el 

tiempo un mundo 

completamente 

otro que parte de 

la exclusión del 

mundo actual 

moderno. 

 

- Elementos 

que podrían 

aportar a esa 

alternatividad en 

la vivienda 

pueden ser los no 

lugares y el 

espacio vacío. 
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valor racional 

que involucra lo 

ético, moral y 

estético puede 

dañar la 

economía dado 

que puede que 

cada vez sea 

menos la 

concentración 

de trabajo en 

un solo sitio y 

gracias a que 

estos valores no 

están dentro de 

la lógica 

capitalista 

podrían generar 

algún tipo de 

especulación. 

 

-En la 

modernidad 

liquida ya no se 

evalúan los 

medios para 

alcanzar metas 

o fines como si 

tengo no 

dinero, si tengo 

o no 

capacidades; 

sino evalúan los 

riesgos hay que 

correr para 

alcanzarlos y lo 

que implica 

hacerlo como lo 

propone 

Bauman.  

 

-El nuevo 

sujeto se reta a 

ver de qué es 

capaz, a 

domesticar los 

problemas, a 

llegar hasta el 

final, a 

aprender de los 

errores a 

romper ese 

paradigma de 

que la casa es a 
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prueba de fallos 

como lo 

introducía la 

modernidad y a 

que vale la 

pena lanzarse a 

cambiar los 

conceptos 

tradicionales de 

la vida como el 

de hogar y 

familia. 

 

 

 

Todo lo 

solido se 

desvanece 

en el aire. 

Marshall 

Berman. 

Siglo 

veintiuno 

editores. 

1998 

-Existe un 

planteamiento 

de la sociedad la 

cual se ve como 

un océano el 

cual debajo de 

esa esa 

superficie sólida 

en apariencia, 

existían 

verdaderos 

océanos que 

solo 

necesitaban 

ponerse en 

movimiento 

para que 

resurjan del 

interior y se 

hagan explicitas 

en la realidad. 

 

-Por eso se 

habla de la 

desnudez en el 

texto que 

retrata que la 

desnudez que 

es ese acto de 

quitarse la ropa 

o lo viejo y 

quedar al 

desnudo 

dejando al 

descubierto una 

verdad. En este 

caso un nuevo 

-Este 

hábitat 

construido 

por la 

modernidad 

se presenta 

como algo 

sólido, es una 

condición 

entre otro 

socio cultural 

estable que 

articula a la 

humanidad 

dentro de un 

marco de 

apariencia de 

que no hay 

problemas. Y 

que son 

reflejadas 

por un estado 

de apariencia 

aparentemen

te necesario. 

 

-Si bien, 

la 

modernidad 

que ofreció 

una vida con 

nuevos 

horizontes 

también 

introdujo con 

el tiempo una 

vida estéril, 

 - Marx por 

su parte 

expresa que 

todo lo que ha 

construido la 

burguesía 

refiriéndose a 

lo sólido, está 

destinado ser 

destruido. 

 

- Al sujeto 

moderno que 

se desvanece 

en el aire se le 

ve como aquel 

que es 

arquetípico el 

cual es un 

peatón lanzado 

a las dinámicas 

fuertes de la 

ciudad 

moderna. Él es 

un hombre que 

lucha con un 

conglomerado 

de actividades e 

identidades 

que va 

descubriendo a 

medida que se 

mueve que 

incluso pueden 

ser peligrosas 

para él. 

-El 

planteamiento 

de la ruptura 

entre lo 

moderno y 

antimoderno es 

que refleja un 

quiebre en la 

forma de pensar 

y de encontrar 

las soluciones a 

la vida pues 

mientras el 

primero ven al 

interior de su 

casa el todo 

mientras para 

que para el 

antimoderno 

afuera de la casa 

es que esta el 

todo. 

-La 

superación de 

esos legados 

modernos que se 

pueden hacer sin 

dejar daños 

significativos se 

puede hacer 

siguiendo las 

intenciones y casi 

se podría decir 

que las iniciativas 

o las lógicas de las 

visiones de los 

sujetos en la 

contemporaneid

ad de forma tal 

que se lancen en 

esa vorágine sin 

importar las 

consecuencias y a 

donde se les 

lleve. 
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orden, una 

nueva forma de 

pensar y sentir. 

 

-Se hace 

referencia al 

Palacio de 

Cristal en donde 

el sujeto se 

encuentra en la 

puerta del 

palacio y lo mira 

como la 

antítesis de la 

ciudad, como 

algo rutinario y 

deplorable, de 

aquí que este 

adquiera 

sentimientos 

encontrados y 

luche contra lo 

que ve para 

sentirse más 

vivo y hacer la 

diferencia 

frente a los 

otros. 

 

 

vacía, 

monótona (a 

pesar de 

tener las 

“soluciones y 

la tecnología 

a la mano), 

produjo 

dentro de 

muchos 

aspectos una 

sociedad que 

terminó por 

destruir 

deformar la 

vida 

moderna. 

 

 

- En cuanto 

al palacio de 

cristal lo asume  

como metáfora 

de la sociedad 

de consumo, 

que contiene 

culto para el 

hombre 

occidental el 

cual le hace 

homenaje 

jerarquizando 

lo que hay en el 

interior y se 

aprecia desde 

el exterior. Esto 

refleja como 

esa identidad y 

sentido de 

pertenencia a 

algún lugar 

puede cambiar  

desde el sitio 

desde donde se 

observe el 

entorno. 

La 

buena vida. 

Ábalos Iñaki. 

Gustavo Gili. 

2000 

-Aparece 

un nuevo 

sujeto, con una 

nueva forma de 

ser y de 

moverse a tal 

punto que 

aparece y 

desaparece. 

Este sujeto se 

instala en la vida 

de terceros y 

muestra una 

compleja red 

constitutiva de 

elementos que 

lo rigen y lo 

definen. Este  

sujeto aparece 

en Ábalos como 

el parasito. 

-Hoy en 

día se 

presentan 

dificultades 

para superar 

premisas 

institucionale

s con legados 

modernos de 

como ver, 

sentir y vivir 

la vivienda 

establecidas 

por los 

actores 

involucrados 

que ponen al 

sujeto 

contemporán

eo en una 

incertidumbr

e de seguir 

su instinto de 

-Aparecen 

ejemplos como 

el de la chica 

nómada quien 

se vuelve urbana 

y consumista, ya 

no es hogareña 

por que se deja 

llevar de la 

oferta de la 

urbe, es ajena a 

la ciudad 

máquinica, a la 

familia, el 

transporte, etc. 

En otras 

palabras, 

consume como 

parasito en 

movimiento lo 

que los 

-Dan 

Grahan en 

Alteraciones a 

una casa 

suburbana 

1978, define 

estas 

situaciones de 

la 

contemporanei

dad y su futuro 

refiriéndose a 

ese a ese 

hombre 

contemporáne

o que se vuelve 

invasor e 

invadido de su 

intimidad y un 

extranjero en 

su propia tierra. 

-Existe un 

pragmatismo 

que se entiende 

como un 

abandono a 

incertidumbres, 

donde la 

arquitectura y el 

arquitecto se 

ponen en un 

contexto 

heterogéneo e 

inestable, donde 

no hay nada 

escrito ni 

experimentación 

determinada, 

donde todo sirve 

y todo y el 

omnijeto no 

existe ni hay 

nada totalitario. 

-Hay que 

reconocer 

primero que el 

problema nace de 

la incapacidad de 

los actores 

involucrados en 

proyectar la 

vivienda en que 

rompa los 

paradigmas 

generando 

alternativas a la 

crisis de la falta 

de algo nuevo en 

la arquitectura. 

 

-La casa se 

debe pensar 

como una forma 

de habitar que 
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-Se afirma 

que el hombre 

puede alcanzar  

su libertad en el 

proceso que 

haga de auto 

reconocerse. 

- No se 

trata de la 

aparición de un 

perfil o sujeto 

especifico sino 

del surgimiento 

y visualización 

de un conjunto 

de pautas, 

dinámicas y 

conductas, 

sociales que 

tienen de 

común 

denominador el 

rechazo a los 

modelos 

tradicionales. 

 

liberación o 

seguir la 

institucionali

dad. 

-Dentro 

de lo 

establecido 

por la 

modernidad 

hay una 

emulación de 

una vida 

armónica o 

idealizada 

cuya meta es 

introducir a 

las personas 

en un 

sistema 

mecánico, 

máquinico y 

estructurado 

como un 

engrane en 

una 

máquina.  

-La 

vivienda deja 

de ser 

estática y 

pasa a ser 

dinámica, a 

ser un objeto 

donde el 

movimiento 

es frecuente 

a pesar de su 

materialidad. 

Se convierte 

como ese 

hotel donde 

el corredor 

es la calle 

que integra 

los cuartos 

que son los 

distintos 

modos de 

habitar en un 

solo sitio.  

sedentarios 

producen. 

 

- El nuevo 

habitar que hay 

en el sujeto que 

se mueve todo 

el tiempo posee 

un 

desplazamiento 

de intereses de 

varios tipos uno 

de ellos es el del 

pensamiento 

contemporáneo 

que lo guía hacia 

el anonimato y 

para quien su 

casa como 

símbolo se 

transforma y ya 

no es 

interesante, no 

hay muebles, 

pero si objetos 

para el 

hedonismo. 

 

- 

 

-Un 

ejemplo que se 

usa como 

metáfora de 

esa vivienda y 

esa familia que 

se construye y 

destruye en su 

significado y 

forma en el 

paso del tiempo 

y su proyección 

se hace con 

One week de 

Buster Keaton. 

 

- La 

vivienda pasa a 

ser parte de 

esas dinámicas 

de la ciudad 

contemporáne

a de los 

trayectos, del 

movimiento de 

la globalización 

que se refleja 

en el nuevo 

habitar.  

 

-Otro 

ejemplo que 

aparece es la 

casa post 

humanista la 

cual ya no es un 

refugio, no es 

profunda ni 

pesada, no 

proporciona 

intimidad ni 

materializa, es 

incorpórea y 

expone 

elementos y 

sentimientos 

que en una casa 

tradicional no 

se podrían 

plasmar. 

 

-Existen 

aspectos dentro 

de lo tradicional 

donde la familia 

y lo doméstico 

no tienen un 

estándar ni un 

número 

determinado: en 

este punto la 

casa, el 

significado y sus 

procesos se 

simplifican y 

todo aquello que 

se desarrollaba 

en su interior de 

manera nuclear 

ahora es 

atomizado y 

esparcido afuera 

de esta a un 

mundo artificial y 

de consumo 

donde se acogen 

pensamientos de 

diversos 

orígenes y donde 

lo público se 

introduce al 

interior 

volviendo esta 

relación de 

aspectos banal. 

 

- Aparece la 

casa de la chica 

nómada, en esta 

casa su 

estructura y 

forma estalla en 

la ciudad y 

rompe los límite s 

y bordes de una 

sociedad 

estructurada, sus 

espacios internos 

salen a la calle y 

se instalan 

afuera de la casa. 

 

está anticipando 

una topología 

global frente al 

territorio 

segmentado de 

las culturas 

tradicionales. 

 

- El 

arquitecto debe 

“dirigir los 

productos 

elaborados por la 

sociedad hacia 

nuevas e insólitas 

aplicaciones” 

(Ábalos, 2000, 

pág. 189) y debe 

rescatar una 

dimensión 

poética del aquí y 

el ahora capaz de 

contextualizar lo 

ya sabido 

 

-La forma de 

olvidar a 

modernidad (o al 

menos los 

legados 

relacionados con 

la vivienda) es 

preguntar por el 

sujeto y con qué 

instrumentos lo 

definimos. 
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 -La vivienda 

rompe el umbral 

de lo conocido y 

se abre a un 

mundo 

expuesto, aquí el 

espectador entra 

a formar parte de 

esa escena de la 

destrucción de la 

privacidad. 

Libro de 

los pasajes. 

Walter 

Benjamín. 

Rolf 

Tiedemann 

2005 

-Existen los 

modos o formas 

de habitar que 

vinculan la 

vivienda a una 

dependencia 

establecida por 

el mercado para 

esta forma de 

habitar que se 

personifica en el 

flâneur. Lo hace 

parte de su 

saber lo adopta 

y lo intenta de 

dominar, él es 

un explorador y 

experimentador 

del capitalismo. 

- Lo 

importante para 

el flâneur es la 

legitimización 

de su hábitat, 

que se le 

reconozca como 

ser participante  

en la sociedad y 

que como tal 

tiene un 

pasado, un 

presente y un 

futuro. 

 

-Para 

Benjamín el 

habitar y la 

vivienda están 

estrechamente 

relacionados al 

afirmar que 

ambos 

consisten en 

- La casa 

moderna que 

aún trata de 

instituirse 

igual que 

hace 50 años 

termina 

siendo un 

daño a 

ciertas 

formas de 

habitar, por 

que conserva 

ese carácter 

monumental 

y asentado 

en un mundo 

fluido y 

ligero. 

-Los 

fenómenos 

del habitar en 

el mundo 

modifican el 

estilo de vida 

doméstico y 

colectivo de 

las personas 

al tener que 

vivir esos 

cambios de 

escala y en 

especial en 

este caso por 

la influencia 

del sistema 

de mercado y 

el capital. 

 

-La 

modernidad 

parisina 

Benjamín la 

-Gracias al 

urbanismo que 

cambia 

costumbres 

pronto será 

preciso vivir más 

afuera de las 

casas que dentro 

de ellas. 

-Para esta 

forma de habitar 

en movimiento 

el goce es 

encontrar el 

placer de estar 

fuera de la casa y 

sin embargo 

sentirse en ella 

en cualquier 

parte. Pronto se 

habitará más 

afuera que 

dentro de la 

casa. 

 

-La calle 

como sinónimo 

de mundo de 

movimiento, de 

actividades, de 

soluciones de 

oportunidades 

y posibilidades 

conecta con la 

casa y la hace 

parte de esa 

vida con 

variables, la 

vuelve 

colectiva, las 

habitaciones se 

vuelven barrios, 

el mobiliario 

urbano se 

vuelven los 

muebles 

domésticos, el 

entretenimient

o se vuelca en 

las dinámicas 

de la ciudad y 

los pasajes se 

vuelven el salón 

de actividades 

del hogar. La 

calle es la casa y 

a la vez el 

territorio. 

 

- 

 

-La vivienda 

como significado 

siempre ha sido 

una extensión 

del hombre 

donde refleja y 

expresa su 

personalidad por 

lo que sumado al 

contexto donde 

se inserta de 

mercado y 

sistema de 

compra y venta 

la vuelven un 

“prototipo para 

las más 

complicadas y 

novedosas 

formulaciones” 

(Berman, 1991, 

p. 412). 
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fabricar una 

funda, en el 

caso de la 

vivienda ésta ya 

no es un 

estuche que 

contiene sino 

una funda que 

cubre, pero es 

permeable.  

 

 

 

establece al 

interior de la 

casa, en los 

pabellones, 

en los 

almacenes, 

en estos 

espacios 

donde las 

fachadas 

eran reflejo 

de algo 

habitado que 

sucedía en 

ese interior y 

que era 

apreciado 

desde las 

calles, a esto 

lo denominó 

la 

arquitectura 

onírica que 

obtenía un 

valor de 

privacidad y 

en donde 

esta fachada 

era un objeto 

de 

admiración. 

-Existe 

una crítica a 

Le Corbusier 

y es que ve 

sus casas 

como 

carentes de 

plasticidad y 

espacialidad 

donde circula 

el aire, pero 

no hay 

espacios, 

donde solo 

vale la 

relación e 

interpretació

n, donde se 

omite que 

solo hay un 

espacio 

invisible y cae 

la relación 
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interior y 

exterior. 

 

 

 

Vivienda 

social en 

Colombia. 

Luis 

Fernando 

Fique. 

Universidad 

Nacional de 

Colombia 

2006 

-Existen 

unas dinámicas 

culturales y 

urbanas que 

generan unos 

impactos 

sociales y 

culturales que 

merecen 

reconocimiento 

que al ser 

ignoradas hacen 

que se crea que 

el déficit 

habitacional sea 

el verdadero 

problema.  

-Existen 

leyes y 

decretos que 

como en el 

caso de 

Colombia, en 

la 

Constitución 

el artículo 51 

que habla del 

derecho a la 

vivienda y del 

uso del suelo, 

la vigilancia, 

control, 

enajenación 

y 

construcción. 

Sin embargo, 

no involucran 

aspectos 

relacionados 

con las 

formas de 

habitar de las 

personas. 

 

-La 

política 

pública ha 

pasado a ser 

un 

instrumento 

administrativ

o en el campo 

de acción. 

 

-Se 

encuentran 

dos grandes 

ausencias: 

una de ellas 

es la ausencia 

de la política 

pública al 

   -Se plantean 

varias 

consideraciones 

para tener en 

cuenta para 

obtener una 

política de 

vivienda con más 

cobertura y con 

más impacto a la 

sociedad: 

 

1. Si se 

involucra aún 

más y desde 

mejores 

posiciones la 

política pública 

serán posibles 

mejores 

respuestas. 

 

2. Una 

alternatividad en 

la regulación de la 

producción de 

vivienda mitigaría 

que solo domine 

el mercado 

perpetuando las 

problemáticas de 

la vivienda hasta 

el momento. 

 

3. Las 

soluciones vienen 

de partir de 

nuestra realidad y 

no de una copia 

de soluciones 

externas ajenas a 

nuestro contexto. 
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enfrentar 

dinámicas 

urbanas o 

espontaneas 

(para este 

caso serían 

las 

emergentes). 

Otra ausencia 

está 

relacionada 

con la 

intervención 

pública en la 

gestión de la 

vivienda. 

 

- “la 

política 

sectorial 

resulta ser, 

entonces, 

solo una serie 

de acciones 

coyunturales, 

subsidiarias 

de las 

decisiones 

extra 

sectoriales 

fundamental

es” (Fique, 

2006, pág. 

157) 

 

-Existe 

una 

reducción de 

la 

participación 

del Estado la 

política 

pública y las 

instituciones 

producto del 

dominio del 

sistema 

hegemónico 

que 

finalmente 

termina 

afectando el 
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sector 

habitacional.  

Mil 

mesetas. 

Capitalismo 

y 

esquizofreni

a Deleuze y 

Guattari 

(2004) 

-El 

concepto de lo 

liso hace 

referencia a lo 

nómada, a lo 

infinito, a lo 

móvil, sin 

derecho ni 

revés. 

 

-Existe un 

arte nómada el 

cual trata lo liso 

como aquello 

que es háptico y 

lo estriado a lo 

que es óptico, 

mientras el 

último refiere 

solo a la 

observación. El 

primero se 

involucra tanto 

observación 

como 

interacción de 

los sentidos, va 

más allá de lo 

observado y a lo 

que tiene que 

ser vivido. 

 

-Así el arte 

nómada se 

convierte en esa 

expresión del 

ser que varía 

continuamente 

dependiendo de 

sus contextos, 

conexiones y 

referentes. 

 

-En el 

nómada no hay 

una finalidad 

esperada o 

deseada, 

puesto que el 

-El 

concepto de 

estriado hace 

referencia al 

sedentario, 

con límites, 

un derecho y 

un revés. 

 

-Lo 

estriado 

alude a lo 

pesado, a lo 

homogéneo, 

a lo 

unidirecciona

l, a lo recto y 

a lo 

máquinico.  

 

-El paso 

o el 

movimiento 

que se ha de 

lo estriado a 

lo liso, el cual 

incluso se da 

hasta en la 

ciudad más 

estriada, es 

tan simple  

como dar 

algún paso, 

moverse lo 

más mínimo 

sea rápido o 

lento, en 

todo caso el 

paso de un 

estado a otro 

que es casi 

inevitable se 

da con el 

menor 

mínimo 

movimiento. 

- Para el 

habitar liso el 

continuo 

movimiento es 

constante es 

como un tejido 

que se adapta al 

espacio. 

 

- Se puede 

viajar desde el 

desplazamiento, 

no 

necesariamente 

se refiere a 

movimientos 

físicos, también 

lo pueden ser 

sensoriales. 

 

-Este 

nómada se le 

compara con el 

estilo gótico en 

cuanto a lo 

inorgánico, con 

líneas libres y 

giratorias y sin 

límites. 

-El nomos 

del modelo liso 

se opone a la 

ciudadanía. 

 

-En el 

modelo 

estriado la 

ciudad limita y 

restringe ya 

que hay 

fronteras, 

límites bordes 

espaciales de 

un territorio 

determinado. 

-En cuanto 

a la 

espacialidad de 

lo liso se 

entiende como 

aquel territorio 

de orden 

natural que 

como el mar o 

el aire que 

desde cierta 

perspectiva no 

tiene ni 

presenta una 

identidad o 

pertenencia 

especifica. 

 

-

Paradójicament

e lo liso 

territorialment

e hablando 

nace de lo 

estriado que es 

el que aburre e 

incita a la 

búsqueda de 

algo menos 

restrictivo. 

 

 -A pesar de la 

existencia de esos 

estados o 

espacios lisos y 

liberadores para 

alcanzar una 

verdadera 

salvación se debe 

tener claro que 

todo está en 

continuo cambio. 

Todo se desplaza, 

todo se 

reconstruye y 

cada día se 

afrontan nuevos 

obstáculos. 
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nómada es 

paciente, hace 

pausas cambia 

de dirección 

este sujeto se 

distribuye en el 

espacio liso 

 

-Para el 

nómada de 

Deleuze hay 

una integración 

territorial que 

cambia 

continuamente 

con el tiempo. 

 

- Existe un 

nómada al que 

se le reconoce 

que tiene un 

territorio a 

pesar de sus 

trayectos entre 

un punto y otro 

en donde no 

sabe cuál es el 

inicial y cual el 

final. 

 

- Ahora 

bien, este 

territorio al que 

pertenece el 

nómada es una 

territorializació

n de la 

desterritorializa

ción que para 

Deleuze la 

territorializació

n propia se da a 

través de un 

actor externo 

como un 

régimen o una 

propiedad 

 

 

Walksca

pes El andar 

como 

práctica de 

la estética 

Francesco 

Careri (2002) 

-Los 

espacios 

nómadas se 

vinculan 

también con los 

espacios 

sedentarios, se 

dice que el 

nómada vive en 

-Desde 

hace miles de 

años el 

hombre ha 

transformad

o el paisaje  

con el andar, 

con el 

pastoreo y 

- La 

deambulación es 

entendida como 

una escritura en 

el espacio que 

devela partes 

escondidas de la 

ciudad. 

-Existen los 

grupos de 

hombres de las 

cuevas que 

corresponden 

para el 

sedentario, uno 

el que marca la 

tierra y la 

ocupa, la 

- la relación 

de la 

arquitectura y el 

nomadismo se 

hace a través del 

recorrido 

 

- “El 

arquitecto debe 

dejar de ser un 

constructor de 

formas aisladas 

para convertirse 

en un arquitecto 

de ambientes 
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osmosis con el 

sedentario. 

 

-Aparece la 

derive que es 

una 

construcción y 

una 

experimentació

n de nuevos 

comportamient

os en la vida 

real, la 

materialización 

de una manera 

alternativa de 

habitar. La 

derive es un 

estilo de vida 

que va en 

contra de las 

reglas de esa 

sociedad 

burguesa 

-La derive 

lee 

subjetivamente 

la ciudad, 

controla los 

miedos que se 

experimentan 

en la ciudad, 

crea situaciones 

en la realidad y 

los 

experimente, 

no hace parte 

del sistema 

continua 

como el 

nómada, sin 

dirección (es 

inestable, 

inesperada, 

impredecible), 

fluctúa.  

 

-Se busca la 

libertad, es ir 

más allá de lo 

que significa e 

implica el 

con la 

agricultura. 

 

- El 

recorrido es 

una línea, es 

el acto de 

andar, de 

atravesar un 

espacio, es 

un relato y 

una narrativa 

a la vez. 

 

. 

 

- El 

movimiento el 

recorrido el 

andar deben 

incorporarse 

como una 

disciplina en la 

producción de la 

arquitectura, no 

como algo 

manifiesto sino 

como algo 

propio. 

 

-El andar se 

le debe 

presentar una 

atención 

especial 

describe y 

modifica 

espacios que se 

presentan en la 

cotidianidad y 

debe 

proyectarse  

para llenar 

de significado y 

no solo de cosas 

esos espacios 

 

-Careri está 

de acuerdo con 

Deleuze al 

mencionar que 

el nómada es 

como ese 

espacio liso que 

distribuye 

hombres en un 

espacio abierto, 

mientras que el 

sedentario lo 

hace en un 

espacio cerrado, 

refiriéndose por 

cerrado a 

instancias o 

agentes 

externos. 

construcción 

física se 

convierte en el 

espacio,  

Y el de las 

tiendas que no 

marcan la tierra 

si no que se 

mueven en ella 

el espacio se 

simplifica, la 

construcción es 

simbólica y 

conceptual  

 

- la ciudad 

nómada es el 

propio 

recorrido, es un 

presente 

efímero 

transitorio,  

con los 

puntos 

inestables 

construye su 

propio mapa. 

-El 

errabundeo 

construido crea 

nuevos 

territorios para 

explorarse, 

nuevos 

espacios para 

habitar, nuevas 

rutas para 

recorrer, así 

como el 

vagabundeo 

conducirá a la 

construcción 

consiente de 

una nueva 

civilización. 

 

 

- la relación 

de la 

arquitectura y el 

nomadismo se 

hace a través del 

recorrido. 

 

-El espacio 

recorrido es, por 

tanto, anterior al 

espacio 

arquitectónico” 

(Careri, 2002, 

pág. 66) 

-En la 

búsqueda de la 

libertad de 

espacio y tiempo 

se termina por 

afirmar que 

Habitar es estar  

en casa en todas 

partes. 

totales”. (Careri, 

2002, pág. 117) 
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tiempo, tal y 

como era de 

importante este 

aspecto para los 

situacionistas, 

en donde ya no 

hay nada que 

condicione. 

 

-En 1956 el 

nomadismo 

adquiere una 

importancia 

para la 

arquitectura 

como una 

crítica a la 

sociedad 

occidental. 

 

- “Ya no se 

trata de una 

ciudad 

sedentaria 

enraizada en el 

suelo, sino de 

una ciudad 

nómada 

suspendida en 

el aire, una 

torre de Babel 

horizontal que 

va ocupando 

territorios 

inmensos hasta 

envolver toda la 

superficie de la 

tierra”. (Careri, 

2002, pág. 118) 

 

-Esta 

ciudad que 

emerge no es 

una no ciudad 

que deba 

transformase 

en ciudad, sino 

en una ciudad 

paralela con 

unas dinámicas 

y unas 

estructuras 
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Luego de consolidar la matriz y de hacer una lectura en distintas direcciones para construir el 

estado del arte, se procede a estructurar el marco teórico a la luz de reflexiones y posiciones 

personales que se complementan con autores y categorías emergentes que se incorporan en el 

desarrollo del marco, estas amplían y profundizan las visiones y posiciones que se establecieron en 

el estado del arte. 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

propias que 

todavía no se 

han 

comprendido. 
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2. Marco teórico 

Para asumir la complejidad de las problemáticas en relación al hábitat y poderlas abordar es 

indispensable abrir perspectivas y aprender a romper los paradigmas establecidos por los métodos 

tradicionales, esta apertura de mente debe estar enfocada en ver las relaciones no visibles que 

cada problemática incorpora y la multiplicidad de redes que existen entre distintos agentes que 

participan en el habitar sin importar si son evidentes, lógicos, materiales o inmateriales, ya que 

tienen peso y afectan de manera significativa la manera como abordamos y creamos una sociedad 

más próspera (Echeverría R., 2009).  

 

Ésta es una de las reflexiones que deja Jorge Sánchez en el texto “¿Qué es el hábitat?”, en la cual 

el acto de habitar se consagra como la vida misma reflejada en el hecho de satisfacer las 

necesidades básicas de la humanidad como lo es la búsqueda de un techo donde el hábitat 

encuentra un soporte y su zona de acción, de esta manera la casa alcanza su expresión y relevancia 

al ser habitada. 

 

Así como Heidegger, Bollnow coincide en que la forma como el hombre vive un espacio se puede 

calificar como habitar, que para este contexto éste no solo involucra el vivir sino el ser y el existir.  

Ahora, estas acciones ya no dependen de un espacio determinado, lógico o tradicional,  el mundo 

globalizado en el que se encuentra inmerso el hombre lo lleva a que más que sus acciones en el 

espacio importen las experiencias, físicas, emocionales, virtuales, imaginarias, etc., que van 

posteriormente a influir en la forma como éste concibe, apropia y usa lo que ve a su alrededor.  

 

En las definiciones del habitar y el hábitat se han establecido paradigmas que orientan a entenderlo 

más allá de una metáfora de la naturaleza, estos paradigmas muestran las direcciones que puede 
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tomar el hábitat, sin embargo, éstas se presentan como lineales, rectas y consistentes, se habla de 

redes y de tramas en diferentes direcciones, pero al parecer en un plano que no supera los ejes X, 

Y y Z, desconociendo posibles variaciones impredecibles que pueden haber en las direcciones del 

hábitat y el habitar. De aquí que aún se contemple el hábitat como algo sólido y no se le dé la 

oportunidad de verlo como algo inconsistente o líquido. 

 

En la contemporaneidad las redes que se gestan alrededor de los conceptos como el arraigo, la 

identidad territorial, la familia, los amigos, entre otros, vienen adquiriendo y ampliando sus 

conexiones. El desarrollo de lo individual dentro de un mundo global de opciones y posibilidades 

alcanza un gran valor, por esto, la idea de pensar en un habitar sin estructura fija promueve nuevas 

perspectivas y por ende soluciones a las necesidades de un hábitat donde la vivienda ha ido 

también variando en su concepción y su uso. 

 

Marshal Berman y Zygmunt Bauman vienen planteando reflexiones sobre la modernidad y como 

ésta se puede entender hoy en día bajo los conceptos de liquidez o desvanecimiento, donde 

cánones establecidos décadas atrás han ido perdiendo su forma o estructura. Las dinámicas diarias 

del habitar hacen que el actuar en el mundo promueva no solo el desplazarse físicamente en él 

sino ser parte de él, de aquí que se aspire por una habitabilidad óptima en la contemporaneidad 

donde ya no existan configuraciones de hábitat rígidas establecidas sino libres, versátiles y 

accesibles. 

 

Uno de los mayores negocios que la modernidad hizo con la sociedad fue la incorporación en sus 

vidas cotidianas de posesiones como símbolos representativos de avance y superación, esta 

incorporación ha significado para las personas la inmersión en estilos de vida, obligaciones y 

compromisos de diversos órdenes, uno de ellos el económico, lo que ha llevado a las personas a 

aceptar los términos y condiciones que implican la adquisición de estas posesiones, en donde el 

tiempo y el espacio se dedican a sufragar los costos de tales compromisos. 

 

Libertad, fluidez y movimiento, son para el contemporáneo, cualidades predominantes que en los 

principios de la modernidad no aparecen, donde el arraigo y la identidad eran primordiales y donde 

mantener vivo el espíritu de la época era vital. Bauman advierte estas cualidades emergentes y 

cambiantes de la sociedad establecida y sólida en la cual se empiezan a evidenciar ciertas 
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fluctuaciones en los comportamientos donde la liberación de ataduras empieza a parecer como un 

nuevo logro o meta en el nuevo siglo.  

 

Esta liberación de ataduras es incitada en parte por el mundo mediático, donde la información y 

las masas se mueven más a través de internet y donde quitar el ancla o freno de lo tradicional 

(familia, carro, deudas, casa) pareciera ser atractivo. Aquí adquiere un papel importante la 

individualización del sujeto que nace de esa modernidad y se moldea en la contemporaneidad, ésta 

lo impulsa a la búsqueda de encontrarse a sí mismo y a incluir en su vida el interés por lo efímero 

y ligero. 

 

El sujeto que emerge en la contemporaneidad encuentra una gran satisfacción en la individualidad, 

en la inmediatez y en el movimiento toda vez que con estos elementos logra una resignificación de 

los conceptos de tiempo y espacio perdidos en la modernidad. En la vorágine de Berman el mundo 

contemporáneo y el sujeto se ven enfrentados a la posibilidad de adquirir satisfactores a sus 

necesidades de manera instantánea al punto que, con la instantaneidad, se quiere dominar todo y 

no ser dominado, romper con las ataduras (económicas, políticas, sociales, culturales) y tener la 

capacidad de descomprometerse con un “algo” y poder obtener la mayor cantidad de soluciones a 

sus deseos o intereses. 

 

La inmediatez se convierte en una herramienta para la individualidad del sujeto en donde “la 

preocupación es siempre estar listo, tener la capacidad de aprovechar una oportunidad cuando se 

presenta” (Bauman, 2000, p. 83). Acá se incluyen oportunidades, laborales, educativas, recreativas, 

de consumo de bienes e incluso amorosas, que, en un mundo mediático, todas éstas están al 

alcance de un clic, corroborando que los significados del tiempo y el espacio tienden a 

desintegrarse ya que han variado su valor con respecto a los que tenían en la modernidad. 

 

Los significados de tradiciones sociales o culturales se presentan para ese hombre del siglo XXI 

como impositoras o restrictivas, impidiendo un desarrollo o apertura de una forma de pensar y 

actuar autónoma. Esta forma de habitar particular se encamina hacia una sociedad cada vez más 

individual que colectiva donde ésta puede llegar a adquirir un carácter burlón y desafiante para los 

estereotipos de la sociedad moderna al encontrarse un mundo cada vez más accesible y versátil. 
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Este carácter se ve incluso como peligroso o amenazante para la integridad de las personas y la 

misma sociedad; para Bauman la individualidad mal direccionada es delicada al involucrar valores 

racionales, morales y estéticos que pueden afectar incluso la economía representada en menos 

concentración de dinámicas en un solo sitio. Por ello, la individualidad no está dentro de la lógica 

capitalista y da lugar al desapego a los sistemas sociales tradicionales tiene una connotación 

peligrosa, si bien está encaminada a una forma de habitar y de consumo efímero, se percibe como 

un posible riesgo para la ciudadanía y la sociedad al primar el interés particular por encima de lo 

general. 

 

En este punto, el desarraigo o el sentimiento que se tenía de aprecio por algún objeto, territorio o 

propiedad, como la vivienda, se puede transformar en un generador de autómatas donde “no 

existen las perspectivas de rearraigo al final del camino tomado por individuos crónicamente 

desarraigados” (Bauman, 2000, p. 39). Esto supone la transformación de esos valores que la 

modernidad dejó en los objetos, las posiciones, la casa o la ciudad, si bien hacen parte de ésta las 

formas de habitar cotidianas, su transformación es inevitable. 

 

A diferencia de las dinámicas de la modernidad, para el sujeto en la contemporaneidad ya no es 

necesario sobresalir ante los demás y demostrar sus er ante el mundo, ni es importante la  

conquista del territorio. Ahora lo que importa es conocer lo  que hay al interior de cada uno y no 

de los espacios u objetos. Por esta razón Berman habla de la desnudez, que para él es ese acto de 

quitarse la ropa o lo viejo y quedar al desnudo dejando al descubierto una verdad omitida (Berman, 

1991, p. 102), que es a fin de cuentas lo que busca este habitante que quiere desarrollase y explorar 

el afuera a través de la resignificación y redefinición de herramientas y espacios.  

 

De aquí que Bauman y Berman traten los fenómenos de la individualización y la emancipación del 

sujeto respectivamente en el mundo global donde la facilidad del tránsito de información, la 

actualización de los sucesos, modas, noticias, corrientes sociales, políticas, etc., motivan su 

liberación, autorreconocimiento y autonomía. Esto pone al sujeto en un horizonte de caminos sin 

compromisos personales, legales, ni económicos, en los cuales puede hacer uso de todos los 

servicios que necesite sin depender ni estar vinculado o arraigado a éstos.  
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Cuando Berman menciona a Baudelaire, para referirse a la lucha entre progreso material y progreso 

espiritual, expresa que “el pobre hombre se ha vuelto tan americanizado por las filosofías 

zoocráticas e industriales que ha perdido toda noción de las diferencias entre los fenómenos del 

mundo físico y las del mundo moral” (Berman, 1991, p. 138). Retratando así que ya no se habla 

solo del american dream como un único referente, se habla de cualquier país, o cualquier cultura, 

o cualquier sujeto como referente que, ayudados por la divulgación de información, de manera 

sencilla hacen que haya una pérdida de noción del espacio, tiempo y significados de lo material y 

lo no material como lo plantea Baudelaire. 

 

El paso de la era moderna a la era contemporánea significó cambios en el sistema de pensamiento, 

comportamientos y en la adquisición de bienes y servicios, dado que, como lo señala Capra, “el 

sistema no puede ya integrar la nueva información en su orden existente por lo que se ve forzado 

a abandonar parte de sus estructuras, comportamientos y creencias”  (Capra, 2003). Si bien los 

bienes y servicios se pensaron en la modernidad para durar, los valores de esta oferta de productos 

en la actualidad se han desgastado y por ende se desafían consciente o inconscientemente.  

 

Estos desafíos se dan además porque “el hombre moderno arquetípico (…) es un peatón lanzado a 

la vorágine del tráfico de una ciudad moderna, un hombre que lucha con un conglomerado de masa 

y energía que es pesada rápida y letal” (Berman, 1991, p. 159). Este caos y esta vorágine aquí 

expuesta se aprecia la contemporaneidad ya no como ese tráfico de vehículos sino como las 

dinámicas de la ciudad y los sucesos que impactan al hombre y lo hace reflexionar en su diario vivir.  

El internet, las redes sociales y la facilidad de acceder a cualquier tipo de información (educativa, 

política, laboral, etc.) terminan seduciendo e impactando al sujeto, atrayéndolo y arrojándolo a un 

mundo abierto de posibilidades infinitas para vivir y habitar. 

 

Curiosamente Sarquis, cuando menciona a Douglas Mary en “Estilos de pensar”, coincide con que 

la gente no sabe lo que quiere, pero sí sabe lo que no quiere, por lo que propone el abordaje de 

esta ambigüedad y fenómeno desde tres posiciones de los modos de vida de las personas o de las 

mismas formas de habitar: la primera, relacionada a una forma de ser tradicional y jerárquica la 

cual se adhiere a las instituciones establecidas tradicionales, una segunda, orientada al 

individualismo y a lo competitivo donde lo tecnológico, lo ostentoso y lo moderno tienen gran 

relevancia, y finalmente la del individuo aislado que se asemeja al nómada (Sarquis, 2006, p. 94).  
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Mary define a este sujeto como post moderno, como un hombre que no tiene controles, que es 

ecléctico, independiente, inestable, liviano y exaltado por los sentidos. Ante esto Sarquis indica la 

necesidad de crear nuevos paradigmas espaciales para el nuevo hombre. “Habitamos el mundo de 

nuestras significaciones y los modos de habitarlo responden a dichas significaciones”  (Sarquis,  

2006, p. 106). Los sentidos y los deseos serán el motor que impulse la transformación de las 

estructuras tradicionales modernas y establezca nuevas figuras y modelos a seguir.  

 

Las figuras como la casa propia, carro propio, familia nuclear, mascotas y amigos con este nuevo 

tránsito informativo hacen que adquieran nuevas versiones, valores o cualidades. La unidad de una 

familia, por ejemplo, que participa y ayuda a la sostenibilidad o las relaciones amistosas y duraderas 

por años se van ampliando y modificando con el tiempo al transitar por esa autopista informativa. 

Aquí es el hombre o el individuo el que por sí mismo supera sus retos y obstáculos, ya no es la 

educación de los demás la que, en determinados casos, forma a la persona, ya no son los objetos 

los que determinan y jerarquizan al sujeto, sino su andar por el mundo y su vinculación a él. 

 

Y esto pasa porque para este sujeto “no solo se vive, se habita, se construyen lugares imaginarios 

y simbólicos, concretos y materiales, individuales y sociales, desde las razones, las pulsaciones y 

emociones emergentes, desde lo ontológico, metafísico, cosmogónico y epistemológico”  

(Echeverría, 2003, p. 17). Esta búsqueda de una realización (personal, profesional, existencial) se 

traduce en un emergente en el habitar motivado a su vez por las particularidades simbólicas y 

subjetivas que cada individuo adquiere en cada relación que tiene con los demás y con el contexto 

con el que convive. 

 

Este sujeto es el troglodita de Dostoievski que aparece en Berman, es el observador del palacio de 

cristal, es un hombre que mira a ese palacio desde afuera como la antítesis de la ciudad, como algo 

rutinario y deplorable que lo lleva a experimentar sentimientos encontrados y a luchar contra lo 

que ve para sentirse más vivo y hacer la diferencia frente a los otros. El palacio de cristal era un 

símbolo de culto que se utilizó como metáfora de la sociedad de consumo para el mundo 

occidental. El cual rinde homenaje a lo que hay en su interior y que se aprecia desde el exterior. 
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Figura 1. El palacio de cristal. Parque El Retiro, Madrid 

 

Fuente: (Vargas S. , 2020) tomado de https://mymodernmet.com/es/palacio-de-cristal-madrid/ 

 

Walter Benjamín por su parte utiliza una figura que se encuentra también en el afuera del “palacio”, 

y es el flâneur, quien se encuentra en la calle como un caminante, “errante y sin arraigo”, para 

quien la calle va más allá de representar un elemento del diseño urbano y de la arquitectura en 

general. Para el flâneur, la calle es algo que trasciende el valor que le otorgan las instituciones, los 

académicos y los proyectistas. Para este flâneur o paseante la calle no es un lugar corriente, lógico 

y utilitario, es más que los ejes públicos fuera de las casas, para él la calle tiene un tiempo, cuenta 

historias, tiene vida y no está adscrita a los significados que con los años se le ha dado a la calle.  

 

Este caminante observa las obligaciones y estereotipos que están presentes en los modos habitar 

que lo rodean y que lo vinculan a éste, las ve como unas dependencias establecidas por el mercado 

donde, por ejemplo, la vivienda se convierte en un deber mas no en un disfrute, por eso para el 

flâneur la observación, el cuestionamiento y la crítica las hace parte de su saber, las adopta y las 

intenta dominar. 

 

Para el flâneur su “saber está cercano a la ciencia oculta de la coyuntura económica. Es el 

explorador del capitalismo y enviado al reino del consumidor” (Benjamin, 2005, pág. 431). Lo 

importante para él es la legitimización de su hábitat dado que busca afuera algo que no tiene en 

casa, lo que hace de su andar una dinámica exploratoria constante. Este valor del conocimiento 

también es reconocido en el hombre ordinario quien es ese que “puede <<cobrar>> autoridad con 

el conocimiento como uno cobra por el trabajo realizado” (de Certau, 2000, p. 12).  

 

Para un sujeto como el flâneur “en ninguna época fue tan fuerte como ahora el deseo del hombre 

por conocerse a sí mismo, y el lugar donde mejor se puede explayar y despejar la individualidad es 

la casa, que en consecuencia construirá cada uno de nosotros”  (Benjamin, 2005, p. 565). Esta casa 
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ya no es solo física y material ya que introduce nuevos motivos y significaciones, nuevas versiones 

del habitar y el hogar, la casa ya no aparece como una tipología comercial en el mercado y por esto 

la decisión de salir a encontrar nuevos horizontes, símbolos y espacios en la calle de la 

contemporaneidad. 

 

En el mundo globalizado lleno de relaciones nacionales e internacionales de diversos órdenes, de 

imágenes y vivencias seductoras, la casa como símbolo de disfrute para el paseante suscita que “el 

goce de esto es encontrar el placer de estar fuera de la casa y sin embargo sentirse en ella en 

cualquier parte” (Benjamin, 2005, p. 428), en tanto que las dependencias espaciales no están 

contenidas sino dispersas y los valores de los espacios comerciales que denotaban la casa pierden 

todo sentido. 

 

Para Bachelard se puede estar en un sitio y estar pensando en otro, en donde el hombre puede 

salir de su modelo espacial imaginario y puede pensar en un espacio más íntimo o distinto que se 

convierte en el reflejo de ese deseo de vivir, pero en otro lado, “lejos de la casa propia” (Bachelard, 

2000, p. 47). Es decir, sentir estar en casa sin estar en ella.  

 

Deleuze por su parte, con su proyección de lo liso y lo estriado, también reflexiona acerca de las 

transiciones de estados, valores y espacialidades, como Bauman expuso con el paso de la 

modernidad sólida a líquida. Deleuze analiza situaciones personales, institucionales, territoriales, 

globales, entre otros, donde en un principio se pueden ver como sucesos limitantes, cohesivos o 

estriados pero que tras un proceso o algunas observaciones se pueden romper dichas limitantes y 

pasar a ser sucesos más amplios, inhóspitos y lisos. 

 

El concepto de lo liso se relaciona con lo nómada, lo infinito, lo móvil, aquello sin derecho ni revés, 

mientras que el estriado hace referencia al sedentario, con límites, con un derecho y un revés. 

Deleuze explica, a través de diversos modelos, este enfrentamiento de los conceptos liso y estriado 

dentro de los cuales, el estético, presenta el arte nómada como una variación continua de 

referencias, conexiones, contextos y lo presenta como un arte cuya apreciación debe ser más 

háptica que óptica frente a los referentes preexistentes que inducían a la apreciación del arte. 
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En Bachelard los sueños, las imágenes y los deseos, entre otros elementos, son los modelos que 

inciden en el sujeto llevándolos a convertirse en su base de habitar y por tanto convirtiéndolos en 

formadores. Ya no son los arraigos o las tradiciones convencionales las que rigen su 

comportamiento y comprensión de los objetos que ve y usa a diario, ahora estos deseos son los 

que se convierten en “la raíz pivotante de la función de habitar” (Bachelard, 2000, p. 48).  

 

Las constantes variaciones de los referentes, los contextos y las conexiones hacen que los modelos 

a seguir parecieran no estar claros. No hay una forma conocida de explicar esa forma de habitar,  

qué es, cómo se entiende o cómo se vive, sin embargo, este habitar en movimiento no se puede 

desligar del sedentario, como lo cita Deleuze, con lo liso y lo estriado “no se oponen simplemente 

como lo global entendido como algo relativo y lo local entendido como algo absoluto”  (Deleuze & 

Guattari, 2004, p. 501). En este punto lo absoluto es el horizonte que engloba todo el espacio sin 

límites donde habita el sujeto y, lo local, su entorno limitante. 

 

O como diría él mismo Bachelard, haciendo referencia a un objeto como la vivienda, ya no es la 

casa el nido para el hombre sino el mundo. Por tanto la imagen, los sueños y los objetos nunca 

están fijos, están en constante movimiento, nunca duermen y nunca mueren, éstos son los que 

mantienen vivo al sujeto y lo mantiene en movimiento. 

 

De Certau por su parte, en “La invención de lo cotidiano”, presenta a un hombre anónimo, 

sarcástico, diseminado, ordinario y caminante que es la representación de todo el mundo y de 

nadie a la vez, este hombre proviene de un pasado en una sociedad de la cual se viene despidiendo 

y viene abandonando sus características, para él: “los representantes de ayer simbolizando 

familias, grupos, órdenes, se borran de la escena donde imperaban cuando era el tiempo del 

hombre” (de Certau, 2000, p. 3). 

 

Según de Certau aquí el hombre es un producto proveniente del actuar de la burguesía, (que 

situado en la contemporaneidad la burguesía sería el sistema capital y el mercado), racionalizado y 

afectado lo que lo hace reflexionar. Por eso se ve “acorralado en la suerte de la mayoría” (de Certau, 

2000, p. 6), y por lo que busca realizarse a sí mismo y desprenderse de la suerte de otros para 

empezar con la suya, con sus propias perspectivas de la vida, materiales y personales. 
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Cuando se observa la estructura social en la que se encuentra el habitar emergente desde la 

perspectiva de Capra acerca de la emergencia, se puede entender este habitar como algo que no 

tiene un propósito, que es un producto de la evolución misma y algo que no es planeado ni 

diseñado (Capra, 2003). De otra parte se puede interpretar como el deseo de liberación de una 

estructura organizada y formal que es diseñada por sistemas de control y autoridad, lo cual impulsa 

la curiosidad atraída por el ímpetu que se gesta al interior del sujeto. 

 

Por esto es por lo que el hombre de Certau le resta valor a ciertos objetos como la vivienda, la cual 

ya no es motivo de felicidad, como si lo pretendía la casa de la modernidad. Por eso es considerado 

un “cuerdo y loco, lúcido e irrisorio, en el destino que se impone a todos y reduce a nada la exención 

a la que todos aspiran” (de Certau, 2000, p. 6).  De Certau por esto termina retomando a Freud 

cuando habla del hombre ordinario que se cree conocedor y por tanto adelantado a su tiempo, de 

Certau advierte que en Freud el hombre que se ríe y se siente atrapado es él mismo. 

 

Este hombre se siente incómodo y molesto en su contexto, con las relaciones materiales,  laborales 

y personales que tiene y por tanto empieza a percibirlas como triviales. Estas trivialidades 

constituyen su experiencia acumulada y por ende decide no seguir los preceptos tradicionales. De 

esta forma, crear su discurso propio y sus propias interpretaciones de los objetos y su contexto.  

 

Cuando Harvey retoma el derecho a la ciudad de Lefebvre, lo interpreta como el reclamo de algo 

legítimo ante la incidencia de los actores dominantes que crean una ciudad artificial, con sus 

servicios como el urbanismo capitalista, que invade de manera violenta la sociedad, con grandes 

consecuencias en el mundo especialmente en poblaciones marginales de diversas particularidades.  

 

Estas poblaciones con pensamientos y visiones nuevos están fuera del sistema capital (Harvey, 

2013, p. 44) y si bien los ejemplos de Harvey están orientados a una transformación y deterioro 

social a raíz de cambios urbanísticos, en la contemporaneidad estos procesos transforman el 

pensar de las personas y la forma como se desarrollan. El mercado se esfuerza por mantener la 

mecánica de la relación de costo y beneficio, donde solo se piensa en un sistema desde la 

perspectiva rentabilista basado en la lógica del capitalismo y del mercado (en Harvey el 

inmobiliario), que imponen el beneficio personal sobre el general transformando a quien va dirigido 

dicho esfuerzo y los servicios que se ofertan. 
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Lo emergente también es afrontada por Múnera quien la vincula al desarrollo y la cual define como 

el resultado “de las interrelaciones de los elementos de un sistema; ahora bien, la definición de los 

sistemas se da justamente por la identificación de elementos que al reaccionar forman una 

realidad” (Múnera, 2007). Esta realidad no es estática como lo menciona ella, sino que varía de 

acuerdo con el tipo y nivel de relación entre el sujeto y el sistema. Estas variaciones de estado del 

sistema son las que finalmente producen la complejidad en el habitar y la vivienda. 

 

María Clara Echeverría, en “Hábitat vs vivienda”, señala que “la sociedad va gestionando términos 

que le permiten establecer distintas gradaciones valorativas sobre realidades e imponer visiones e 

imaginarios sobre el mundo y sus habitantes” (Echeverría, 2003, p. 15). Esta forma de habitar la 

contemporaneidad se impone sobre lo tradicional; impone el individualismo sobre la colectividad; 

cuestiona el sistema hegemónico, filtra y deshecha lo que no le llama la atención.  

 

Ahora bien, estas situaciones que propician esas búsquedas en procura de un hábitat acorde con 

una forma de habitar surgen claramente de su relación con su pasado inmediato que es la 

modernidad. Esta modernidad se ha instituido como un estándar de un estilo de vida que integra 

elementos como la globalización, los medios y el futuro que, aunque incierto, es motivo de 

atracción.  

 

En la obra de Le Corbusier se establecieron tanto parámetros como cánones estéticos, funcionales 

y técnicos que eran los ejemplos y modelos a seguir en el siglo XX. Prácticamente se establecieron 

unas referencias de vida o modos a seguir en esa modernidad maquínica y evolucionada. En ella el 

uso del blanco en las edificaciones, la ingeniería como vanguardia y un semblante de sanidad eran 

sinónimos de estatus y un estándar de vida socialmente aceptable, se trataba entonces de mostrar 

siempre algo más.  

 

En este sentido, Néstor García aborda la modernidad para poderla entender desde cuatro 

proyectos o ideales: el primero de ellos constituye un proyecto emancipador que da inicios a una 

racionalización de la vida cotidiana, el segundo es expansivo dedicado al dominio, expansión, 

reconocimiento y difusión de recursos; el tercero se vincula a la renovación que promulga una 

restitución de las relaciones sociales  con la naturaleza misma por medio de la innovación y el 
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consumo, y finalmente el cuarto democratizador ligado a visiones y movimientos académicos que 

fomentan avance racional y moral (Garcia, 1990, p. 31). 

 

Todos los estándares que proporcionaba la propiedad privada y las posesiones, se volvían parte de 

un estilo de vida que debería seguir la sociedad en  la modernidad.  Bauman ve todo esto como 

elementos pesados, que si bien abogaban por una expansión territorial y por una riqueza material,  

producían una incomodidad dentro del habitar en los que los tiempos cronometrados y mecánicos, 

bajo los que se regía la modernidad, en la capital y el trabajo físicos eran sinónimo de compromiso, 

terminaban por aburrir.  

 

La modernidad ofrecía un estilo de vida que fomentaba al sedentarismo, al menos en lo que 

respecta al establecerse en un territorio determinado. Los hábitos, las rutinas y lo doméstico, se 

presentaban como un itinerario a cumplir, donde, incluso las leyes y el sistema de gobierno, eran 

pautas casi obligatorias a seguir. Por esto, Bauman plantea la venganza del nomadismo, la cual 

irrumpe en la visión del territorio y gobierno a seguir, despojando todo aquel arraigo y compromiso 

que se haya adquirido antes. 

 

La casa moderna se muestra como el logro máximo de la sociedad y a través de la cual se puede 

referenciar ese tipo de avance y enaltecer a quien la habita. Sin embargo, los conceptos de lo 

portátil, de lo liviano y lo ligero empiezan a incidir en el individuo, en la forma como piensa y siente 

esa casa, llevándolo a querer incorporar estos conceptos no solo en los accesorios y herramientas 

que usa a diario, sino en el lugar donde habita. 

 

Cuando Berman finaliza el análisis de Fausto de Goethe concluye que la búsqueda espiritual 

moderna alcanza su realización en la transformación de la vida, en una vida basada en lo material,  

conclusión que pone a la propiedad privada y al objeto como elementos representativos, donde la 

posesión material es sinónimo de logro y grandeza, y donde estos logros también son encontrados 

en el estado del espíritu propuesto por Le Corbusier en “Hacia una arquitectura”. 

 

En la contemporaneidad los objetos de la modernidad empiezan a prescindir de su conciencia, 

inician un proceso de cambio de valor y empiezan a tener otras connotaciones. Marx por su parte 

expresa que “todo lo que la burguesía construye, es construido para ser destruido. <<Todo lo 
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sólido>>.” (Berman, 1991, p. 95). Si bien esta referencia se hace a propósito de los miedos de la 

burguesía por explotar la clase obrera y cómo esto tendría un final; esta misma afirmación es 

pertinente para ejemplificar cómo las apreciaciones y estandarizaciones del mercado y el sistema 

financiero del pasado sobre la posesión y el hogar entre otras, tienden a ir cambiando de valor y a 

ser en cierta medida destruidas. 

 

Por ejemplo, en la modernidad parisina de Benjamín se establece “el interior de la casa”, en los 

pabellones, en los almacenes, en los espacios donde las fachadas reflejan un algo habitado de lo 

que sucede en el interior y que se podía inferir desde las calles. A esto lo denominó la arquitectura 

onírica, que suponía un valor de privacidad y en donde la fachada era el cartel de muestra de una 

dinámica del interior desde el exterior. Por esto, cuando Benjamín habla del flâneur quien, a pesar 

de conocer la maravilla del logro de la casa y su espléndido valor interno, prefiere salir de ésta y 

sentirse vivo afuera. 

 

La modernidad propuso una tipología de vivienda que es criticada también por Sigfried Giedion, 

quien frente a Le Corbusier, uno de los precursores de esta obra, comenta que son casas carentes 

de plasticidad y espacialidad donde circula el aire, pero no hay espacios, en donde solo vale la 

relación e interpretación, en las que se omite que solo hay un espacio invisible y se elimina la 

relación interior y exterior. 

 

Figura 2. Le Corbusier: Unité d´Habitation, Marsella. Interior de las viviendas. 1952 

 

Fuente: (Corbusier, s.f.) tomado de  https://casa-abierta.com/post.php?t=5a9d7ff8281af 

 

La casa moderna es habitada por una familia que es considerada como un dato estadístico que 

responde a un sistema de pensamiento funcionalista y organicista. Aquí la vivienda es una simple 

unidad estudiada y estructurada como en una partitura. Esto hace que la vida y la casa moderna 

https://casa-abierta.com/post.php?t=5a9d7ff8281af
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sean entendidas por Ábalos como “la emulación de una imposible vida armónica dedicada a la 

plena inserción de los individuos en el engranaje maquínico social” (Ábalos, 2000, p. 71), Ábalos en 

La buena vida ofrece un recorrido por diversas casas representativas en el siglo XX reflexionando 

sobre éstas a través del contexto social, político e incluso simbólico, evidenciando la evolución que 

ha tendido ésta en su concepción, uso y su futuro. 

 

Buster Keaton y su obra One Week es uno de los ejemplos de Ábalos, la casa que aparece allí 

constituye una referencia para sus reflexiones mediante una metáfora de cómo ha sido el progreso 

de la vivienda y la familia moderna que se construye y destruye en su significado, por las vicisitudes 

del diario vivir, las relaciones personales y los medios por los cuales se accede a ella. Cabe anotar 

que las reflexiones de Ábalos no se hacen a través de casas reconocidas materialmente, sino de 

casas con un valor simbólico, como es la casa existencialista, la fenomenológica y la pragmática por 

mencionar solo algunas, dentro de las cuales el valor de uso es el más relevante para entender la 

versatilidad que hay en las personas en la concepción de vivienda. 

 

Figura 3. One Week (Buster Keaton 1920). 

 

Fuente: (Filmstudiesleeb, 2018) tomado de https://filmstudiesleeb.wordpress.com/2018/03/17/one-week-buster-

keaton-1920/ 

 

Esto evidencia como “el movimiento moderno de la arquitectura y su doctrina tendieron a 

comprometer al arquitecto en una misión educadora, casi evangelizadora, entendiendo como la 

misión de imponer la estética del movimiento al usuario y también a la ciudad o al paisaje”  (Pelli,  

2006, p. 122). Cuando se habla de estética se refiere a esa plástica que define al objeto que más 

que una imagen es un referente que debería seguirse y admirarse, según la lógica comercial de 

distraer y conducir a la sociedad por la vía del consumo previamente diseñado. 

 

https://filmstudiesleeb.wordpress.com/2018/03/17/one-week-buster-keaton-1920/
https://filmstudiesleeb.wordpress.com/2018/03/17/one-week-buster-keaton-1920/
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Los  acontecimientos (sociales, económicos, culturales, etc.) que  determinan el valor o significado 

de la vivienda ponen al sujeto contemporáneo en una incertidumbre de seguir un instinto de 

emancipación o seguir los legados de la institucionalidad, y es que, esta dualidad de opciones y 

oportunidades sugiere que hay “vínculos estrechos entre la incapacidad para oponer estrategias 

materiales alternativas y la crisis de las instituciones que construye a la par (…) prácticas materiales, 

la familia o la pareja” (Ábalos, 2000, p. 143). 

 

Jorge Sarquis reconoce que son muchas las variables que han incidido en los cambios nucleares 

familiares que se han dado en los últimos 20 años, paradójicamente, la vivienda “permanece 

rezagada e indiferente a esta realidad adscrita mayoritariamente a modelos estereotipados para 

congeladas familias tipo” (Sarquis, 2006, p. 75). Por eso, se sigue construyendo, pensando, 

gestionando y proyectando para estos grupos poblacionales con modelos repetidos, 

desconociéndolos y limitando espacios de creación de nuevos lugares para habitar. Aunque Sarquis 

habla de actuar por intuición, en este punto la solución es aún más profunda y compleja.  

 

Cuando Bachelard se refiere a la casa, la expresa como algo que es material, que tiene forma y se 

muestra como un protector e irruptor en el contexto en el que se desarrolla, llevando en su 

concepción e interpretación las más íntimas particularidades del hombre. En la casa de Bachelard 

las paredes, techos y pisos se racionalizan y adquieren significados puros, fijos y representativos 

para el ser existencial que ocupa la casa. Ésta es sin duda la definición básica de lo que la 

modernidad ha instaurado por años en los sujetos y la casa y lo que verdaderamente importa en 

ella. 

 

Uno de los modelos que utiliza Deleuze para entender los conceptos de lo liso y lo estriado, es el 

físico, donde expone que lo estriado alude a pesadez, gravedad o a anclaje, a una línea recta, en 

donde “la alineación humana ha sido sustituida en el propio sobre trabajo por una esclavitud 

maquínica generalizada” (Deleuze & Guattari, 2004, p. 499), mientras que el espacio liso es todo lo 

contrario, se encuentra al final del espacio estriado y es donde el límite no logra una homogeneidad 

completa y por eso desprende un espacio opuesto. Para la contemporaneidad la modernidad se ha 

convertido en ese espacio estriado y restrictivo en cuyos bordes se encuentra el mundo abierto y 

sin fronteras.  
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La relación de estos dos espacios siempre ha estado presente, del uno nace el otro y en un plano 

como el del habitar, condiciona y direcciona su futuro puesto que relaciona los sistemas de la 

ciudad, “sin igual, segregase, necesariamente reconstituyese una especie de espacio liso en el que 

de nuevo se pone en juego el destino de los hombres” (Deleuze & Guattari, 2004, p. 499). A raíz de 

esto, el futuro y el destino para el habitar pareciera estar determinado por el espacio liso, abierto 

y en continuo desplazamiento, cada punto de llegada se convierte finalmente en solo una etapa 

del avance.  

 

Como se mencionó, no son solo factores históricos y simbólicos del pasado los que han incidido en 

la formación de las nuevas comprensiones y significados en el habitar contemporáneo, también se 

hace presente en estas causas la participación de las instituciones que, como en el caso de la 

política pública, por mencionar una, “ha reducido su campo de acción a la administración del 

instrumento” (Fique, 2006, p. 122), producto de agentes económicos como el mercado que 

reducen el accionar del Estado,  opacando, imposibilitando y obstruyendo posibles aperturas de 

pensamiento, acción y crítica que conlleven a una sociedad responsable e igualitaria. 

 

Fique expone además que existen otras razones del surgimiento de poblaciones emergentes y las 

asocia a dos grandes ausencias, una de ellas está en la promulgación de soluciones a las 

problemáticas del hábitat que se resumen en una “ausencia de una política pública relacionada con 

la intervención de las dinámicas urbanas espontáneas” (Fique, 2006, p. 140) y la segunda que se 

basa en beneficiar y privilegiar, por parte de las instituciones, al ofertante privado por encima del 

usuario particular, lo que pone de manifiesto el papel desdibujado que tiene el Estado sobre la 

ciudadanía.  

 

La primera de estas ausencias está relacionada con el desarrollo habitacional donde los intereses 

por la calidad, habitabilidad, el reconocimiento sociocultural y ambiental se ignoran produciendo 

el desconocimiento de las formas de producción de hábitats y las formas de tenencia vinculadas a 

un valor territorial y espacial, terminando por evidenciar los vacíos que hay en los instrumentos del 

manejo habitacional. La segunda ausencia que se presenta está relacionada con la intervención 

institucional en la producción y distribución, según explica Fique, donde y como suele suceder, las 

regulaciones que se intentan implementar no suelen durar ni pueden ser aplicables ampliamente.  
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Para Fique la participación de las instituciones en la producción de hábitat es de gran relevancia, 

Fique reconoce que las ausencias en esta producción dadas por el sistema hegemónico reducen la 

participación del Estado y posteriormente produce el abandono del habitar. El problema radica en 

que “la política sectorial resulta ser, entonces, solo una serie de acciones coyunturales, subsidiarias 

de las decisiones extra sectoriales fundamentales” (Fique, 2006, p. 157). Así que es fácil reconocer 

cómo esa modernidad, que no solo dejó imágenes estéticas en el sujeto sino vinculaciones a 

actores externos a él, propende por una alternativa donde se exploren caminos sinuosos e 

impredecibles. 

 

La oferta de hábitat no se ha preocupado por innovar e ir más allá de simples tipologías que siguen 

desconociendo la interpretación y la noción del habitar en su contexto, omitiendo la mutación que 

ha adquirido en el habitante hoy en día, a propósito de esto Sarquis cita lo que dice Carlos Arroyo 

y Eleonora Guidatti  cuando mencionan que se “deben generar alternativas arquitectónicas nuevas 

acordes con las formas de habitar actuales, lo cual debería ser la consigna desde un sentido 

antropológico” (Sarquis,  2006, p. 94). Para llegar a esto se necesita de un cambio en los procesos 

de concepción y gestión de hábitat como el de la vivienda donde se involucre la investigación con 

el fin de que la arquitectura construya realidades desde las formas de vida y no desde tipologías 

estereotipadas anacrónicas, como lo expresa Sarquis. 

 

El continuo movimiento del habitar en el siglo XXI se hace bajo ideales como el de “cuanto menos 

cargados nos desplacemos, tanto más rápido será nuestro avance”  (Bauman, 2000, p. 3), esto va 

convirtiendo a este sujeto en un autómata y con cualidades similares a un nómada. Así inicia 

Bauman su Modernidad líquida haciendo una muy rápida referencia del significado de Fluidez, 

palabra que empleará a lo largo del desarrollo de su libro y la cual usa para expresar sus ideas sobre 

conceptos y situaciones como el de la vida que ya no es sólida y ya no mantiene su forma y 

significado.    

 

La fluidez es una acción que está cargada de sentimientos de libertad; su flujo, movimiento y 

desplazamiento está en parte influenciado por un mundo mediático donde los sistemas de 

información y la facilidad para acceder a éstos hacen que se generen nuevas perspectivas más 

amplias y con más dinamismo, como lo señala Bauman respecto al tránsito de la información el 

cual “puede moverse con la velocidad de la señal electrónica” (Bauman, 2000, p. 16). Ya no es la 
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influencia de la guerra, de la industrialización; del capital lo que moviliza al sujeto, ahora es la 

información y el enigma de a donde le puede conducir ésta. 

 

Los enigmas generan retos, como el de romper el paradigma de que la casa es aprueba de fallos 

como lo mostraba la modernidad, también el de que vale la pena superar los conceptos 

tradicionales de la vida como el de hogar, las posesiones y familia, por esto se habla incluso de una 

“redefinición de la esfera pública como plataforma donde se ponen en escena los dogmas privados”  

(Bauman, 2000, p. 75). En este orden de ideas, las fronteras entre lo público y lo privado cambian 

de apreciación, ya no son líneas estáticas, ahora son móviles tal como la información que fluctúa 

sin un límite, donde la concepción de lo privado ya no se encuentra en un lugar confinado específico 

sino en un espacio social expuesto y sin control alguno. 

 

Así como la información fluye y se desplaza, así mismo lo hace este sujeto, considerado por Ábalos 

como un parásito o nómada, para quien los conceptos y símbolos tradicionales los degusta en la 

calle porque en ella encuentra la extensión de la vida y del mundo. En el afuera o en la calle, este 

habitante encuentra la oferta de todo servicio y toda solución a sus necesidades, el sujeto además 

es visto y se deja ver en este espacio, tal y como lo plantea Poe con el hombre de la multitud que 

es un hombre lobo que merodea en la sociedad, el cual se separa de ser un pensador para ser un 

vividor. 

 

El parásito y nómada de Ábalos aparece y desaparece, se instala en la vida de terceros y muestra 

una compleja red constitutiva de caracteres que lo rigen y lo definen. Éste se adapta al tejido de su 

espacio y adapta el objeto al espacio de afuera, se alimenta de la sociedad y en este punto aparece 

en el espacio liso de Deleuze que es en donde el cuerpo permanece en continuo movimiento y es 

donde mejor se conduce y desplaza. 

 

El mundo estriado creado por el mercado es fragmentado y ya no pertenece a un plano específico 

definido, sino que sus partes están dispersas en el espacio abierto en el cual ya no hay un territorio 

el promotor de satisfactores sino diversos territorios (incluso virtuales) los que resuelven por partes 

las necesidades de este habitar. 
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El camino del nómada o paseante es inestable, es una acción, es atravesar un espacio, es la sucesión 

de diferentes acciones ante espectadores observantes. Este nómada o paseante es un insumo o 

forma estética, como diría Careri, del que dispone la arquitectura y el paisaje para proyectar, por 

lo que afirma que se debe “situar también la acción de recorrer en el paisaje ya no como una 

manifestación antiarte, sino como una forma estética que ha alcanzado el estatuto de disciplina 

autónoma” (Careri, 2002, p. 26). Es importante por tanto, incorporar el recorrido, el andar y lo 

efímero del sujeto en el mundo en esta nueva arquitectura y vivienda. 

 

El camino del nómada es sinuoso, dibujado por una serie de puntos en movimiento, en él no hay 

punto de inicio y llegada, son solo puntos inciertos, por esto afirma Deleuze que “en los espacios 

lisos la lucha cambia, se desplaza y la vida reconstruye sus desafíos, afronta nuevos obstáculos, 

inventa nuevos aspectos y modifica adversarios” (Deleuze & Guattari, 2004, p. 506). En este punto 

Deleuze señala que con el más mínimo movimiento se pueden generar esos espacios lisos, sin 

embargo, esto no es todo lo que hace o llega a hacer este sujeto que abandona lo tradicional y se 

mueve en un espacio determinado, llega incluso a transformar instancias de la vida más complejas 

como el de la vivienda.  

 

En la vorágine en la que hoy está plasmada la actualidad, en cuyas dinámicas el viajar, el movilizarse 

y el relacionarse con los demás se despliega de manera ajetreada y diversa, se propicia un 

fenómeno personal donde la auto conservación, la auto liberación y el auto control de los actos se 

dan con el sujeto mismo por encima de la sociedad, superando la solidez del siglo pasado. Esto lleva 

a cuestionar los pronósticos de Foucault, retomados por Berman, sobre la imposibilidad de 

liberarse de la modernidad por tanto no se puede resistir a las opciones de consumo que emergen.  

 

La lucha de la contemporaneidad por superar la modernidad aún persiste y el deseo de superarla 

se puede interpretar a través de Deleuze con lo liso y lo estriado, en Careri con el nómada y el 

sedentario, en Bauman con lo sólido y lo líquido y en Santos con sus fijos y flujos. En el caso de este 

último, los fijos son los instrumentos del trabajo y las fuerzas productivas, incluyendo las masas de 

hombres, y los flujos son “el movimiento, la circulación y por tanto (…) los fenómenos de la 

distribución y del consumo” (Santos , 1995, p. 75). 
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Cuando Yory se refiere a la movilidad como base para que se den las relaciones del habitante con 

las demás personas y con el mundo, propone además que a través de esta movilidad se dota de 

sentido a un lugar de acuerdo con las experiencias. Sentido que en muchas ocasiones proviene o 

es inducido por la globalización la cual genera un movimiento, es decir, a un lugar específico y a la 

vez a ningún lugar o a todos por igual (Echeverría, 2009, p. 100). 

 

Sumado a esto encontramos que la movilidad y diversidad que se dan en la sociedad y que tienen 

efectos en la ciudadanía, el gobierno y en lo doméstico y “se expresa en cambios en el 

requerimiento de espacios, instalaciones y equipos que deberían afectar tanto la demanda como a 

la oferta habitacional, en el mercado y en los servicios públicos de vivienda”  (Pelli, 2006, p. 160). 

Dado que en la medida en que surgen cambios en escenarios culturales, económicos, sociales, etc., 

el movimiento mismo de la globalización y las necesidades que resultan de esto impide que no sean 

evidenciados y por tanto asumidos ni reflejados por un actor gubernamental. 

 

Pero los flujos no solo son constituidos por personas, pensamientos y subjetividades. Milton Santos 

estudia las relaciones territoriales (urbano rurales) que van ligadas a los avances de las ciencias, el 

flujo de capital y los medios de transporte. En ellas el territorio va perdiendo rigidez y delimitación 

geográfica espacial por lo que se concluye que “el paisaje cultural sustituye al natural y artefactos 

ocupan un lugar cada vez más amplio en la superficie de la tierra”  (Santos , 1995, p. 42). Los 

conceptos como el de identidad y apropiación por un territorio se empiezan a fracturar y a desviar 

respecto a los que proveía la modernidad, las connotaciones de territorio pasan incluso a 

entenderse como algo banal e incluso virtual. 

 

Yory se basa en el concepto de topofilia, para mencionar lo expuesto por Tuan acerca de que 

“nuestra comprensión del espacio habitado pasa necesariamente por la comprensión que 

tengamos de nuestra relación con él” (Echeverría, 2009, p. 96). Lo que implica para este análisis 

que el habitar llega más allá de lo geográfico y que no solo se queda en las relaciones obvias de una 

persona en su lugar de estancia, sino que siempre pasa algo más. 

 

La topofilia aparece en Yory como herramienta que orienta a entender la relación de lugar y 

territorio, donde se puede además entender el habitar como teoría del lugar explicando como “una 

implícita teoría del lugar la cual no solo es espacial, sino que involucra sentido y significación 
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(Echeverría, 2009, p. 94). La topofilia acerca esa relación del ser y estar en el lugar, donde el lugar  

es un lugar de ser.  

 

Dan Graham, en el libro de Ábalos “La buena vida”, muestra a ese hombre contemporáneo que se 

vuelve invasor e invadido de su intimidad y se vuelve un extranjero en su propia tierra. Este sujeto 

pierde también el sentido de las relaciones con los objetos, en este caso la vivienda. Pierde además 

su noción de verla como protectora de lo externo, se vuelve ajena y libre de los sistemas que le 

indican cómo tiene que verla. En este punto los arraigos, las leyes, normas y contratos ya no son 

atractivos para el sujeto.       

 

En otro de los modelos que Deleuze usa para explicar lo liso y lo estriado, se aprecia cómo en el 

territorio se encuentra un nomos que se opone a la ciudadanía, a la urbe y a la polis, tal y como lo 

presenta Bauman, en donde se entiende a la urbe estriada y restrictiva y contenedora de elementos 

de frontera y límites espaciales. Sin embargo, para este nomos, los elementos relacionados con 

esas espacialidades como la tierra, el mar, el desierto, el aire, entre otros, están más ligados a lo 

liso al no reconocer una identidad particular. Lo estriado en cuanto al territorio asocia entonces 

como aquellas espacialidades tradicionalmente conocidas y concebidas como las fronteras, bordes 

o confines hechas por la sociedad, mientras lo liso se vincula más a lo inexplorado, abierto y 

desconocido. 

 

El planteamiento de los espacios lisos que nacen en la ciudad estriada pasa a ser un collage de 

situaciones donde los habitantes ya no son afectados por los temas económicos, ni del trabajo, ni 

la vivienda. Esto significa para Deleuze que “existe un absoluto nómada como integración local que 

va de una parte a otra, y que constituye el espacio liso en la sucesión infinita de las conexiones y 

de los cambios de dirección” (Deleuze & Guattari, 2004, p. 501) sin decir esto que no se puede 

habitar en lo liso como se habita en lo estriado. 

 

La creación constante de arraigos y desarraigos rompe con la idea de una identidad territorial única, 

ya no hay límites para la vida ni para la imaginación y se puede pasar de los espacios estriados a los 

lisos con facilidad por las dinámicas que se dan en el mismo proceso de habitar, por eso se habla 

de que “hasta la ciudad más estriada segrega espacios lisos” (Deleuze & Guattari, 2004, p. 506). 

Esto es lo que Deleuze define como habitar nómada o troglodita, donde el territorio ya no solo 
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consiste en una configuración de coordenadas espaciales sino en una configuración simbólica y de 

soluciones a sus necesidades. 

 

 En el movimiento por los diversos territorios en los que se desplaza el sujeto de la 

contemporaneidad se habla de una territorialización de la desterritorialización, como lo explica 

Deleuze, donde la territorialización se da a través de agentes externos como un régimen o una 

propiedad y la desterritorialización se da más a nivel personal en la cual ciertos sectores ya no son 

influyentes ni trascendentales. Es aquí donde el espacio se vuelve liso y aparece el nómada.  

 

En estos espacios lisos o territorios sin límites es donde habita este nuevo sujeto. Están dotados de 

sentido, no están limitados y no son absolutos a pesar de que nazcan o procedan del espacio 

estriado. En la escala de la ciudad se puede afirmar que “ya no se trata de una ciudad sedentaria 

enraizada en el suelo, sino de una ciudad nómada suspendida en el aire, una torre de Babel 

horizontal que va ocupando territorios inmensos hasta envolver toda la superficie de la tierra”.  

(Careri, 2002, p. 118). 

 

Ahora bien, Careri cuando trata el cambio territorial, lo percibe como nómada y vacío y lo entiende 

como el espacio constituido por los lugares que mejor representan la civilización que se mueve 

cuando se le trata de imponer algo. Esta ciudad que emerge no es una ciudad que deba 

transformase en ciudad independiente, sino en una ciudad paralela con unas dinámicas y unas 

estructuras propias que todavía no se han comprendido (Careri, 2002, p. 184). Esto muestra por 

qué el nómada se asocia al sedentario y lo liso a lo estriado, porque simplemente son paralelos 

entre sí, son alternativos y por tanto tendrán de alguna forma una relación. 

 

Careri utiliza también el término de “derive” para hacer referencia a la construcción y 

experimentación de nuevos comportamientos en la vida real y la materialización de una manera 

alternativa de habitar en la ciudad. La derive proviene del estar a la deriva, es decir, es un estilo de 

vida que va en contra de las reglas de esa sociedad que para el siglo XXI ya no está dominado por 

la burguesía sino por el mercado y la globalización. 

 

La derive observa subjetivamente a la ciudad, controla los miedos que se experimentan en ella, 

crea situaciones en la realidad y la consume. El sujeto ya no hace parte del sistema económico ni 
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político, sino que continúa como un nómada o como un parásito, sin dirección, fluctuando y por lo 

tanto ejerciendo una relación con la arquitectura a través del recorrido (Careri, 2002, p. 36). Este 

recorrido es la clave para entender este habitar y actuar por él.  

 

De acuerdo con esto la imagen o interpretación del territorio ya no se basa, como en la 

modernidad, en preceptos impuestos o ideales nacionales comunes asociados a un lugar. Es el 

individuo el que prima en la contemporaneidad y “es probable que fuese más bien el nomadismo, 

y más exactamente, el recorrido, lo que dividió a la arquitectura, al hacer emerger la necesidad de 

una construcción simbólica del paisaje” (Careri, 2002, p. 36). Este paisaje y territorio ya no es solo 

un atributo de la ciudad desde el punto de vista del ordenamiento o de la distribución socio 

espacial, es ahora un producto de la movilización del sujeto en el mundo y el sentido que le da de 

acuerdo con su experiencia. 

 

Esta ciudad ya no solo posee atributos, sino que posee una naturaleza diversa y compleja que para 

Jacobs genera ciertas poblaciones que no son diferentes, aburridas, tristes o que no aprecien el 

vigor de la diversidad, simplemente surgen cuando algo va “mal” en sus contextos, en ausencia de 

catalizadores de sus habilidades (Jacobs, 2011, p. 181). El catalizador del que habla se convierte en 

una nueva identidad en una nueva perspectiva de su entorno y el hábitat.                 

 

Por tanto, así como cambia la imagen del territorio y la identidad territorial así mismo cambia la 

noción de los objetos que están dentro de éste como la vivienda y la ciudad, los cuales terminan 

siendo “el propio recorrido” (Careri, 2002, p. 42) y se materializan en un presente efímero y 

transitorio del sujeto. Este habitar con sus hitos inestables construye su propio mapa que a su vez 

es un recorrido entre diversos puntos en los cuales las intervenciones urbanas y arquitectónicas 

evidencian que “el errabundeo construido crea nuevos territorios para explorarse, nuevos espacios 

para habitar, nuevas rutas para recorrer”. De igual forma el “vagabundeo conducirá a la 

construcción consciente y colectiva de una nueva civilización” (Careri, 2002, p. 108) esta afirmación 

Careri la utilizó cuando hacía referencia a las intervenciones hechas a París, hacia 1954 en la 

expansión “66 metágraphies”. 

 

Desde hace miles de años el hombre ha transformado el paisaje con el andar, con el pastoreo y con 

la agricultura, creando territorio y ciudad. “La ciudad concepto se degrada” (de Certau, 2000, p. 
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107), y si esto es así entonces ¿por qué no hablar que el habitar y la vivienda también se degradan? 

El caminar es por tanto la acción de atravesar el espacio, inicialmente empezó en función de 

conseguir alimento e información para posteriormente dar origen a la relación hombre-territorio, 

los asentamientos y la expansión territorial.  

 

El habitar no solo está constituido por las relaciones que se pueden entender como variables 

colectivas determinadas o como un global estandarizado de vínculos para los cuales se disponen 

soluciones genéricas. Como se evidencia, el habitar ya no es rígido ni sólido y las relaciones sujeto 

lugar van más allá de lo físico-espacial. Por lo que Yory afirma que “las formas que tal espacio cobra 

corresponden necesariamente con una determinada idea de mundo en el que somos en el ejercicio 

auto afirmativo de nuestro ser social” (Echeverría, 2009, p. 96). 

 

Por eso para entender a la vivienda como un hábitat, Saldarriaga presenta la siguiente reflexión: 

 

… “el hábitat es un mundo de significados, unos más perceptibles, otros ocultos. La 

vivienda como centro del mundo personal no es tan solo un depósito de muebles y 

enseres o un albergue que protege de las inclemencias del tiempo y los peligros del 

entorno. Es también el sitio donde se alojan lo mítico, lo mágico, lo explicable y lo 

inexplicable” (Saldarriaga, 2016, p. 21). 

 

Territorio, ciudad y casa como definición técnica no incorporan la visión y sentimiento que inspira 

la experiencia de cada ser en el mundo, que motivado por su contexto y continuo movimiento crea 

su propio territorio, ciudad y casa ya sea desde una perspectiva simbólica, personal o imaginaria. 

Aspectos que, por lo general, quedan excluidos de un espacio de reconocimiento por el hecho de 

estar bajo el dominio de un sistema de pensamiento económico, al que no le interesa indagar sobre 

estas formas de ser y de tenencia en el mundo. 

 

La territorialidad y el habitar ya no se dan solo en la acción de ocupar un lugar o espacio 

determinado y relacionarse en él, ahora se trata de la movilización y la desterritorialización como 

concepto y como estilo de vida, en donde si bien hay y por lo general habrá, un lugar físico donde 

se desarrolle el habitar, la  comprensión y por tanto la materialización misma del habitar ya no será 
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solo del orden terrenal, sino a través de significaciones de carácter personal, sensorial, mental e 

imaginario.  

 

Cuando Fujimoto habla de la relación de ciudad y arquitectura, dentro de la cual se inscribe la 

vivienda, encuentra que la arquitectura y la ciudad no son cosas distintas, sino manifestaciones 

diferentes de un fenómeno singular. “La ciudad no es un ensamblaje de arquitectura, sino una 

arquitectura de mayor escala y más compleja” (Marquez & Levene, 2013, p. 200). Es como un 

microcosmos instaurado en un cosmos que está contenido en un macrocosmos. 

 

Existe una descentración del hábitat en la escala de la vivienda, en la que hay que mirar cómo ha 

sido ese paso de la era moderna a la contemporánea, en la cual “la diferencia entre modernista y 

antimodernista es que el modernista se siente aquí en su casa, mientras el antimodernista busca 

en la calle una salida” (Berman, 1991, p. 163). Probablemente en 50 años la vivienda seguirá 

adquiriendo nuevos valores y significados y surgirán post contemporáneos o anti contemporáneos 

objeto de análisis tal y como se está haciendo en este momento, éste analizará la vivienda y cómo 

podría proyectarse para responder a un futuro hábitat y habitar. 

 

La vivienda ya no es reflejo del trabajo y el estatus social, la vivienda es el reflejo de lo que hemos 

sido, somos y seremos, afirma Bachelard cuando señala que “la casa es un cuerpo de imágenes que 

dan al hombre razones o ilusiones de estabilidad” (Bachelard, 2000, p. 37). El valor simbólico, 

volumétrico y espacial ya comparte la proyección comercial que se oferta sino la resignificación y 

revalorización de los espacios por parte del sujeto. 

 

Como bien analiza Saldarriaga, “para el ser humano la vivienda es su lugar en el mundo, es el centro 

del universo temporal o permanente, la vivienda es el espacio donde el ser se ubica y desde donde 

mira a su alrededor” (Saldarriaga, 2016, p. 25), esta concepción filosófica se sigue manteniendo, 

pero esta mirada ya no se proyecta detrás de unos muros y a través de una ventana. Hoy se 

construye participando desde el mundo, donde la manera de entender la vivienda no es más que 

la figura ambigua que también ofrece el mismo mundo. 

 

La connotación de casa que refiere a muros, techo y que confiere fortaleza, amparo, seguridad y 

refugio, como lo trata Bollnow (Bollnow O. F., 1969, p. 122), tiene una nueva interpretación urbana, 
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donde los muros divisorios corresponden a las calles de la ciudad, las fachadas a las manzanas del 

barrio y las habitaciones (que en la poética del espacio de Bachelard adquieren un valor especial) 

pasan a ser los locales que se ubican en la ciudad. De esta forma la casa ya no tiene una forma 

definida ni un tamaño particular, sino que se abre a la ciudad y al mundo, donde el sujeto ya no se 

enfrenta a éste desde la casa porque ésta ya se ha hecho mundo. 

 

Tal vez, un reflejo de estos cambios de significado pasa cuando se llega a pensar que “en mi casa 

real siento estafada mi libertad de habitar” (Bollnow, 1969, p. 127). Esta estafa no es económica, 

ya que el sujeto contemporáneo no solo exige una respuesta material sino simbólica, lo que es 

motivo de reclamo y una premisa que se hace respetar, por lo que Bachelard, aunque es consciente 

de que la casa perfecta no existe, cuando se refiere a la noción prototípica de casa afirma que está 

“alejada en todas partes, pero en ninguno encerrada” (Bollnow, 1969, p. 92). 

 

El afuera y la calle terminan por ser el lugar donde se vuelcan las exigencias que no soporta 

vivienda, nutren al sujeto, como el flâneur de Benjamín, impactado a través de los ojos. Es aquí 

donde el sujeto se siente a gusto, se ubica en la ciudad y en la multitud la cual para él es sinónimo 

de hogar. Es por esto Benjamín reconoce que “la mayor dificultad al considerar el hecho de habitar 

es que, se ha de reconocer en él lo antiquísimo -quizá lo eterno- la reproducción de la estancia del 

hombre en el seno materno” (Benjamin, 2005, p. 111). Esto lo afirma quiza  porque la relación 

vivienda, hogar, habitar y calle, para el siglo XXI, sigue basándose en sistemas económicos 

tradicionales. 

 

Así como el flâneur, existe la chica nómada japonesa, que es expuesta por Ábalos. Ella se abre en 

la ciudad, rompe y estalla los límites y bordes de una sociedad estructurada, sus necesidades salen 

a la calle y se instalan afuera de la casa, ella consume como parásito en movimiento lo que los 

sedentarios producen (Ábalos, 2000, p. 152). Esta chica se vuelve urbana y consumista, ya no es 

hogareña porque se deja llevar de la oferta de la urbe, es ajena a la ciudad maquínica, a la familia 

y al transporte que la sociedad y la cultura japonesa le ha impuesto con los años.  
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Figura 4. Chica nómada japonesa 

 

Fuente: (jparquitecte, 2014) tomado de http://jaumeprat.com/la-vivienda-difusa/ 

 

La calle como reflejo del mundo global, de soluciones, de oportunidades y posibilidades, se articula 

con la casa y la incorpora a esa vida con sus variables; la vuelve colectiva, las habitaciones se 

vuelven barrios, el mobiliario urbano se convierte en muebles domésticos, el entretenimiento se 

vuelca en las dinámicas de la ciudad y las vías se vuelven el salón de actividades del hogar 

(Benjamin, 2005, p. 429). Esta casa constituye una muestra de la deconstrucción de la vivienda de 

la que habla Ábalos en la que deja de ser contenedor de actividades y de abrigo para ser una 

relación de movimientos dispersos en el afuera.  

 

Aquí la visión y apreciación sobre lo que puede significar la vivienda y las actividades cotidianas 

empiezan a ampliarse y empiezan a encontrar connotaciones adicionales respecto de lo que la 

tradición o la misma cultura ha introducido años atrás. Ya no se ven pesadas o estáticas las a 

sociedades específicas, ya no pertenecen a un sitio o un terreno determinado, sino que pasan a ser 

definiciones volátiles e inconstantes. En estas visiones “lo estrictamente determinado no es lo más 

eficiente” (Bauman, 2000, p. 131). En este sentido ya no está en la medida del tiempo sino del 

placer, la exploración y los retos. 

 

La casa incluso puede acercarse al concepto del no lugar, al sentirse en ella sin estar propiamente 

en una casa. De ahí la importancia del afuera y la calle y de acercarse al concepto de vacío en el 

cual los espacios se desprenden de todo valor simbólico dado que su cobertura puede ser más 

amplia que la de una morada como un aeropuerto, una autopista, en el transporte público, en un 

andén, entre otros. Estos espacios “vacíos” conceptualmente se pueden entender entonces como 

apreciaciones mentales de las personas de lugares que no han sido bien definidos, estandarizados, 

llenados o reconocidos desde una perspectiva que depende de los contextos históricos, sociales y 

culturales de quienes los usan e interpretan. 

http://jaumeprat.com/la-vivienda-difusa/
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Respecto a los no lugares Marc Auge los define como aquellos que no son espacios de identidad, 

ni relacionales, ni históricos, son aquellos que son producidos por la sobre modernidad (Auge, 

2000, p. 83), que, si bien no existen como tal, pueden determinar un espacio como algo más 

abstracto que un lugar propio ya que trae implícito una acción de practicarlo o habitarlo.  

 

Auge también los reconoce como “dos realidades complementarias pero distintas: los espacios 

construidos con relación a ciertos fines (transporte, comercio) y la relación que los individuos 

mantienen con esos espacios” (Auge, 2000, p. 98). Además, estos no lugares están cargados y 

definidos por valores ajenos que no están prediseñados o establecidos para que surjan desde 

alguna lógica particular y por eso se afirma que un espacio preestablecido puede adquirir no solo 

un valor simbólico para quien lo usa, sino un valor real independiente de su misión para el cual fue 

diseñado.  

 

Dentro de este uso de bienes, lugares y espacios como afirma Pelli: 

“la casa, del mismo modo que la ropa, el arreglo personal, la forma de hablar y 

moverse, el vehículo y la ubicación en la ciudad, constituyen uno de los medios de 

expresión de la identidad de su portador, y también de sus inclinaciones estéticas” 

(Pelli, 2006, p. 119). 

 Ya no solo se trata de muros, puertas, acceso o acabados lo que define la casa, sino lo que el sujeto 

entiende y determina de acuerdo con sus hábitos y sus necesidades. 

 

A lo anterior se puede adicionar que la casa también está definida por la experiencia de 

desplazarse, de viajar, de los amigos que se hacen al andar, de los satisfactores que buscan y 

encuentran en su contexto. La casa es un compañero constante del diario vivir y los acabados son 

las imágenes que ésta suscita, las puertas que separan espacios son las puertas de acceso a lugares, 

las ventanas son esos paisajes que varían con el andar y el techo es hasta donde se pueda ver y 

cuanto se quiera explorar. 

 

En Heidegger existe la vivienda cuando hay alojamiento, él aprecia más allá de lo constructivo pues 

la ubica en la región del habitar. No es el lugar donde se implanta lo que determina su valor o su 

actividad, sino el significado que le da quien la habita. Esto es lo que el habitar emergente incorpora 

en su visión de la vivienda (Heidegger citado en Garcia G. , 2014, p. 2), y que como el mismo 
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Heidegger lo expone se ha perdido el construir a través del habitar a sabiendas que el hombre es 

en la medida que habita. 

 

Al igual que Pelli, Bollnow también elabora un análisis de la casa colocándola como el centro del 

mundo, en este caso el autor plantea que “el hombre necesita un centro de tal índole, mediante el 

cual queda enraizado al espacio y al que están referidas todas sus circunstancias espaciales”  

(Bollnow, 1969, p. 112). Dicho espacio que la modernidad proveía por medio del arraigo, el sujeto 

contemporáneo lo encuentra en el exterior, en donde no hay una determinada frontera para 

delimitar dicho espacio, sino que se extiende a lo largo del mundo que puede concebir. 

 

La casa trasciende ser el centro del mundo y el punto ancla para la sociedad emergente. Ese centro-

mundo, mundo-casa ya no es el lugar donde el hombre habita y donde se encuentra a sí mismo, 

sus anclas están distribuidas por el mundo, su definición de centro o de gravedad está distribuido 

espacialmente, donde cada centro, cada punto o cada ancla los desarrolla en su desplazamiento y 

los puede llegar a sentir como su hogar. 

 

A propósito de esto, Saldarriaga menciona a León Battista Alberti cuando afirma que “la ciudad es 

una casa y la casa es una ciudad” (Saldarriaga, 2016, p. 16). Si bien se pretende que la casa sea 

entendida como un objeto estructurado y determinado desde la perspectiva comercial, ésta va 

incorporando la idea que puede rebasar la materialidad y terminar por manifestarse en la imagen 

que se tiene por ciudad donde finalmente es el sujeto quien la arroja ahí y es donde puede exhibir 

los sentimientos e interpretaciones de su vida. 

 

Para Benjamín el habitar y la vivienda están estrechamente relacionados al afirmar que ambos se 

encargan de fabricar una funda. En el caso de la vivienda ésta ya no es un estuche que contiene 

sino una funda que cubre y es permeable, por lo que “pronto será preciso vivir más afuera de las 

casas que dentro de ellas” (Bauman, 2000, p. 242); retomando lo dicho por E. R. Curtius, quien  

expone que llega un momento, casi a modo de fenómeno, en donde la casa, gracias al mercado, 

modifica el estilo de vida doméstico y colectivo de las personas debido a sus cambios de escala  y  

actividades de la vida diaria que a veces obliga al sujeto a permanecer más afuera que adentro de 

su casa. 
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Esta nueva noción de casa y de espacialidad contemporánea, como lo expresa Ábalos en “La buena 

vida”, nace de la visión de que “en el espacio moderno lo privado se expone, lo doméstico se anula 

y lo íntimo se castiga” (Ábalos, 2000, p. 75). La casa positivista aparece entonces como un ejemplo 

en donde se muestra al hombre moderno sometido a leyes rígidas que funcionan como un 

engranaje de una máquina. 

 

Figura 5. Arte Eterno: La Casa Positivista: Mon Oncle, Jacques Tati 

 

 Fuente: (Iñaki , 2014) tomado de http://artesenzatempo.blogspot.com/2014/02/la-casa-positivista-mon-

oncle-jacques.html 

 

La vivienda moderna incluía el salón como el espacio principal que debía ser visible pues en él 

estaba gran parte del desarrollo de las actividades; la terraza verde y el blanco como color principal 

hacían alusión a un espacio higiénico y natural como parte de los principios básicos de la 

arquitectura y la vivienda. Aquí la preocupación por la planificación y el control a través del diseño 

primaban sobre la memoria y lo figurativo. Sin embargo, tras “años de avance” en la arquitectura 

el uso indiscriminado de ese modelo en el siglo XXI sigue estando presente, limitando la posibilidad 

de alternativas reales a procesos que siguen subordinados y entorpecidos, reduciendo las 

posibilidades que apunten de una gestión que promueva un desarrollo libre del habitar. 

 

En un mundo donde el internet y las redes sociales se han convertido en las calles de la modernidad 

“lo que antes era privado pasa a ser expuesto; el espectador entra a formar parte de esa privacidad, 

destruyéndola, incorporando la escena doméstica a través del espejo”  (Ábalos, 2000, p. 143). La 

vivienda rompe el umbral de lo conocido y lo protector y se abre a un mundo expuesto de una 

sociedad donde el significado de casa u hogar se disuelve y amplía su sentido y valor.  

 

Ábalos nos demuestra con la casa post humanista que se habita desde afuera, donde no hay un 

fondo sólido para el habitante, y que “la casa no será más que una densificación del trayecto, un 

http://artesenzatempo.blogspot.com/2014/02/la-casa-positivista-mon-oncle-jacques.html
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módulo, un vórtice donde se concentran y pliegan intensidades para difundir la expresión mínima 

del habitar” (Ábalos, 2000, p. 159). En este orden de ideas, la casa post humanista ya no es un 

refugio, no es profunda ni pesada, no proporciona intimidad ni se materializa, es incorpórea y 

expone elementos y sentimientos que en una casa tradicional no se podrían ver.  

 

Otro ejemplo que aparece en Ábalos es la casa pragmática, donde existen súper objetos que no 

son más que un auto morfismo de la cultura material de los habitantes. Esta casa es la respuesta a 

un pragmatismo que se entiende como un abandono a las incertidumbres, aquí la arquitectura y el 

arquitecto se ponen en un contexto extraño e inestable, no hay nada escrito ni una 

experimentación determinada, todo sirve y todo vale ya que el omnijeto no existe ni hay nada 

totalitario. En esta reflexión lo importante es el reconocimiento del hombre, que en términos de 

Freud, el hombre adquiere libertad dentro de un proceso individual de auto conocimiento. 

 

Por eso, la importancia de las percepciones y concepciones del sujeto hacia los objetos, o en 

palabras de Bachelard de las imágenes que se vuelven significativas para el habitante ya que 

“marcan el ritmo y punto de vista, la primera impresión de la casa, de las personas, el primer 

universo se convierte en la casa” (Bachelard, 2000, p. 36). Ya los ritmos arquitectónicos que se 

plasmaban en las casas como resultados geométricos y matemáticos no son los ritmos de la 

sociedad emergente, ahora estos ritmos han sido llevados al caminar, a los pasos que conducen a 

lugares inexplorados y a la relación distancia tiempo en el que se mueve el sujeto. 

 

Bollnow cuando hace referencia a la imagen de la casa como refugio y sinónimo de protección en 

la búsqueda de la determinación del hombre afirma que “el hombre se encuentra arrojado al 

espacio, si no tuviéramos que añadir que ha sido él mismo quien, osado y libremente, ha penetrado 

en este espacio y lo ha llenado y configurado con su actividad” (Bollnow, 1966, p. 21). 

 

Este concepto de casa no solo está cargado de significados sino que en él se enfrentan miedos, y 

de estos miedos es que se empieza a llevar todo el interior al exterior, al afuera, los espacios de la 

casa ya no solo se llenan con la existencia del ser, sino es el ser el que se llena con la existencia del 

afuera, él ya no llena los vacíos de la casa con objetos, ahora él llena sus vacíos con lo que hay en 

el exterior con la diferencia que los objetos ya no son propiedad de él sino de otros, son pasajeros 

y desechables (Bachelard, 2000, p. 39). 
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El sujeto emergente, como el paseante de Benjamín, que brota de esa sociedad de la modernidad 

y se mantiene en la contemporaneidad, se mueve entre leyes y estereotipos que terminan por 

convertirse en obligaciones, las cuales observa y no las asume en su totalidad, sino que se desplaza 

entre ellas. En esta posición “el espacio recorrido es, por tanto, anterior al espacio arquitectónico”  

(Careri, 2002, p. 66) y, por tanto, para entender al sujeto de la calle se deben entender sus flujos y 

sus remolinos que forman su habitar, porque es ahí donde los significados, los símbolos y la forma 

de usar los objetos de su cotidianidad determinan el valor de cada uno de ellos. 

 

Como diría Bachelard en La poética del espacio, “somos el diagrama de la casa” para decir que la 

casa hoy está además compuesta de cultura y significado, si bien la visión de Bachelard de la casa 

es bastante moderna, hace cuestionamientos respecto a ésta como “¿puede desprenderse una 

esencia íntima y concreta que sea una justificación del valor singular de todas nuestras imágenes 

de intimidad protegida?” (Bachelard, 2000, p. 27). Con esto Bachelard entiende que no se puede 

considerar la casa como un objeto terminado puesto que es un algo donde se puede hacer 

reaccionar lo que uno quiere. 

 

Sumado a lo anterior también reflexiona sobre que “todo espacio realmente habitado lleva como 

esencia la noción de casa” (Bachelard, 2000, p. 28). La casa siempre la llevamos, la construimos, la 

moldeamos, la casa inconscientemente ha sido una extensión del sujeto en la calle y en el diario 

vivir, empieza en la primera casa que tuvimos que fue la cuna, que pasó a ser el cuarto y luego a la 

casa para transferirse finalmente a la calle y al mundo. Esto hace parte del habitar emergente. 

 

Cuando Yory habla de la vivienda, la reconoce como progresiva desde el punto de vista institucional 

y económico, ella es una sumatoria de atributos y espacios; pero también la reconoce como una 

progresión en la cual su resultado, desde el punto de vista de la topofilia, está constituida por las 

relaciones del habitante con su territorio inmediato, su contexto socioeconómico, político, social, 

laboral, etc. En este punto cabría sumar un atributo adicional que es el interpretativo; que más allá 

de lo institucional o territorial involucra valores como el del arraigo que en palabras de Yory “es la 

relación espacio-objeto que resulta del ejercicio del habitar y la relación de los seres con los objetos 

y el espacio.” 
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Por eso el aporte que hace la topofilia, que orienta a la comprensión de las relaciones que subsume 

el hábitat solo como algo no evidente, físico o visual, sino como la “manera concreta de entrar en 

relación con nosotros mismos, con los otros y con el mundo a partir de la manera como ejercemos 

nuestra movilidad” (Echeverría, 2009, p. 100). El habitar emergente es un evento de la 

contemporaneidad al que, si bien es esquivo por su fluctuación e inconsistencia, a través de 

herramientas, se le puede hacer un acercamiento para un mejor entendimiento. 

 

Cuervo aporta, dentro de estas apreciaciones simbólicas poco exploradas, identificadas y 

actualizadas del habitar, el concepto del hogar cuando establece la diferencia entre casa, vivienda 

y hogar. A esta última le confiere una construcción socio cultural, mientras que a la casa, como en 

Bachelard, le confiere una poética referente de socialización, reunión y comunicación. En el caso 

de la vivienda, ésta está ligada al concepto propio de los discursos políticos, administrativos y 

técnicos, y por esto se dice que la casa es una apreciación cultural en donde la vivienda construye 

hogar (Cuervo, 2010, pp. 78-81). 

 

Monteys muestra como la casa ha tenido que ir asumiendo actividades temporales con el tiempo. 

Esta ha tenido que mitigar y soportar eventualidades para las que nunca fue diseñada, 

conceptualmente hablando, en estos casos llega a convertirse no en una casa definida sino en un 

concepto colectivo que termina por ser el “lugar de exposiciones, performances y presentaciones 

teatrales” (Monteys, 2017, p. 122) que de a poco terminan saliendo de la casa. 

 

Figura 6. Hamburgo, Alemania, 1945 

 

Fuente: (Monteys, 2017, p. 118) 

 

En el caso de la anterior imagen de Saint Dié de Werner Bischof, Monteys expone la situación 

sucedida en Hamburgo en 1945, luego de la segunda guerra mundial, en la que se aprecia como las 

calles de los barrios se convirtieron en los emplazamientos de esos barracones que servían a las 
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familias como vivienda temporal mientras esperaban frente a sus predios a que fueran 

reconstruidas sus viviendas. El autor se cuestiona sobre si “la casa es una prolongación de la calle -

un estado de ésta- o si la calle es la parte libre de la casa” (Monteys, 2017, p. 118). 

 

Fernández, en el espíritu de la calle, enuncia ese acto reactivo que se lleva a la casa de la calle en 

el cual la casa es dotada de lenguaje que se trae del afuera al interior. En este acto se mezclan lo 

íntimo con lo expuesto y los saberes con los aprendizajes en un mismo movimiento. Por eso este 

acto en sí es el acto de habitar que trata de “meter lo inédito en lo sobreentendido, hacer chocar 

lo tradicional con lo nuevo (…) y hacer reunir lo personal con lo social”  (Fernández, 2004, p. 92). 

 

Sobre esta confluencia de eventos, Fujimoto reflexiona sobre la relación entre pasado, presente y 

futuro y sobre dos espacios icónicos de la historia de la misma humanidad, la cueva y el nido, 

refiriéndose a la primera como un lugar natural con independencia de las necesidades de sus 

habitantes y que es adaptada por el usuario, mientras que el segundo designa a un lugar funcional 

configurado por el habitante y que es hecho por él mismo. En este sentido ¿son posibles las cuevas 

artificiales en una arquitectura creada por el hombre? (Marquez & Levene, 2013, p. 198), esto 

teniendo en cuenta que para el autor las cuevas son la arquitectura del mañana.  

 

Aunque el autor se refiere a la arquitectura en general, para este caso es fácilmente aplicable a la 

vivienda. Fujimoto compara el quehacer de la arquitectura con un bosque en el cual sus paisajes y 

vistas en lo profundo se funden y vuelven difuminadas, es como un plano tridimensional donde se 

funden las transparencias y las opacidades y aun así es un solo segmento de la totalidad (Marquez 

& Levene, 2013, p. 201), a lo que adiciona que es un lugar donde hay una envolvente y a la vez 

carece de la misma, es “un lugar de otredades”. 

 

Todo esto sugiere una alternatividad habitacional, que promueva y pueda crear modelos 

alternativos para la concepción, gestión y producción habitacional que reconozcan que no solo los 

objetos que provienen de la modernidad y que aún se conservan en la contemporaneidad, tienen 

cualidades distintas a las que poseían cuando fueron diseñadas, sino que los habitantes también lo 

han hecho, los nuevos comportamientos responden a ese habitar emergente, nómada y 

espontáneo que aunque es advertido en los estudios de hábitat, sus variaciones, las hacen 

merecedoras de nuevas reflexiones, críticas y propuestas.  
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En este punto es necesario que se entienda que las instituciones, (todas aquellas instancias públicas 

y privadas que participan en la construcción de hábitat), tienen una responsabilidad. No es solo el 

arquitecto y la academia haciendo propuestas desligadas de la realidad, sino que todos tienen un 

papel fundamental en el desarrollo de soluciones para habitares diversos. 

 

Careri muestra cómo en el laboratorio experimental de la Bauhaus, de Asger Jorn y Pinot Gollizio  

en 1956 se evidencia la importancia del nomadismo para la arquitectura como una crítica a la 

sociedad occidental. De allí nació la New Babylon, que es una ciudad lúdica, colectiva, construida 

por la creatividad de una sociedad errante que va construyendo su laberinto en un paisaje artificial. 

Para esta Ciudad el arquitecto debe dejar de ser un constructor de formas aisladas para convertirse 

en un arquitecto de ambientes totales (Careri, 2002, p. 117). 

 

Para una gestión de hábitat que aporte a habitares emergentes también es importante reconocer 

que el problema es creer que los déficits que muestran las instituciones son el verdadero problema, 

la modernidad como se aprecia, empezó a gestar en su interior formas de habitar diversas y muchas 

de las cuales aún no son reconocidas. Esto representa una oportunidad de emprendimiento y 

exploración, o como lo expondría Berman, fue esta misma época la encargada de darle poder a la 

sociedad para cambiar el mundo en la vorágine que ella misma planteó. 

 

Esta propuesta en procura de una alternatividad en la producción de hábitats y vivienda, Bauman 

insiste en que hay que abrirse al mundo de manera tan fácil que se reconozca que, tanto en la calle 

como en la ciudad se encuentran templos de consumo que se pueden convertir en mundos 

paralelos en los que no haya ni barreras ni murallas entre los distintos tipos de información o 

productos a los cuales se puede acceder. Estos templos se transforman en el mundo en sí, en un 

mundo “completamente otro ya que nace de un mundo de ser que la cotidianidad excluye” 

(Bauman, 2000, p. 106). Es en este punto podría darse una oportunidad para una alternatividad en 

la producción de un nuevo hábitat. 

 

Berman, por su parte, propone que para llegar a una alternatividad se debe empezar por romper 

ideologías o bases fundamentadas en el siglo pasado, por ejemplo, el de la modernidad que se 

presenta como algo sólido, que aparenta no tener problemas y, sin embargo, “bajo esa superficie 
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sólida en apariencia, existen verdaderos océanos que solo necesitaban ponerse en movimiento 

para hacer saltar en pedazos continentes enteros” (Berman, 1991, p. 5).  

 

Es así como en la modernidad hay elementos que se disuelven, se vuelven arcaicos y que se pueden 

superar sin causar mayor daño a los actores de la ciudad. Esta superación significa que se puede 

dar un paso en la línea de tiempo de la arquitectura y la vivienda, donde las instituciones generen 

espacios para procesos creativos y alternativos en los que se puedan seguir los ideales tales como 

que “los ingenieros y los humanos deberían seguir la lógica de sus propias visiones sin que importe 

a donde los puedan llevar” (Berman, 1991, p. 251), de forma tal que los alcances de las 

intervenciones puedan llegar a escenarios e instancias donde por años las propuestas se han 

asentado y producido poco en función de soluciones novedosas y prácticas.  

 

 “La casa debemos pensarla como una forma de habitar que está anticipando una topología global 

frente al territorio segmentado de las culturas tradicionales”  (Ábalos, 2000, p. 163). Sin duda alguna 

se entiende que en la búsqueda de una alternatividad para el hábitat y la vivienda, se debe 

responder a la visión y proyección de las formas de habitar que se han venido dando en un mundo 

global que produce emergentes poblacionales, cuyas soluciones y satisfactores deben trascender 

y hacer que evolucione el pensar y quehacer de la arquitectura y la vivienda en el siglo XXI.  

 

Por esto la academia y la política adquieren un papel crucial en la formulación de soluciones 

habitacionales dentro de las que se incluye la vivienda, al incorporar en sus gestiones elementos 

más allá de lo comercial y al poder incluir con una dialéctica propia el pragmatismo de cada época 

y sus respectivas formas de habitar. Ábalos señala que el papel de estos actores relevantes “debe 

rescatar una dimensión poética del aquí y el ahora capaz de contextualizar lo ya sabido” y debe 

“dirigir los productos elaborados por la sociedad hacia nuevas e insólitas aplicaciones”  (Ábalos, 

2000, p. 189).  La labor del arquitecto ya no es solo inventiva sino de intención, debe ver lo que 

sucede en el habitar para poder usarlo en función de plantear una alternatividad en la vivienda que 

responda verdaderamente al hábitat y no a los sistemas que lo dominan. 

 

El planteamiento de la participación de las instituciones no solo se debe dar en los espacios de 

reflexión y crítica sino también en los de la acción y práctica, existe una posición por parte de Fique 

quien propone que, si se involucran aún más y desde mejores posiciones las instituciones, es 
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posible que las decisiones que se tomen, totales o radicales, apunten a criterios y acciones de 

calidad y a la búsqueda de lo esencial que puedan llegar a materializarse de maneras trascendentes.  

 

Fique, propone una alternatividad en la regulación de la producción de vivienda que evite o mitigue 

el hecho de que hasta el momento solo se han consolidado y aceptado procesos y estrategias 

provenientes del mercado, lo que termina por repetir los vacíos a soluciones de habitabilidad que 

se evidencian desde el uso del suelo, pasan por la producción de la vivienda y llegan a instancias de 

formas de tenencia de ésta; todo esto por no concebir una realidad habitacional urbana 

contextualizada. 

 

De aquí que él advierta que “la evolución de la toma de las decisiones públicas en vivienda hacia su 

configuración y sostenimiento como proceso social incidirá recurrentemente en la necesidad de 

legitimación del estado” (Fique, 2006, p. 177). Esto hace pensar que sumado a la arquitectura y al 

sistema de pensamiento, se debe involucrar la política pública para que genere una serie de 

lineamientos que se involucren y entrelacen para responder a una realidad habitacional en la cual 

participen sectores extraterritoriales y sectoriales que eviten las ausencias en el desarrollo 

habitacional las cuales condicionan la vivienda, su concepción y su uso. 

 

Fique también está de acuerdo con que una posible respuesta a una solución radica en “partir de 

nuestra realidad misma para su transformación y no de modelos construidos a partir de realidades 

diferentes e intereses externos a ella y no intentando abordar toda, sino accediendo a ella por solo 

alguno de sus fenómenos” (Fique, 2006, p. 189). 

 

Por su parte, Ábalos llega a una conclusión con la casa del pragmatismo: se pueden orientar las 

reflexiones sobre el habitar como motivación o principio de una nueva visión y proyección de la 

arquitectura y la vivienda, que nazca de la apertura en la concepción, gestión, producción y oferta 

y que puedan ir más allá del legado que ha dejado la modernidad con el mercado y el sistema 

financiero. Al fin y al cabo la casa del pragmatismo es “un hotel cuyo corredor integra un conjunto 

heterogéneo de formas de pensar y habitar” (Ábalos, 2000, p. 196), con lo que Ábalos finaliza 

añadiendo que la forma de olvidar la modernidad es preguntar por el sujeto y con qué instrumentos 

se define. 
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En este sentido se apunta a que no es solo cuestión de superar la ausencia de iniciativas por parte 

de las instituciones en el mundo contemporáneo por una gestión, sino que también reconozcan el 

hecho de que las relaciones de lo público y lo privado, el adentro y el afuera, la calle y la casa, entre 

otras, han cambiado drásticamente el punto de vista de la vivienda a tal punto que hoy se ve como 

“un bien escaso, cuyo mercado, por tanto, pone en competencia a la demanda y no a la oferta”  

(Fique, 2006, p. 118). De esta forma una alternativa en la vivienda para formas de habitar 

emergentes deberían incluir miradas y acciones multidisciplinares, multiescalares y multiactorales.  

 

Con el flaneur de Benjamín se aprecia como la observación infliuye en la transformación de los 

concpetos de la vida en el mundo globalizado. En este proceso de observación es donde se 

redefinen los imaginarios como lo expuso Bachelard y es aquí donde se rompen paradigmas como 

el de la casa moderna generando un habitar emergente que busca en la calle una enmancipación y 

un hábitat acorde a las cualidades ha ido adquiriendo del mundo estandarizado por las perspectivas 

comerciales que rigen el hábitat como lo señala Fique. 
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3. Herencias, retos y pendientes de la 
modernidad. 

3.1. La máquina de habitar y el estado del espíritu  

Para el siglo XX había un legado de guerras y transformaciones importantes en las áreas de la 

ciencia, la medicina y la tecnología, también el establecimiento de lo que se conoce como potencias 

mundiales, en las que los crecimientos urbanos y las economías al alza trajeron consigo 

consecuencias para las sociedades relacionadas con salubridad, orden, pobreza, desempleo y 

exclusión. Consecuencias que para los académicos requerían un cambio radical a modo de una 

revolución. 

 

La revolución para Le Corbusier fue un tema crucial en su libro “Hacia una Arquitectura”, donde la 

reconoce como un pensamiento que participó en la transformación de la forma de construir, de 

ver y actuar de la sociedad en el siglo XX. Sin embargo, para él, la proyección de la arquitectura y la 

vivienda en los próximos siglos debían evitar estos procesos de revolución y para ello propuso tener 

en cuenta los síntomas que las sociedades muestran en sus búsquedas y deseos de crecer y de 

tener más. 

 

Las instituciones públicas y privadas tienen un papel importante en esa idea cuando se afirma que 

“Si las modalidades de propiedad cambiasen, y cambian (…) se podría construir, se tendría el 

entusiasmo de construir y se evitaría la revolución” (Corbusier, 1998, p. 236). Esta revolución 

significó la puesta en la cima de la máquina que se veía en las calles por doquier, indicando a los 

ciudadanos un reflejo de una superación del pasado oscuro y fúnebre. 

 



63 
 

Los periódicos y revistas del S. XX maravillaban y asombraban a los ciudadanos de su tiempo, 

magnificado por blancas edificaciones y nuevas técnicas constructivas que llevaban consigo la idea 

de una sociedad ideal, responsable y comprometida. Esta sociedad tenía que adoptar un dogma 

para vencer las herencias de los siglos pasados en lo económico, político y social. Este dogma se 

implementaba bajo una premisa que suponía que “para superar la crisis hay que crear el estado del 

espíritu que permita comprender lo que pasa” (Corbusier, 1998, p. 229).  

 

Este estado del espíritu era un estado de conciencia y de disposición del hombre, aquí la 

arquitectura y la vivienda se apreciaban como oportunidades para mostrar el avance de la época 

en donde la casa ya no era arcaica, sino que se planteaba como moderna y que iba a durar siglos. 

Esto implicaba generar la necesidad en todos los habitantes de tener una casa de la misma forma 

como tener un auto, la casa como el auto se convirtieron en un parte de un catálogo de una revista 

de artículos novedosos y elementos de última necesidad que debían ser consumidos. 

 

La proclamación de esta nueva casa a la que se llamaría la máquina de habitar no podría por sí sola 

impactar al hombre. Tenía que estar acompañada de ese aporte mediático que mostrara la 

importancia de esos nuevos materiales usados en la construcción, de esas técnicas novedosas con 

cálculos matemáticos que implicaban la industrialización, de ese uso masivo de hormigón armado 

y acero que hacían una alusión a la revolución industrial de la cual se desprendía y abandonaba 

todas aquellas consecuencias y problemáticas que trajo a la ciudad en el siglo pasado en cuanto a 

orden social, de salud y en lo económico. 

 

Figura 7. La publicidad en la vivienda. 

 

Fuente: (Arias, 2011, pp. 46, 48, 58, 60, 90) 



64  
 

La casa, así como los medios, también son una parte de la evolución de la sociedad y que, según Le 

Corbusier, a diferencia de la religión y la civilización, tiene cambios significativos, de hecho, él 

comenta que la casa se derrumbará. Este concepto no es para nada difícil de asimilar debido a que 

en la medida que cambia la humanidad la casa y la vivienda son susceptibles de cambiar también. 

Esto se debe a que en la modernidad ésta se presenta como ese objeto material y como un engrane 

dentro de una máquina llamada ciudad. 

 

Esta casa-herramienta-máquina sigue un plan, que tiene como objeto equilibrar al hombre con la 

arquitectura y con el diario vivir y de esta forma reestablecer el nuevo orden en la arquitectura 

como bien lo dice Cuervo (Cuervo, 2017). Este nuevo orden es un paradigma donde la casa es una 

pieza de una máquina más compleja llamada ciudad la cual debería incluir en su base de 

comprensión la humanización de todo, incluso de los objetos ya que estos deberían estar al alcance 

del ser humano permitiendo que las actividades domésticas tuvieran secuencias y ritmos 

preestablecidos. 

 

En esta máquina hay unos engranes que se llaman casas, estas “forman calles, las calles forman 

ciudades y las ciudades son individuos que cobran un alma que sienten, sufren y que admiran” 

(Corbusier, 1998, p.7). Aquí se aprecia claramente cómo la modernidad entendió a la casa, como 

ese elemento urbano que articula al individuo con su entorno y por consiguiente adquiere un papel 

fundamental al adaptar la sociedad a las dinámicas de la ciudad de ese siglo XX.  

 

Para que la casa pudiera asumir este papel importante se le otorgó una atención especial en la cual 

se parametrizó cómo debía ser concebida, diseñada y abordada, proponiendo nuevas formas de 

proyectarla a través de planos y los trazados reguladores. La idea era afectar al hombre susceptible 

y poderlo introducir en un camino en donde los cálculos matemáticos y la “armonía” volumétrica 

le hiciesen pensar que estaba en un camino seguro y novedoso. 

 

El hombre es un individuo que la modernidad trató de emocionar e impactar para poder 

transformarlo a través de la arquitectura, a éste se le veía como alguien ambiguo, que no sabía lo 

que quería y que podía tener en su hogar espacios y artículos por doquier, pero vivía más afuera 

de su casa que en ella. Esto advierte cómo el hombre ha venido cambiando su visión de los objetos 
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y lugares donde algunas dinámicas, como las de esparcimiento, trabajo o interacción, se empiezan 

a dar en espacios fuera de los diseñados para estos fines. 

 

El orden mediático se convierte entonces en una herramienta fundamental de los últimos siglos, 

es éste el que advierte de las últimas modas, los caminos que definirán la vida y finalmente el que 

condiciona y crea el estado del espíritu que moldea a la sociedad y la conduce a vivir en función de 

lo que cree pasa en el mundo. Hoy el espacio público de información y comunicación es el mundo 

informático, ya no es el periódico o la televisión, hoy esa herramienta está fundamentada en 

conexiones de redes que son las que dirigen y propician este estado del espíritu. 

 

Esta modernidad maquinista establece que todo aquello que sale del taller o de la fábrica es 

producto de la inteligencia, precisión, rigor, audacia o conciencia. El hombre vive por esto a través 

del arte y de las enseñanzas de la máquina, que alguna vez estuvo en función de la guerra y que 

ahora está al servicio de las necesidades del hombre, a tal punto que “una casa es una máquina de 

habitar. Baños, sol, agua caliente, agua fría, temperatura a voluntad, conservación de alimentos, 

higiene, belleza mediante la proporción” (Corbusier, 1998, p.73).  

 

De esta forma se quizo controlar y ordenar la casa en  la práctica y la técnica misma, ya que se 

percibió un hombre mecánico en un mundo mecánico  y que necesitaba una máquina para habitar. 

La máquina de habitar no solo facilitaba el vivir y hacer las labores, donde estaban incluidos los 

desplazamientos, el residir e incluso el trabajar, sino que estaba proporcionada y hecha a la medida 

del hombre por medio del famoso modulor.  

Figura 8. Maison Dom-Ino & Modulor 

 

Fuente: (jparquitecte, 2013) tomado de http://jaumeprat.com/corbu-the-dominos-1-maison-dom-ino/ 

 

http://jaumeprat.com/corbu-the-dominos-1-maison-dom-ino/
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     La casa se convierte en un arte, se vuelve algo planificado y dominante, donde pasa de ser algo 

para observar a algo para ser vivido; la electricidad debe dar luz, la silla es para sentarse y  la casa 

es para habitar. Sin embargo, con el paso de los años se vienen evidenciando señales de que la silla 

ya no es solo para sentarse, se puede domir en ella y puede servir como un mueble más. En el 

mundo contemporáneo la obra de arte no esta disociada con el observador lo cual implica que el 

hombre es uno con la obra de arte. 

 

En “Hacia una Arquitectura”, cuando se presenta el Manual de la vivienda, que no es más que un 

intento por dominar la vivienda planteando un programa arquitectónico, suponiendo que ese 

programa es la respuesta a la forma de habitar del hombre moderno, lo lleva incluso al nivel más 

humano, donde el hombre mismo es visto como un artefacto con funciones y necesidades 

similares, se expresa incluso que en todo hombre moderno hay una mecánica. En esta modernidad, 

la casa debía ofrecer, ante todo, espacios de confort, funcionales y sin vinculación a la historia, ésta 

debería producir cambios desde el interior y que se reflejaran en el exterior, propiciando cambios 

en las prácticas cotidianas de los habitantes.  

 

Esta mirada de la casa era evidentemente una mirada de relación sujeto-objeto, pero que 

desconoce lo que tanto ha promovido la contemporaneidad que son las demás relaciones como 

del sujeto-sujeto y el sujeto-mundo, que como hoy, desde la perspectiva del hábitat, el mundo es 

la sumatoria de relaciones recíprocas entre el sujeto y el medio en que se sitúa, es lo que se llamaría 

el territorio habitado o, en el caso de la vivienda, la casa habitada.  

 

Las formas de habitar para esta época estaban concebidas en la relación cuerpo y máquina y 

debería ser el reflejo de la industrialización, la casa por su parte debería ser una máquina más y 

debería ser análoga a una fábrica en su diseño y su volumen (Ballén, 2007). Infortunadamente este 

deseo de la modernidad por proponer un modelo de casa ideal se incrustó en la sociedad, a tal 

punto que décadas después y con un mundo global totalmente distinto éste sigue siendo pionero 

en el diseño y gestión. 

 

Esta relación hombre-medio y hombre-máquina fue por años una preocupación para los 

arquitectos modernos quienes trataron de materializar, en la máquina habitar, la oportunidad de 
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producir una ciudad y sociedad actualizada y vanguardista, la cual se constituye una ruptura en la 

historia de la arquitectura. Rompe incluso vínculos con Escuela de Bellas Artes de París. 

 

De esta manera queda evidenciado como en el siglo XX gracias al movivmiento moderno de la 

arquitectura se instituyó el estado del espiritu, que correspondia a un imaginario de un estilo de 

vida que basaba su sistema de pensamiento en la máquina como ejemplo del buen funcionamiento 

de la sociedad. Sin embargo, este imaginario que tenía como principio la racionalizacion de todo 

llegó a la estandarización de la sociedad misma volviéndola una máquina, codificada y limitada.  

3.2. La modernidad como imagen de lo sólido  

La huella que ha dejado la modernidad ha impactado la sociedad, la economía y la cultura, “la 

modernización económica, política y tecnológica -nacida como parte de ese proceso de 

secularización e independencia- fue configurando un tejido social envolvente, que subordina las 

fuerzas renovadoras y experimentales de la producción simbólica” (García, 1989, p. 32). Esto 

evidencia que en estos aspectos la poca exploración por superar dificultades o inercias, sobre todo 

para los países “tercermundistas”, termina en unas ineficientes acciones a la hora de subsanar 

problemáticas que ha arrojado esta modernidad al mundo contemporáneo. 

 

Duque muestra que el proyecto civilizatorio moderno tenía una lógica y una retórica, que se basaba 

en un progreso que buscaba con la tecnología y el avance social un dominio de la naturaleza por 

medio de la ciencia como vanguardia (Duque, 1999, p. 19). Estos procesos son los que han creado 

la incertidumbre y ansiedad en los habitantes, quienes al verse en ese paso de la edad moderna a 

la modernidad han enfrentado ideales de reforma a los principios más arraigados de la sociedad. 

 

Por su parte Gausa, ve esa ciudad contemporánea como un relego moderno el cual se manifiesta 

progresivamente en una “condición dinámica del entorno que subyace en su propia naturaleza 

compleja” (Gausa, 2010, p. 23). Esta condición dinámica consiste en un “estado de cambio y 

transformación entre los últimos vestigios y reformulaciones de la modernidad.”  (Gausa, 2010, p. 

25). Por lo que esa lógica que reacciona y sintetiza los límites y fronteras no solo de los espacios, 

sino de los conceptos mismos, haciendo que muten de valores y desmaterialicen las estructuras de 
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la civilización al no reconocer aspectos técnicos, culturales y espaciales que funcionan como 

potenciadores de la sociedad como lo muestra Gausa. 

 

El movimiento moderno como reforma, es el que terminó por generar los principios 

emancipadores, separaciones entre lo metafísico y lo religioso, ideales de cosmopolitismo y de 

progreso basados en el Estado-nación y un libre mercado capitalista, apoyado en la lógica de 

producción maquínica y un humanismo desarrollado (Duque, 1999, p. 36).  

 

Para Pinilla, el destacamento del funcionalismo en el movimiento moderno trajo la pérdida de 

sensibilidad por el objeto y la reducción espacial a valores racionales, donde los edificios localizados 

“estratégicamente” ofrecen una practicidad que aísla funciones y partes entre sí, negando no solo 

las partes del objeto sino las relaciones con su entorno. Esto lleva a que aparezca un “éxito 

dogmático” (Pinilla, 2005, p. 25) desde el urbanismo, pero a un fracaso contextual al dedicar todo 

su esfuerzo y énfasis a la parte constructiva. 

 

Prácticamente, la racionalización era la solución a todo problema, así un hombre moderno debía 

encajar en esa máquina de habitar y debía ser para él la casa, y la máquina del habitar colectiva 

debía ser la misma ciudad (Pinilla, 2005, p. 26). El diseño moderno creó un hombre como un 

engrane, que encaja en una casa y que encaja en una ciudad, pensada y estructurada como en un 

laboratorio, donde se decidía cómo se debía ser, pensar y actuar.  

 

Figura 9. Ciudad maquina 2. Yamil Chandare. Argentina. 2009 

 

Fuente: https://www.artelista.com/obra/8739364412604270-ciudadmaquina2.html 

 

Lo planificado, lo lógico y lo regulado era el estándar del estilo de vida de quienes en mayor parte 

pertenecían a un sistema maquinista que cualificaba, codificaba, estandarizaba y regulaba desde 
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lo que se consumía hasta el espacio que se usaba y las actividades que se ejecutaban. De este 

sistema parte el hecho de que la vivienda haya pasado a ser un simple producto de producción en 

masa a diversas escalas, pero basadas en la misma lógica eficientista y rentabilista que limita el 

progreso e incluso termina condenando y señalando a las formas paralelas de producción de 

vivienda como las de auto producción o las “no legalizadas”.  

 

Para este sistema de pensamiento, el factor financiero se convierte en el objetivo determinante 

para el diseño y la oferta de políticas, planes sociales y habitacionales que permanecen en un 

círculo vicioso que no avanza y se mantiene girando en una misma dirección. García expone a 

propósito el término de posmodernidad, no como el suceso que precederá o reemplazará a la 

modernidad, sino como la definición que resume el legado y los daños que causó en la sociedad 

esa modernidad.  

 

El signo que aparece como daño en la sociedad se encuentra en la cotidianidad de las personas, el 

cual “no es autónomo, se rige por postulados provenientes del grupo social inmediato o de los 

grupos de poder. Esto se manifiesta en hábitos, comportamientos y regulaciones que van desde lo 

persuasivo hasta lo autoritario” (Saldarriaga, 2016, p. 31). El gestor o quien está al mando de estas 

regulaciones es el mismo mercado quien dictamina el cómo, cuándo y dónde se debe actuar como 

sociedad, relegando el papel de la arquitectura y del pensador a simples participantes de esa 

cotidianidad. 

 

En el siglo XX la arquitectura empieza a adquirir un papel protagónico como objeto de revolución 

para académicos y pensadores los cuales analizan como una estructura con poder y potencial pues 

que posee una capacidad de incidir tanto a nivel colectivo como a nivel individual.  

Infortunadamente, dicho poder está condicionado y relacionado a otros poderes superiores en la 

actualidad como los sistemas financieros, que rigen los destinos de la sociedad, apoyados en la 

globalización como medio facilitador para el control de las personas. 

 

Como lo muestra García (García, 1989) el movimiento moderno se da por medio de las instituciones 

que dominan y unifican sectores como el de la sociedad y el de la cultura globalizada. Por eso la 

aparición tan importante de Latinoamérica en las reflexiones del autor, ya que son estas culturas 

hibridas (indígenas, hispanos, católicos, etc.) las que se pretenden unificar en una sola y en un solo 
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perfil, nuevamente demostrando ese ideal que puede llegar a ser profano y que sustituye lo 

tradicional y antiguo a través de modelos sociales avanzados donde el desapego al pasado y la 

búsqueda de un futuro prometedor sea lo primordial. 

 

Por eso García afirma que “el mercado reordena el mundo público como escenario del consumo y 

dramatización de los signos de estatus” (García, 1989, p. 260), refiriéndose a esas cronometradas 

y sincrónicas actividades a las cuales la sociedad moderna se adhiere, sumergiéndose en un sistema 

mecánico diseñado por un sistema capital que con sus directrices tecno burocráticas inducen y 

orientan la importancia de la subjetividad en las dinámicas del diario vivir, imponiendo actividades 

rutinarias que transcurren entre diversos espacios determinados y bien definidos como la casa y el 

trabajo.  

 

La filosofía mercantil obliga a que “el observador aprenda a interpretar la escena mediante la 

selección de claves reveladoras y volviendo a meditar sobre señales precedentes”  (Lynch, 1998, p. 

23). En este aspecto, se verá obligado a confrontar sus experiencias, esperanzas y proyecciones con 

la aparente realidad construida, para desarrollarse como individuo y desarrollar sus pautas, 

regímenes y su propia identidad, produciendo una diferencia que crea un propio estilo e imagen 

categórica. 

 

Figura 10. Vivienda, ¿mercancía o derecho? 

 

Fuente: (El Resaltador, 2020) tomado de https://elresaltador.com.ar/vivienda-derecho-o-mercancia/ 

Cuando se habla de la imposición de ese sistema hegemónico, Yory lo presenta como una 

imposición de un camino de un solo sentido al cual llama “fatalismo globalizador”, el cual no es 

más que una resignación, en cierta forma, de los mercados y los Estados para participar en un 

sistema económico y de mercado autoritario (Yory, 2003, p. 82), y esto, según el autor, bajo la 

figura del “libre mercado”. Lo que mantiene vigente esa idea del siglo pasado de un sistema social 

https://elresaltador.com.ar/vivienda-derecho-o-mercancia/
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y cultural que está regido bajo los mismos principios y se desarrollan bajo los mismos tiempos, 

ritmos y patrones organizados. 

 

Respecto a la consigna del libre mercado, Yory afirma que “el capitalismo del mundo desarrollado 

manipula el concepto de globalización para ampliar sus políticas neoimperialistas” (Yory, 2003, p. 

83) cuyo objetivo es obligar de una u otra forma a los países del mundo a pertenecer, sin importar 

el costo, a ese magno sistema global vendido como excepcional. Por tanto, el papel de la 

globalización, como lo afirma Yory, no es solo catalizador y reflejo de una realidad sino la guía y el 

destino de la sociedad y el mismo planeta. 

 

Esto genera que las relaciones entre actores que participan y que se ejercen dentro de un territorio 

presenten una realidad desproporcionada, marginal, y abandonada, donde la presencia de un 

Estado como regulador se vea ensombrecido por las problemáticas sociales y urbanas de la ciudad. 

Esto es apoyado por acuerdos internacionales que hacen que una nación se vea subordinada en su 

forma de actuar como consecuencia de pertenecer a ese mundo global, terminando por empeñar 

su futuro, su progreso y su potencial. 

 

La puesta en práctica de la gestión pública de los estados “subdesarrollados” que quieren parecerse 

a los desarrollados, genera emergentes sociales, culturales e incluso ideológicas. Esto ante las 

incertidumbres y desconciertos que generan una variedad de acciones y propuestas que distan de 

los verdaderos problemas, necesidades y realidades de la sociedad, que, como en el caso de la 

latinoamericana, propician realidades que brotan y no son reconocidas. 

 

Este tipo de manifestaciones en el habitar, Mateo las interpreta como fuerzas de resistencia a 

sistemas hegemónicos, las cuales en su pretensión de dominio, se ven como fuerzas incompletas 

que son producto de una mala distribución de poderes fragmentados por el mundo global y que 

terminan por entenderse como un “sistema reticular que atraviesa todas las relaciones humanas, 

donde la industrialización y la normalización son consideradas mecanismos que definen estados de 

dominación” (Mateo, 2018, p. 11).  

 

Esto apunta a que no solo son las relaciones institucionales las que han caído en un estancamiento 

del sistema de pensamiento y por tanto el actuar del mismo, sino es la misma globalización la que 
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ha permitido que esto se dé, entorpeciendo la creatividad en la producción de soluciones, en este 

caso de las habitacionales, y que vienen acompañados de un paradigma civilizatorio del que habla 

Yory el cual, con los nuevos cambios en las tecnologías, tendencias y demografías, propicia un 

nuevo escenario global donde el habitante en el mundo crea una ciudad global (Echeverría, 2009, 

p. 94), rompiendo, como ya se trató, todo aquel concepto de límite, frontera o borde. 

 

Los proceso políticos, sociales, económicos, tecnológicos y culturales sobre los que interviene la 

globalización contribuyen a la imagen de una sociedad sólida y estriada, para la cual la 

institucionalidad promulga y produce soluciones repetidas, vagas y sin reflexión, provenientes de 

instancias y contextos que, para este siglo, ya están desdibujados y obsoletos, que condicionan y 

condenan a formas de habitar, a vivir un estado del espíritu ajeno a su forma de ser y ejercer en la 

sociedad y su contexto. 

 

El control por el que luchan los grandes monopolios que pasan incluso por encima de los gobiernos 

de los países (desarrollados sobre los subdesarrollados), apunta a una estrategia comercial que 

crea necesidades sobre la premisa de una solución ideal para el usuario, apoyada por una 

contemporaneidad mediática, informática y globalizada, hacen que la gestión, promoción y 

concepción de estas soluciones queden sometidas a parámetros comerciales por encima de los 

habitacionales, originando de esta manera emergentes poblacionales las cuales finalmente 

terminan por buscar alternativas individuales. 

 

Ahora bien, estos problemas no solo se presentan en las escalas de lo urbano y lo social, se dan 

también a nivel intelectual, académico y de proyección, que para el caso de la vivienda,  demanda 

un trabajo y una gestión multidisciplinar e integral para su comprensión, en donde se incluya la 

casa no solo como un objeto material sino como un hábitat en sí, en el cual el Estado, el sector 

privado y el mismo habitante sea partícipe de una creación de un nuevo entendimiento de lo que 

significa e implica la vivienda en la contemporaneidad que difiere de las tipologías actuales. 

 

Continuando con los análisis del legado moderno, se afirma que “mientras en el arte, la 

arquitectura y la filosofía las corrientes son hegemónicas, en muchos países en la política y la 

economía latinoamericana prevalecen los objetivos modernizadores”  (García, 1989, p. 19). Si bien 

en esta reflexión García orienta su mirada e interés particular sobre los países con contextos 
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sociales, políticos y culturales “atrasados” frente a los “modernos”, su objetivo es hacer entender 

que el uso de la palabra modernidad se convierte en una máscara o maquillaje que aparenta un 

estatus o estilo de vida artificial que al ser aplicado oculta una realidad latente donde el mercado 

y el sistema financiero se imponen y dominan.   

 

Este afán de las naciones por alcanzar una modernidad ideal produce el actual modelo de desarrollo 

económico que presenta una crisis, desestabilizando las áreas de lo social, ambiental, económico y 

cultural, donde pareciera que los problemas urbanos que reflejan esas crisis quisieran ser ignorados 

u obviados, de la misma forma como se ignora en las ciudades latinoamericanas la ciudad y el 

habitar. Todo esto por el afán de preservar un estilo de vida sofisticado, a la moda y pretendiendo 

ser parte de ese imaginario de países de referencia mundial que obligan a aceptar una sociedad de 

apariencias y consumo. 

 

En este sentido se supone que, “para hacer parte del fenómeno global, signo de progreso y 

civilización, implicaría que los teóricos (ideólogos) del sistema impongan un totalitarismo 

ideológico que, al parecer, no deja más remedio a los inconformes con el sistema sino asumir ese 

fatalismo globalizador” (Yory, 2003, p. 82). Lo que demuestra que existe una actitud conformista 

que obliga a no tener más que aceptar el sistema hegemónico, y que, por eso, es por lo que se 

generan fenómenos en el habitar que no precisamente están en contra de lo establecido, pero que 

buscan alternativas a su forma de ser y vivir en el mundo. 

 

Toyo Ito reconoce el impacto que tuvo la modernidad en la sociedad, para él, ésta fue un elemento 

contundente que se concentró en generar una diferencia entre el lugar y su contexto, de la 

naturaleza y la vivencia, situación que impulsó una arquitectura industrializada que transformó a 

la sociedad en una sociedad industrializada, sin embargo, esta arquitectura se estancó ante una 

sociedad que sí avanzó. Dicha sociedad, la contemporánea, por su parte, es la sociedad de la 

información y del consumo y que a pesar de que mantiene procesos mecánicos no va a la par con 

la arquitectura que se le ofrece. 

 

Esto hace que en el caso de la vivienda ésta sea gestionada y proyectada en ciudades 

latinoamericanas basada en sistemas y modelos de países desarrollados, en el que las soluciones 

no corresponden a una lógica real del habitar en la que se proyectan. En donde la aceptación del 
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sistema capital, que basa sus reglas en el costo beneficio, excluye todo aquel interés por el sujeto 

y lo pone en el último puesto en la lista de relevancias, al igual que al habitar, y toda aquella 

reflexión o cuestionamiento sobre el hábitat que se haga en la actualidad queda devaluada.  

 

Por esto el impacto de las redes y el avance en las comunicaciones que fomentan hábitos donde ya 

no importa siquiera la presencialidad sino el transmitir el mensaje por el medio que sea. Ito llama 

a esto el cuerpo ampliado por la comunicación (Ito, 2006, p. 18), que no es más que un cuerpo cuyo 

valor no lo hacen sus objetos sino la experiencia vivida muy diferente al cuerpo de la modernidad. 

Esta sociedad de la información hace parte de la contemporaneidad y es una forma que descubrió 

el mercado para captar y fascinar a la sociedad en función de su propio beneficio y que 

paradójicamente será este medio el que le sirva al sujeto para escapar del sistema. 

 

Esto muestra la importancia de  los cuestionamientos sobre si la solución para estar a la vanguardia 

se basa en seguir modelos políticos, económicos y culturales, o si vale la pena también pensar en 

estrategias y modelos alternativos, que situados en el contexto de la ciudad, permitan ampliar la 

gama de opciones del habitante, para así desarrollarse en su habitar y en la ciudad donde la 

multiculturalidad ha hecho que el habitar y el hábitat no pertenezcan a un determinado territorio 

sino que se hayan extendido por el mismo mundo. 

 

Cuando Ito hacia 1971, construyó la casa de aluminio y luego la casa de Silver Hut, las hizo basado 

en sus reflexiones sobre la frustrante y aburrida proyección de la arquitectura y el urbanismo 

moderno, en la que encontraba que “el diseño de la vivienda no es más que la tarea de ir caminando 

desesperadamente a lo largo de una brecha profunda de discrepancia entre el arquitecto y el 

cliente” (Ito, 2000, p. 25), brecha que siempre termina materializándose entre el crear objetos y 

crear sociedad. En la cual, gracias a los postulados del siglo pasado, se hereda un limitado, 

controlado y poco valorado interés por el hábitat y donde la imagen es el punto de partida de toda 

acción y no el sujeto. 
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Figura 11. Casa de aluminio, Toyo Ito. Yamanashi, 1971. 

 

Fuente: (Noticias Arq, s.f.) tomado de https://noticias.arq.com.mx/Detalles/14809.html#.X6mMTlritPZ 

 

Figura 12. Casa Silver Hut, Toyo Ito. Tokio, 1984. 

 

Fuente: (Archdaily, 2013) tomado de https://www.archdaily.com/345849/ad-classics-silver-hut-toyo-

ito/51473e25b3fc4bd73c000032-ad-classics-silver-hut-toyo-ito-photo 

 

      Desde la perspectiva de Monteys, la arquitectura moderna ha expuesto en gran medida sus 

intenciones transformadoras de la sociedad a partir de contados ejemplos (arquitectónicos y 

urbanísticos) que se convirtieron en manifiestos y que han puesto a rodar los lentos engranajes de 

la arquitectura (Monteys, 2001, p. 112). Estos engranajes han terminado incluso por afectar los 

hábitos, deseos y características mismas de los habitantes, quienes, queriendo o no, terminaron 

por sumergirse en un estilo de vida controlado y donde las necesidades y proyecciones son 

superpuestas. 

 

Estas intenciones son las que pretende dominar el mercado, fomentando con ellas el crecimiento 

de un supuesto y homogéneo grupo social donde lo que se vende y se consuma sea la base de la 

sociedad, y en el que los arraigos y pertenencias adquieran una vital importancia. Ese es el costo 

que supone el poder integrarse y ser parte de un imaginario global al que se le denomina ser 

moderno, estar a la vanguardia o estar a la moda, pero donde las consecuencias internas que se 

dan en la sociedad, que vienen desde años atrás, originan exclusiones y segregaciones y los mismos 

https://noticias.arq.com.mx/Detalles/14809.html#.X6mMTlritPZ
https://www.archdaily.com/345849/ad-classics-silver-hut-toyo-ito/51473e25b3fc4bd73c000032-ad-classics-silver-hut-toyo-ito-photo
https://www.archdaily.com/345849/ad-classics-silver-hut-toyo-ito/51473e25b3fc4bd73c000032-ad-classics-silver-hut-toyo-ito-photo
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surgimientos en el habitar que propician los cambios de concepción y apreciación de las estructuras 

sociales y culturales que afectan la vida. 

 

Esto evidencia por qué el movimiento moderno tenía un interés por ser recordado por sus ejemplos 

representativos que finalmente tenían valor en la práctica pero que desconocía los aportes y las 

consecuencias que traería para afrontar ese siglo (Monteys, 2001, p. 114). Esto afecta incluso los 

mismos gobiernos quienes generan ofertas habitacionales y son los que originan esas 

consecuencias del sistema financiero y en el que las multinacionales sociales son las que empiezan 

por definir y solucionar las necesidades. 

 

Como se ha venido exponiendo, el sector económico se sobrepone incluso ante los intereses 

internos de cada país a través de los acuerdos internacionales, los bloques económicos y un ideal 

de modernidad que basada en una globalización capitalista que ofrece un “estilo de vida” y de 

estatus a costa de la explotación de recursos, dependencias económicas y el poder, que es en 

definitiva, el costo que hay que pagar para poder pertenecer al mundo global.  

 

En cuanto a la vivienda, para la modernidad lo privado se daba al interior de ésta. Era algo reservado 

y salvaguardado, caso distinto al de la actualidad donde en un mundo de redes sociales la 

competencia es por quién está más actualizado o expuesto en su intimidad sin importar perderla. 

Actualmente no se hace énfasis por la privacidad, cuanto más se comparta abiertamente de cada 

detalle de la vida cotidiana, más participe del mundo moderno se siente el hombre, el parque 

público donde se debatían conversaciones y se comentaban chismes y anécdotas ha pasado a un 

parque de intercambio social en redes informáticas. 

 

Lo que hace que los términos de privacidad e intimidad cambien de sentido, afectando incluso a la 

casa que supuestamente proporcionaba estos pero que ya no se encuentran en el interior de la 

misma sino afuera de ella;  García muestra que el movimiento moderno encasilla, cualifica y 

distribuye los productos y conceptos de una ciudad como las artes o los servicios gracias a la lógica 

del mercado, además de condicionar las expresiones culturales, sociales y académicas tanto para 

ser entendidas como para ser usadas (García, 1989, p. 18). 
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García reflexiona sobre la aparición del arte hegemónico en el mundo del S. XIX, como ese producto 

que es observado por el habitante, el cual está consagrado y elaborado para un público particular 

que se gesta alterno y paralelo a la sociedad tradicional, uno abierto, innovador y hasta vulgar, 

donde evidencia claramente que “ésta es una de las causas por las que la modernidad implica tanto 

procesos de segregación como de hibridación entre los diversos sectores sociales y sus sistemas 

simbólicos” (García, 1989, p. 50). Porque ya no se trata de observar o estar en la barrera sino ser 

parte del arte y de la dinámica social que presenta la ciudad contemporánea. 

 

Las respuestas que el habitar recibe por parte de la comercialización de la modernidad se plasman 

en soluciones mediáticas y en productos del sistema económico. Pareciera que coinciden con 

Saldarriaga en cuanto a que “habitar en el mundo significa, de un modo u otro, habitar en la 

modernidad, es difícil estar fuera de ella” (Saldarriaga, 2016, p. 23). Se mantienen vigentes por 

esto, ideales y sueños artificiales impuestos a través de códigos de consumo, donde todo está 

diseñado para alterar los sentidos y crear una realidad y un estilo de vida sublime que moldea 

estilos de vida y conduce a un consumo sin conciencia y sin introspección que finalmente termina 

por ser el legado de la modernidad. 

 

Un ejemplo que muestra Harvey es el de París hacía 1870 con la intervención de Haussmann quien 

cambió la cara y el pensamiento de la ciudad además de volverla famosa mundialmente a costa de 

segregaciones y desplazamientos con consecuencias demográficas, sociales e incluso políticas 

(Harvey, 2013, p. 24). Esto ejemplifica cómo una idea modernizadora pasa por encima de la 

sociedad con un ideal de transformación que nace de una planificación que busca la imagen pero 

que desconoce las dinámicas internas de la población para la cual supuestamente se diseña y se 

proyecta. 

 

Otro ejemplo apareció en Estados Unidos, en donde hacia 2008 el mercado inmobiliario de vivienda 

era sinónimo de estabilidad económica y absorción de capital apoyado en los sistemas del mercado 

y el financiamiento de ésta, sumada a la expansión urbana y a la especulación del suelo, que 

suponían un buen motor de avance y modernidad, sin embargo, la crisis que se vivió entonces con 

la ruptura de la burbuja inmobiliaria demostraría que el mercado no es perfecto, es vulnerable y 

falla rotundamente, generando las consecuencias que hasta hoy se siguen viendo y de las cuales 

mucho se ha escrito. 
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Capra expone, de acuerdo con este tipo de eventualidades, que “cuanto más comprendemos la 

naturaleza de la vida y más conscientes somos de cuan viva debería ser una organización, más 

dolorosamente nos damos cuenta de la naturaleza destructora de la vida del sistema económico 

actual” (Capra, 2003, p. 167) reflejando la incidencia paradójica que ha tenido la modernidad y el 

mercado mismo en la cultura, la economía y la misma sociedad del siglo XXI. 

 

Existe una cultura de masas creada y cargada de obligaciones impuestas sobre lo que hay que tener 

o el cómo hay que vivir producto de esa influencia, condicionamiento y codif icaciones que crean 

los imaginarios de la globalización. Yory trata este tema y menciona que esa masa homogeniza 

tanto al usuario como a los objetos que usa y pone el valor de cambio por encima del valor de uso, 

perdiendo así las connotaciones simbólicas que puede incorporar un objeto, haciendo que todos 

deseen lo mismo sin importar si realmente lo necesitan (Yory, 2003, p. 92). 

 

Figura 13. Publicidad de vivienda. 

 

Fuente: (Amarilo, s.f.) tomado de http://www.amarilo.com.co 

 

Esta moda se transfiere a la vivienda, la cual deja de ser un actor participante y estructurante del 

habitar y la ciudad y pasa a ser un objeto de publicidad y consumo, al punto de ser presentada más 

como una necesidad que como un hábitat que desarrolla ciudadanía, cultura y humanidad. Esto se 

refleja en las iterativas y conocidas divulgaciones de vivienda que terminan por ofrecer un nicho 

con repetitivas tipologías de proyección y captación de usuarios quienes creen que su ser y su 

existencia se podrían reflejar y desarrollar en el objeto que el render les vende, pero que terminan 

siendo un eslabón de la cadena consumista y financista que dista mucho de lo que es o debería ser 

una producción responsable y concienzuda de vivienda. 

 

http://www.amarilo.com.co/
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Por eso se promueve desde la modernidad la idea de que el electrodoméstico, el auto último 

modelo, las labores de la casa bien distribuidas entre los ocupantes, la familia para la cual cada 

integrante tiene su espacio en la vivienda, son el significado de lo doméstico. Este es el imaginario 

y la herramienta con la cual el mercado local tiende a implantar en la sociedad las necesidades, ya 

que se muestran de manera homogenizada, pero desdibujando lo que significa lo doméstico en 

realidad puesto que tiene un interés general y por tanto el interés particular no es centro de 

atención. 

 

Yory por esto afirma que el consumo es en sí mismo un objeto de consumo y que como tal no tiene 

relación con el dinero o la capacidad de adquisición de una persona, sino que es un consumo como 

práctica o como una actividad (Yory, 2003). Este es uno de los regalos que deja sin duda la 

globalización, un imaginario de consumo sin pensar y tal vez sin necesitar, que si bien e 

irónicamente hablando, es el causante de las transformaciones en el habitar, es a su vez el medio 

por el cual los habitantes buscan dar solución a sus necesidades. 

 

Desde esta perspectiva, se puede hablar de que el consumo no es solo material o territorial, sino 

también lo puede ser y de hecho lo es, virtual e incluso mental,  ya que el deseo que produce el 

sistema consumista genera desde un inicio aspiraciones o anhelos que se transforman en un afán 

por conseguirlos o al menos estar cerca de ellos. La vivienda en este orden enfrenta la dualidad de 

ser lo que realmente se quiere o se necesita, ya que finalmente lo que ofrece el mercado muchas 

veces se termina consumiendo más como casa (objeto) que como vivienda (hábitat).  

 

Torres de acuerdo con esto, y aunque dirigiendo sus reflexiones a la vivienda social en Colombia, 

expone que tanto el paradigma tradicional que domina la gestión de la vivienda como “la 

omnipresencia de la tendencia neoliberal, tienen la habilidad de interpretar a su manera cualquier 

noción o concepto mercantil” (Yory, 2008, p. 132), reforzando con esto la realidad que viven países 

como los latinoamericanos, que se ven enfrentados a confrontar sus necesidades frente a lo que 

les sugieren los acuerdos internacionales a los que se han comprometido. 

 

Esta modernidad es un rezago de una realidad obsoleta y poco realista, que, al ser catalogada como 

modelo de referencia para distintos países y sociedades, instaura una distinción entre los bienes 

materiales y los signos simbólicos. Que, para el caso de la vivienda, son los puntos de partida de las 
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nuevas nociones de vivienda que invitan a la posibilidad de generar una gestión o un proceso 

autónomo que supere o se esfuerce por trascender las instauraciones en el pensamiento que aún 

siguen latentes.  

 

Sin embargo, por más conectada que esté la sociedad a una red común y global, debajo de esa 

superficie se gestan deseos e intenciones que reclaman soluciones de diversos órdenes, ya que 

entre más información haya más es el conocimiento y por tanto más es ilusión y deseo de buscar 

satisfactores. El resultado de esto es una sociedad que por más colectiva que se crea o se sienta 

que sea va dirigiendo sus energías, percepciones y por tanto sus acciones al desarrollo de lo 

individual y lo personal. 

 

Tal vez sea la decepción de la oferta del mercado lo que no colma las expectativas del sujeto actual 

o la misma información mediática del mundo lo que genera esa insatisfacción y por tanto la 

búsqueda por una imagen que así pertenezca a ese mismo sistema le ofrezca una sensación de 

estar en otro lado. Estos emergentes en el habitar en relación con la vivienda se evidencian en 

formas de concepción y uso no reconocidas o inapropiadas, se ven como el reflejo de una gestión 

que se fija más en los síntomas que en las raíces del problema habitacional y cuyas soluciones por 

tanto deben ser el reflejo de cómo se está abordando la problemática. 

 

Esto deja ver cómo ese sistema estructural moderno que inició en parte con unos ideales de 

transformación y de revolución social, político y cultural terminó por condicionar y limitar a la 

misma sociedad a la que en un principio pretendió servir. Esto se visualiza en una realidad 

dominada por las redes del mercado que plantean como soluciones propuestas sólidas y rígidas, 

materializadas en objetos tipológicos como la vivienda que restringen la posibilidad de que los 

satisfactores que se produzcan bajo sistemas de pensamiento alternos, libres o creativos se puedan 

desarrollar. 

 

Por lo tanto, la huella política, social y cultural que dejó la estandarización en el movimiento 

moderno, dejó como legado la racionalización como solución a las problemáticas de la sociedad. 

De aquí que la vivienda se convirtiera en un producto y una máquina más del mercado, 

desconociendo formas alternas de producción de la vivienda y fomentando el fatalismo 

globalizador del que habla Yory, que no es más que una imposición del sistema financiero que 



81 
 

desequilibra y margina ciertos sectores poblacionales. La globalización gracias a esto se convirtió 

en un factor dominante y rector de los procesos políticos, sociales, académicos y culturales.  

 

3.3. Legados de la modernidad para el habitar y la 

vivienda 

El objeto-casa, aparece como un satisfactor de necesidades que el mercado y la planeación estatal 

impone como modelo único en la sociedad a través de diversas herramientas comerciales y de 

difusión que llegan establecer que la vivienda es una obligación, una formalidad e incluso un 

requisito para alcanzar un estándar en la sociedad, impidiendo de esta manera el libre desarrollo 

de habitantes. 

 

Esa modernidad que se preocupó por la sanidad, la movilidad y las problemáticas socioculturales y 

económicas que dejaron las postguerras se centró en afrontar éstas mediante el esfuerzo por 

potenciar la industria, la cual sería el modelo no solo de progreso sino la forma de solución a las 

necesidades sociales que en ese escenario de postguerra trajeron consigo consecuencias como las 

grandes migraciones del campo a la ciudad. De ahí que los bloques de vivienda aparezcan como un 

estándar práctico y eficiente de solución habitacional producto del modelo globalizador de los 

procesos económicos. 

 

Figura 14. Foto ciudad Verde, Soacha, Cundinamarca 

 

Fuente: (Amarilo, 2019) tomado de https://amarilo.com.co/blog/especial/ciudad-verde-un-caso-de-exito/ 

 

https://amarilo.com.co/blog/especial/ciudad-verde-un-caso-de-exito/
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Con los avances en la industrialización, los procesos constructivos, los nuevos materiales, la 

conectividad de servicios públicos y la estandarización de la construcción de la vivienda, se hizo 

inevitable establecer un modelo cómodo de producción en relación con el costo beneficio en 

función de llegar a más personas con el menor esfuerzo posible y la posibilidad de mantener un 

control de mercado que imponga un estándar en la gestión de la vivienda. 

 

Cuando se mira la relación que existe entre política, economía, crecimiento y desarrollo de la 

ciudad, se terminan encontrando las incorporaciones de planes que orientan al consumo masivo 

ya sea de bienes materiales como tecnología, industria, inmuebles, etc., o la misma vivienda que 

intenta resolver necesidades funcionales de las personas, pero donde se niegan las necesidades del 

habitar. La ciudad deja de ser una estructura relacional entre sus partes para ser fragmentada, 

aislada y desarrollada por separado sin ser parte de una unidad o de algo complejo.  

 

Otra herencia en relación con la vivienda de la modernidad, de la cual Pelli es consciente consiste 

en que “en la gestión pública de la vivienda suele reemplazarse el conocimiento de las necesidades 

por conjeturas o hipótesis sobre su naturaleza” (Pelli, 2006, p. 25). Si bien esta reflexión está 

dirigida en un inicio solo a la política pública, en el fondo es fácilmente aplicable a instancias 

académicas y participativas, ya que el único control que se ejerce sobre la vivienda y oferta la hace 

un sistema que dirige e impone tanto las condiciones que deben tener los sujetos, como las reglas 

sobre las cuales se deben mover éstos. 

 

Todo esto reduce, subvalora y empobrece el potencial que se encuentra en el habitar, donde 

arquitectos, investigadores y profesionales se ven relegados a mantener en marcha el sistema de 

pensamiento que se ejerce impositivamente y por tanto, como dice Cuervo, es el “resultado de 

formulaciones teóricas y prácticas a partir de las cuales se hacen distintas asociaciones, dando 

cabida a múltiples enfoques” (Cuervo, 2009, p. 41), estas asociaciones y reflexiones al no estar 

direccionadas u objetivadas quedan lejos de cualquier lógica y proyección de un hábitat para un 

habitar que emerge. 

 

En el texto de “Vivienda futura” se muestra al mercado como algo “desequilibrado e inequitativo, 

está configurado únicamente desde la perspectiva de las empresas, constructoras e inmobiliarias,  

que han hecho de él y la ciudad un coto de caza particular donde el papel del arquitecto es 
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desapacible”; allí se ve a la vivienda como un “receptor pasivo, tolerante y sometido a sus designios 

e imposiciones” y a la norma como algo “negociable, canjeable y permisible con los intereses 

productivos de la ciudad” (Arango, Wolf, Echavarría, & Gonzáles, 2000, p. 94). 

 

Lo anterior evidencia el papel al que ha llegado la labor del arquitecto y la política pública de 

subordinación, desvanecimiento o simplemente de ausencia, donde la academia, la labor 

profesional y la participación estatal son simples asistentes de una producción de hábitat que es 

dominada y gobernada por el sistema financiero. El sistema de pensamiento y filosofía  

mercantilista y eficientista es el que domina, impidiendo la posibilidad de incorporar espacios de 

crítica, análisis e investigación y sobre los futuros para el habitar donde la vivienda es un 

componente vital en la ciudad. 

 

La vivienda finalmente se vende no como hábitat, como realmente es, sino como objeto 

transaccional que involucra en sus fórmulas mayores unidades habitacionales, con menor espacio 

para mayor ganancia (sin mencionar acá la calidad de vida), ese es hoy en día el verdadero 

significado de la palabra vivienda. Esto apoyados en estrategias comerciales y de difusión que 

fomentan necesidades o valores sociales y culturales artificiales para mantener el sistema, pero 

generando una ambigüedad entre quienes no se sienten identificados con esos estilos de vida que 

se venden. 

 

Por eso Pelli denomina esta vivienda como vivienda urbana moderna, que es una compleja 

estructura que se muestra en la sociedad como un objeto de “obligatorio habitar y que es impuesto 

por el sistema moderno” (Pelli, 2006, p. 25), pero que olvida todo aquel ideal de revolución bajo el 

cual fue instituido en su momento y que pierde esa patente de ser el reflejo de una sociedad en 

una realidad vigente. 

 

Yory, aunque hablando de la desigualdad social que hay respecto al acceso y tenencia de vivienda, 

adjudica ésta a la incidencia del poder financiero que fabrica un estándar de vida social a nivel 

mundial tanto en lo social como lo económico, que finalmente es el que termina dominando la 

oferta y la demanda. Por eso para él, en el siglo XXI la globalización es para la sociedad el filtro y el 

reflejo del verdadero estado en el que se encuentra sumergida esta sociedad (Echeverría, 2009, p. 
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87), ayudada siempre por pretensiones y planes importados y muchas veces improvisados 

propiciando así un mayor hundimiento de la real situación que se vive. 

 

Todo esto conlleva a que, como se aprecia en “La vivienda futura y nuevas formas de habitar”,  

todas aquellas dinámicas que se muestren como -formas de habitar innovadoras- serán vistas como 

“apartes indeseables para la construcción, el diseño o la circulación y uso de la vivienda”, (Arango 

et al., 2000, p. 156). Lo que deja de legado para la arquitectura y la vivienda por parte de la 

modernidad, un escenario oscuro, decepcionante y conformista que no produce ni reconoce la 

vivienda como hábitat sino como un generador de ingresos a un actor bastante incidente como es 

el sistema capitalista. 

 

En Casa collage, Monteys enfatiza que ésta ya no es una unidad compacta dentro de un edificio 

(hablando para este caso de los bloques habitacionales), ahora debería poder dispersarse en su 

composición o programa por el mismo edificio, sin tener que conformar lo que volumétrica se 

conoce como casa (Monteys, 2001, p. 146), o lo que sería, en términos de Gerardo Ratone, una 

casa difusa, la cual enfatiza la necesidad de reflexionar sobre el paradigma habitacional que 

instauró la modernidad sobre lo que es y debería ser la vivienda y empezar a dar ese paso para salir 

realmente del estancamiento conceptual moderno.  

 

Figura 15. Les locataires, Robert Doisneau, 1962. 

  

Fuente: (Monteys, 2001, p. 149) 

 

Por otro lado, Erik Bojorque quien plantea que la casa es un simulacro producido por la historia y 

la naturaleza, según él clona todo lo que toca y lo reproduce para ser utilizado bajo nuevos órdenes 

arquitectónicos, como estrategia de acceso al individuo eliminando la realidad espacial de la 
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vivienda (Bojorque, 2014, p. 2). Esta realidad polemiza la idea de la casa como sinónimo de hogar, 

felicidad y familia ya que en la misma también se dan divorcios, escapes, peleas, abandonos, etc.  

 

La casa termina por ser una parodia de la realización y la plenitud, “los espacios ya no son más que 

la matemática fría de la suerte de poderes a un bajo costo. La iluminación y la ventilación son reflejo 

de una norma” (Bojorque, 2014, p. 4). Esta casa simula una idealización de una sociedad, que la 

vive irónicamente con el fin de obviar y omitir una realidad que acaba con la labor de la 

arquitectura. 

 

Por eso, Bojorque termina cuestionando sobre si la arquitectura de la vivienda existe o es una 

enajenación de la realidad, o si es ya un sello repetitivo constructivo o es un simulacro del espacio 

habitable creado por la modernidad. Dado que lo que se construye y vende como motor y base 

fundamental de la vida, no es más que una estrategia de captación económica que basa su poderío 

en dominar a sus usuarios reinterpretando y transformado la vivienda y al sujeto para el que se 

construye a conveniencia. 

 

La vivienda como consecuencia de lo expuesto, gracias al movimiento moderno, se ha convertido 

en un objeto de uso y tenencia obligatorio que aparenta ser el reflejo de una sociedad vanguardista, 

pero que en el fondo no es más que una máscara que esconde una realidad desequilibrada, en la 

que los nichos habitacionales tipo producidos en masa quedan como únicas soluciones para el 

habitar en general. Esto lo advierte Pelli cuando afirma que esta arquitectura contemporánea 

trabaja sobre supuestos y no sobre certezas, impidiendo la participación la sociedad el arquitecto 

y la política pública. 

  

Las herencias que dejó la modernidad trascienden un hecho histórico que impactó instancias 

académicas, políticas y económicas, al establecerse en la contemporaneidad paradigmas y ejes 

rectores en la búsqueda de soluciones para el habitar. Que han llegado incluso a ser irruptoras e 

impactantes para ciertos sectores poblacionales haciendo que broten formas de habitar 

particulares que merecen atención y análisis no solo para comprenderlas sino también para 

trabajar por ellas. 
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4. Habitar emergente 

4.1. Características del habitar emergente 

El poco reconocimiento que se le da a los aportes del hábitat desconoce la incidencia que éstos 

pueden llegar a tener sobre la sociedad y la institucionalidad, ya que en la actualidad éstos terminan 

siendo simples reflexiones o menciones o incluso, se ven como aportes sin valor y se ignora su 

potencialidad. Por eso, antes de entrar a exponer en qué consiste el habitar emergente se hace 

conveniente tratar el punto de partida desde donde se está tomando el hecho de habitar y hacia 

donde se conduce, con el fin de crear una línea más coherente sobre lo que se está exponiendo.  

 

Una forma de ver al habitar puede darse como el actuar del sujeto o habitante en un contexto 

determinado donde el resultado de las relaciones que se ejercen en este proceso produce un 

hábitat determinado. Una gran cantidad de autores han trabajado las temáticas del hábitat y el 

habitar las cuales se han abordado desde perspectivas metafóricas hasta las propiamente 

aplicadas. 

 

María Clara Echeverría, en Hábitat vs vivienda, expone cómo fue el paso en la concepción del 

hábitat desde los años 60, donde se asociaba a la vivienda y a los asentamientos humanos, hasta 

los años 80 donde se amplió la mirada más integralmente incluyendo dimensiones sociales, 

políticas y culturales. En la actualidad se ha tratado de materializar este proceso visualizando las 

relaciones en una gran red de interrelaciones donde se involucran ciertas prácticas sociales, formas 
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de razonar, actores institucionales y no institucionales que son un componente importante para lo 

que implica el habitar y el hábitat. 

 

La visión de Saldarriaga añade que “los modos de habitar son hechos culturales en los que se 

conjugan respuestas a las necesidades básicas de una comunidad o sociedad y sus modos de 

entender el mundo y actuar en él” (Saldarriaga, 2016, p. 11), a lo que posteriormente adiciona, 

separándose de lo representativo y llegando a instancias más simbólicas, que “los modos de habitar 

dotan de carácter especial cada fragmento del hábitat humano, son fuente de diversidad y lo 

enriquecen. La arquitectura es la base sobre la cual se construyen y se desarrollan esos modos”  

(Saldarriaga, 2016, p. 11). 

 

Por tanto, las relaciones, comportamientos y significados “llevan a la relación entre acontecer,  

espacio y tiempo, en conexión con las formas de habitar de los grupos humanos para el 

desenvolvimiento de la vida cotidiana” (Echeverría, 2003, p. 21). En donde las relaciones de 

habitantes, hábitat y habitar hacen parte de una globalidad y donde además estas relaciones son 

las que llevan finalmente a configurar el mundo actual. 

 

Echeverría entiende estas relaciones como elementos que moldean el mismo espacio muy similar 

a lo que expone Yory, donde las instancias de orden social, económico y cultural sirven como 

escenarios para superar el desarrollo del hábitat y donde llegan a darle un sentido más amplio y 

significativo. De este avance en la comprensión de los componentes del hábitat es de donde nace 

el deseo por estudiar las manifestaciones maleables y ligeras y desplegadas que emergen de él. 

 

Por ejemplo, aunque Andrés Cuesta orienta su trabajo a las relaciones y tensiones que se dan entre 

las dinámicas urbanas y rurales, reconoce en estas una influencia de la mirada hegemónica 

moderna que concibe y contempla, en este caso al campo, como algo atrasado, anterior y arcaico 

del cual se desprenden transformaciones que terminan por generar emergentes los cuales 

incorporan estilos de vida que reestructuran y se reestructuran en las áreas de los socio territorial,  

personal y cultural. Estos fenómenos, para este caso, se reflejan en migraciones y desplazamientos 

hacia nuevos horizontes, nuevos estilos de vida y nuevas esperanzas. 
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Esto hace que, desde una perspectiva del pensamiento complejo y sistémico, Cuesta vea al hombre 

como un agente activo en la transformación del contexto, que en palabras del autor “va acuerdo 

con los procesos socio culturales y organizativos que emergen según la capacidad de intervención 

en el territorio para el desarrollo de nuevas formas de habitabilidad” (Cuesta, 2018, p. 31). 

 

Por eso cuando Capra explora la trama de la vida, pasa de referencias biológicas a las sociales en 

donde, además, muestra a esa sociedad multicultural, dotada de redes y conexiones como un 

sistema orgánico y vivo. Allí expone que está compuesta por sistemas, subsistemas y que involucra 

actividades y procesos, así como la naturaleza misma, y por esto, el caos y la inestabilidad de las 

condiciones en el entorno en que se habita llegan a producir este habitar. 

 

Al referirnos al habitar se puede tener una rápida imagen del actuar del sujeto o habitante en su 

contexto inmediato, ahora bien, cuando se trata del habitar emergente se habla de la mutación y 

variación de ese actuar antes concebido como predecible, rígido y estático que ahora es concebido 

como fluido y caprichoso, lo que apunta a un estudio no convencional de las causas donde aparece 

el punto de partida de éste habitar. 

 

La rotación de información a la cual está expuesto el siglo XXI, sumado a las eventualidades 

naturales y gubernamentales que acontecen a diario, impactan a los individuos ya sea de forma 

colectiva o personal, modificando el cómo percibe y experimenta su vivir y cómo ese vivir se 

desarrolla en el territorio globalizado. Estas dinámicas transformadoras fortalecidas por esa 

posibilidad de movimiento espacial y virtual fomentan en el individuo una idea o deseo de vivir en 

un sistema de consumo paralelo que el mercado trae instaurado como fundamento. 

 

Cuando Serres presenta a Pulgarcita, lo hace como referencia a esa generación de los pulgares del 

celular que manipula demasiada información al mismo tiempo pero que no integra, ni sintetiza 

dicha información (Serres, 2013, p. 22), que hace que el habitar adquiera esa nueva relación, ya no 

solo son actores territoriales y humanos sino virtuales e inmateriales que así como desarrolla y 

establece nuevos lazos con la tecnología y la información que ella encuentra, deteriora las 

habilidades de sustentación de lazos individuales e interpersonales, lo que hace que se diluyan y 

muten los procesos de comunicación, creación y transmisión de conocimiento.  
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Esta masa de los pulgares, ya no se interesa por su pasado, ni por su expectativa de vida, ni por la 

forma como se comunica, ni por su hábitat, ya que ha instituido nuevos canales de comunicación y 

nuevos parámetros de vida que crean las relaciones del hombre, la naturaleza y el lugar haciendo 

que difieran totalmente de las de décadas pasadas.  

 

Los deseos del habitante generados por la atracción de las eventualidades que aprecia en el mundo 

exterior distorsionan sus relaciones con los demás, con las cosas que usa, con su trabajo, con el 

estudio, con la familia y las reconstruye en sus bases y en su estructura, dándoles con ayuda de su 

experiencia vivida, nuevas o adicionales connotaciones y nuevos sentidos, terminando por 

transformar el uso y apreciación de objetos como la vivienda y las situaciones como el habitar.  

 

Estas transformaciones van ligadas a unas condiciones de estabilidad bien sean económicas, 

personales o sociales, que independientemente del contexto socio político en el que se encuentre 

el habitante, se apoyan en el surgimiento de nuevos objetivos, metas, deseos de libertad, 

independencia y satisfacción personal para obtener una autonomía, sinónimo de un estado de libre 

elección de decisiones en una sociedad que se percibe como abierta y permisiva pero que en el 

fondo es todo lo contrario. 

 

Las necesidades que va adquiriendo esta forma de habitar no solo se resumen en nichos para vivir 

sino en una comprensión de conceptos como el de morar, sentir, desplazarse y apropiar un espacio 

u objeto, dichas necesidades no responden a un patrón fijo ni a un producto repetitivo como un 

sello que brinda siempre las mismas soluciones, las necesidades ahora han incorporado en sus 

redes constitutivas una composición volátil dado que una de las características que se encuentran 

en este habitar es lo etéreo de la concepción de lo que ve y usa en la cotidianidad.  

 

El constante cambio en los objetivos sobre los cuales se centra y presta atención el habitar 

emergente produce constantes variaciones a su estilo de vida, renovándolo continuamente y 

haciendo que la movilidad por buscar nuevos horizontes y nuevas formas de alcanzar metas sea lo 

que le da carácter a este habitar. Y que, además, busca en el afuera satisfactores porque los tiene 

a la mano no le convence y es lo que Pelli entiende como una mala interpretación de esas 

necesidades que terminan reflejándose en malas gestiones de las soluciones. 
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Las relaciones culturales, sociales, políticas y en especial las económicas a las que se enfrentan los 

países gracias a la globalización, generan cada día nuevos horizontes y posibilidades que orientan 

y  conducen a movilizarse en ese mundo abierto y “unificado” ya que esa apertura global le permite 

al habitante explorarlo fácilmente gracias a la oferta de productos, servicios y oportunidades, que 

seducen al sujeto y lo llevan a vivir un mundo innovador donde los compromisos y ataduras de un 

estilo de vida tradicional no parecen ser atractivas. 

 

Lo que conlleva en ocasiones a una inconformidad o desinterés por las estrategias conservadoras 

de la oferta de satisfactores que presentan un patrón de lógica y estandarización que hacen que 

surjan estas modalidades en el habitar. Paradójicamente esta forma de habitar nace y procede del 

sistema capitalista del cual se alimenta y al cual sirve, pero cuestionando los actuales y principales 

principios sobre los cuales las instituciones proporcionan soluciones. En este caso ya no solo se 

habla que el mundo global genera exclusiones y segregaciones sino emergentes que más que un 

problema se convierte en una variación del habitar y que por ende demanda y justifica atención.  

 

Gracias a la carta amplia de oportunidades que ofrece esta globalización, la facilidad de acceder a 

variados servicios, perspectivas, corrientes de pensamiento o estilos de vida, el valor de 

cotidianidad muta, por eso Saldarriaga expone que “habitar no es únicamente un acto material,  

posee una dimensión simbólica que se manifiesta en el significado atribuido a lo natural, lo 

construido, lo secular y lo sagrado” (Saldarriaga, 2016, p. 21), evidenciando así que se puede 

irrumpir en una sociedad tradicional no solo desde una perspectiva de la propiedad privada sino 

de las decisiones, deseos y proyecciones que se tengan, que no necesariamente implican la 

adquisición de objetos sino la misma forma de ver, entender y actuar en el mundo.  

 

Figura 16. Mutación de relaciones del hábitat 

 
Fuente: Elaboración propia 
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Es un habitar cuyas relaciones con los objetos, las personas y su entorno se alteran y mutan 

evidenciando cómo la triada inicial que Sánchez utiliza para explicar el hábitat, puede sufrir esas 

alteraciones en las relaciones que no son constantes ni fijas, no son siempre las mismas y no 

siempre son los mismos actores los involucrados, y por lo tanto la connotación de hábitat tiende a 

variar constantemente hasta el punto en que incluso sus componentes pueden desvanecerse y no 

volver a aparecer. 

 

Estas alteraciones en las relaciones de los actores involucrados en el hábitat se dan de diversas 

formas, en distintos planos y en diversos aspectos de vida como por ejemplo los arraigos y 

desarraigos a personas, territorios o cosas materiales, esto genera un estado de autonomía frente 

a situaciones de imposición y ante la oportunidad personal de cumplir sus sueños y metas, las 

cuales empiezan por deformar esas relaciones características del hábitat y a llevarlas a nuevos 

órdenes y estructuras. 

 

Como lo muestra el OTH (Observatorio de Tendencias del Hábitat) en “Nuevas formas de habitar”,  

por ejemplo la familia como representación de soporte de vida ahora está vista más como un apoyo 

emocional y afectivo que económico, el arraigo a la familia se ve más dirigido a la imagen del seno 

materno que hacia la creación de una familia nuclear con hijos y hogar, esto se da por la opción de 

encontrar otros satisfactores en la cotidianidad y la misma ciudad donde apoyados por el mundo 

mediático estos conceptos empiezan a tener otros valores. 

 

Figura 17. La nueva familia. 

 

Fuente: (OTH, 2009, pp. 12-15) 

 

A tal punto que hoy se le llama familia a un amigo o a la mascota sin importar el vínculo o la 

consanguinidad y dándole esta categoría a aquel ser más allegado, con más contacto o aquel con 

el que haya una identidad particular y que haga soporte emocional, personal, psicológico, etc. Esto 
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hace que la figura hogar tenga otro sentido y la emancipación del seno materno ya no esté 

condicionado por la edad, ya que es más común ver que la independencia de la casa se dé más por 

cuestiones de estabilidad o decisión que por algo netamente cultural o tradicional. 

 

La casa familiar se vuelve un refugio eventual, momentáneo, temporal e incluso figurativo que 

puede ser usado una y otra vez, se vuelve un objeto más de su vida libre, sin afanes, desarraigado 

y lejos de algún compromiso económico o personal. Por eso se dice que “el individualismo y la 

búsqueda de satisfacción personal son los rasgos que guían la vida en una sociedad con 

multiplicidad de estilos de vida” (OTH, 2009, p. 112), refiriéndose a estos hogares que no 

necesariamente necesitan de una casa física para sentirse en una como tal.  

 

Hoy fácilmente una persona es una familia y esa misma persona puede ser un hogar, no necesita 

de una casa física para desarrollar ese sentimiento o evocación que produce. Ya no se trata de la 

propiedad producto del gasto económico de una dos o más personas que se proyectan a tener una 

familia nuclear, trascender heredar y mantener un apellido o una tradición, se trata ahora de residir 

efímeramente, para cuyo sistema de pensamiento interpreta los conceptos de casa y de hogar muy 

distintos a como lo ofrece hoy en día el mercado inmobiliario.  

 

Por eso la contemporaneidad apunta cada vez más a una autogestión incorporando servicios, 

equipamientos y elementos de consumo que respondan a dinámicas de diverso orden y diversas 

necesidades, propiciando que siempre haya que ofrecer para cada necesidad que emerja en la 

sociedad. Y que fortalecida por la misma individualización hace que la demanda de productos y 

servicios sean casi que personalizados, ya que la libertad de consumo y la posibilidad de incursionar 

en diversos mercados de manera fácil producen nuevas formas de consumo. 

 

Esta continua renovación en la forma como se consume se da por el “abandono de dogmas y la 

aceptación de un mundo en constante cambio que suponen un terreno ideal para el surgimiento 

de un consumo que manifiesta la identidad personal a través de los productos o, incluso más allá, 

mediante la experiencia” (OTH, 2009, p. 138). Esto señala claramente cómo en este habitar no solo 

se da la variación del desarrollo personal en el mundo, sino también la del consumo donde en una 

oferta que es versátil y variable se cambia la definición misma de los objetos de uso diario.  
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Por esto, el reconocer las variaciones que se dan en el consumo, que son poco visibles en el habitar,  

para Pelli es de gran utilidad ya que él las presenta como una necesidad debido a que “presenta 

infinitas variantes originadas en la permanente fluctuación de los factores, elementos y 

componentes que lo definen” (Pelli, 2006, p. 26). Estas fluctuaciones tienen una gran influencia en 

la cultura, los hábitos, la sociedad, el habitante y hasta la misma naturaleza, sobre los cuales ejercen 

una afectación importante ya que condicionan, cualifican y modifican el habitar dándole otro 

enfoque diferente al cómo está concebido. 

 

Los hábitos los reconoce Sarquis como parte fundamental e inherente del ser humano y los expone  

desde tres nociones que los originan: la primera es la noción de cobijo que hace referencia al 

acogimiento y la protección, la segunda, respecto al comportamiento que depende del espacio, se 

dice que hay habitaciones porque hay hábitos (estudio, reposo, baño etc.), y la tercera  sugiere que 

nace de la facilidad de la disposición y disponibilidad dada por medio de la arquitectura en la que 

ésta puede favorecer, entorpecer, inducir o condenar el habitar (Sarquis, 2006, p. 17). 

 

Este comportamiento del habitante emergente es un estado donde no importa el sentido de 

identidad ni los hábitos sino el ceder a los imaginarios de consumo ya sea copiando modelos 

extranjeros o creando nuevos. Producto de esto es la ciudad y sociedad híbrida que se debate entre 

lo local y lo global, donde el sujeto no suele estar conforme con lo que ve y que al encontrarse 

inmerso en problemas de identidad se moviliza y se vuelve nómada involucrándose en 

movimientos sociales y culturales a los cuales tiene acceso, haciendo más marcada esa sociedad 

collage, la cual así sea una misma masa, la individualidad de ésta es la que marca la diferencia. 

 

El proceder del habitante emergente no es constante, ni firme, ni estable, y es esto lo que 

transforma el hábitat a cada instante y se cambia a sí mismo. La idea de experimentar nuevos 

mundos o el aburrirse de la oferta habitacional, familiar, educativa, cultural, etc., lo motiva a que 

emerja y se desplace, donde las ataduras de comprometerse con algo, comprar una casa o un 

vehículo, con un trabajo estable que sustente ese estilo de vida, no son una prioridad para él.  

 

Duque muestra a este individuo como un ser auténtico y constituyente, racionalizado y lleno de 

ego que hace culto al presente, quien posee una observación narcisista y una atención por lo lógico 

y tecnológico, que hace que encuentre en la estética de los productos comerciales un modo de vida 
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que pretende colonizar, con un hiper objetivismo impulsado por el régimen de mercado y que 

construye socialmente una realidad que cuestiona la misma existencia (Duque, 1999, p. 51). 

 

Buckminster Buller es mencionado por García, para explicar este fenómeno explorador y a la espera 

como una población que “trata de permanecer en la frontera hasta encontrar la fractura por la cual 

adentrarse, esperar a que la sociedad vuelva la mirada reconozca que la opción sugerida no es tan 

descabellada como habían imaginado” (Garcia, 2015, p. 25). El emergente o nómada busca la 

oportunidad para salir a merodear, si encuentra una puerta la utiliza, si ve una ventana sale por 

ella, espera el punto de quiebre para utilizarlo y huir del sistema. 

 

Este individuo es consciente en parte, de esta estrategia ya que como lo dice Jaime Lerner, también 

mencionado por García, “la gran dificultad del ser humano es concebir que se encuentra 

programado para obedecer lo que se ha considerado como establecido” (Garcia, 2015, p. 26). Una 

vez se hace conciencia de la situación en la que se está, se cuestiona, se irrumpe y se sale de ella, 

desprogramando todo lo aprendido o impuesto. 

De aquí el surgimiento de los mass media que representan la sociedad de la comunicación de 

acuerdo con Vattimo, caótica y compleja, pero que es el medio de escape en procura de la 

emancipación enunciada por Bauman. Esta emancipación maneja cada vez más rápido y de manera 

más controlada la información, acercándose a “una especie de realización hegeliana, es decir, de 

la perfecta autoconciencia de toda la humanidad por simultaneidad de lo que acontece, la historia 

y la conciencia del hombre” (Vattimo, 1990, p. 80). 

 

Lo que prima es el consumo, que lleva a que se priorice la satisfacción personal sobre los 

compromisos económicos que impliquen un estancamiento, transformando los significados de 

conceptos e incluso los objetos, donde ya no hay límites, ni horarios, ni lugares establecidos. “El 

materialismo de la primera sociedad de consumo ha pasado de moda: actualmente asistimos a la 

expansión del mercado del alma y su transformación, del equilibrio y la autoestima”  (OTH, 2009, p. 

141), esto muestra que la búsqueda ya no es del objeto físico o material como tal, sino la búsqueda 

de una armonía, confort interior y plenitud subjetiva como lo manifiesta el observatorio en Nuevas 

formas de habitar. 
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El habitante emergente adquiere por tanto esa categoría de consumidor final, quien es el que 

impone las reglas, busca el control y pone a la oferta en la mira, ya que como sujeto libre y sin 

condicionamientos busca su satisfactor más próximo y por tanto óptimo con ayuda de 

herramientas como la tecnología mediática para su desarrollo personal. Todo esto en un marco 

social donde las salidas y soluciones están al alcance y el límite prácticamente lo da la imaginación.  

 

La contemporaneidad presenta un territorio fraccionado donde es fácil movilizarse ya sea física o 

virtualmente, en donde el estudiar o trabajar, trasciende la imagen de un edificio, en una 

institución, en una ciudad o en donde incluso el modus vivendi ya no procede de emplearse, aquí 

las posibilidades y oportunidades para vivir se vuelven diversas y casi infinitas, al poder encontrar  

en un sitio u otro (físico o no) satisfactores a sus necesidades (salud, educación, esparcimiento, 

alimentación, abrigo, etc.) que se tengan o se hayan ido adquiriendo con el pasar del tiempo.  

 

Careri por esto encuentra en el territorio un espacio nómada y vacío, lo entiende como el espacio 

que constituye los lugares que mejor representan la civilización y que se mueve cuando se les trata 

de imponer una orden. Esta visión de territorio que emerge en la contemporaneidad no es una 

estructura que deba transformase en ciudad unitaria y consolidada, sino en una ciudad paralela 

con unas dinámicas y unas estructuras propias que todavía no se han comprendido (Careri, 2002, 

p. 184), que no dejan por esto de ser menos importantes y por tanto deben ser objeto de atención 

y estudio para gestores de hábitat. 

 

El movimiento y fluidez de los habitantes en el espacio tiempo en el mundo actual conlleva a nuevas 

formas de concebir desde la política hasta la misma vivienda, que pasa a ser entendida no solo 

como un objeto físico de alojamiento sino también como algo que llega más allá de lo simbólico, 

donde las dinámicas económicas, tecnológicas, educativas, entre otras, modifican su valor 

histórico, jerárquico, material y figurativo en la sociedad. 

 

El habitar emergente se convierte en un modo de ver, comprender y actuar en las distintas 

instancias de la vida de una manera libre, ligera y fluida sin un confinamiento establecido por algún 

sistema o arraigo a un estándar conservador de la sociedad. Este habitar se desarrolla dentro de la 

contemporaneidad y es una crítica al habitar moderno codificado y estructurado que busca la 
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posibilidad de no seguir órdenes establecidas por agentes territoriales o económicos que limiten o 

restrinjan el libre vivir de los habitantes. 

 

Dice Careri: “Habitar es estar en casa en todas partes”  (Careri, 2002, p. 110), con esto se refiere a 

lo que busca el nómada o el que está a la deriva, y es ir más allá de lo que significa e implica el 

espacio y tiempo. La vida en el mundo contemporáneo moldea al usuario y lo encamina a encontrar 

el placer que antes sentía al adquirir un objeto y un compromiso en otros objetivos, logros y 

alcances. Por esto Bauman cuando habla de consumo en la actualidad, lo entiende como un deseo 

de querer todo inmediatamente cercano y a la necesidad de reducir el tiempo entre hoy y mañana 

para conseguirlo. 

 

Libertad, fluidez, inmediatez y movimiento son para el habitar emergentes cualidades 

representativas que en los principios modernistas no aparecen, donde el arraigo y la identidad son 

primordiales, y donde mantener vivo el espíritu de la época era vital. Bauman reconoce estas 

cualidades emergentes y cambiantes de la sociedad establecida y sólida en la cual empiezan a 

sobresalir ciertas fluctuaciones en los comportamientos, donde la liberación de ataduras empieza 

a parecer como un nuevo logro o meta en el nuevo siglo.  

 

La adquisición de propiedades específicas a largo plazo como la vivienda y como símbolo de 

establecimiento ya no es atractivo, por eso Careri menciona lo que hacían los dadaístas parisinos 

en sus recorridos a campo abierto, quienes encontraban lo onírico y surreal en la experiencia de la 

deambulación la cual se vuelve una “especie de escritura automática en el espacio real capaz de 

revelar las zonas inconscientes del espacio y las partes oscuras de la ciudad” (Careri, 2002, p. 22).  

Lo que pone a este sujeto en un camino donde la identidad y lo onírico está en el andar y no en 

establecerse en un lugar estático o adquirir algún compromiso o propiedad. 

 

Lo emergente en el habitar nace también de los puntos críticos de la inestabilidad política, 

económica y social donde en ese contexto heterogéneo, en términos de Capra, se amplifican con 

los bucles de la retroalimentación de la información generando novedad y producción divergente 

en el marco donde se originan las fluctuaciones y las inestabilidades. Para Capra todo sistema vivo 

está constituido por bucles ya sean orgánicos o sociales por lo que cualquier incidencia en estas 
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áreas constituye un motivo para el sujeto que emerge para explorar nuevas experiencias o 

circunstancias que le pueda ofrecer la cotidianidad. 

 

Cada sujeto crea su propia realidad originada por la experiencia propia y su punto de vista 

(Echeverría, 2009, p. 126) es decir, que la realidad no es objetiva ni prediseñada, sino que se 

construye con el lenguaje, las vivencias y las experiencias producto del andar en la vida, este andar 

además de significados crea a cada una de las personas que conforman un contexto y consecuencia 

de esto, la misma sociedad. 

 

Dichas experiencias provienen de una realidad particular donde las inmersiones de las naciones en 

dinámicas globales y producto del mismo mercado apoyado en herramientas como los medios de 

comunicación y las redes sociales reafirman la idea de que “los modos de habitar se modifican 

sustancialmente con todo aquello que ingresa al campo del conocimiento y de expectativas del 

sujeto” (Saldarriaga, 2016, p. 20). Ayudando así a que aquellas definiciones, connotaciones y usos 

de los sistemas tradicionales sociales y culturales se vean alterados o modificados llevándolos a 

adquirir nuevas comprensiones y valores. 

 

Para el habitante emergente su experiencia se alimenta del consumo, en donde al estar ligado a un 

mercado dotado de bienes y servicios lo lleva a desarrollar esa forma de habitar que responde a 

roles y dinámicas propias del establecimiento, sin embargo, puede sentirse ignorado o excluido 

eventualmente al no estar conforme con ciertos satisfactores de algunas de sus necesidades que 

le genera ese continuo movimiento. 

 

Los compromisos, el arraigo, la propiedad privada, el objeto como posesión ya no son atractivos 

para este sujeto que busca esa libertad de movimiento; las jerarquías, patrones, rutinas y conductas 

preestablecidas por la sociedad moderna que deberían guiar al sujeto en su comportamiento como 

parte del estado del espíritu se ven difusas para él ya que ha cambiado en él incluso la forma de 

relacionarse con los otros y con los conceptos clásicos de la sociedad. 

 

Existe en el mercado una diversificación de la oferta de vivienda que pretende “satisfacer” las 

necesidades de las formas de habitar que conoce, supone o le conviene conocer ofreciendo un 

producto con servicios espaciales definidos, cuantificados y repetitivos, sin embargo, este producto 
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moderno desconoce informaciones sobre otras necesidades de los modos habitacionales como los 

emergentes en cuanto a cómo perciben y utilizan su vivienda. 

 

El problema para esta forma de habitar radica en que permanece presente el sistema financiero 

como regulador y determinante de la oferta, la demanda y las alternativas de soluciones como la 

vivienda que, no obstante, no se comprometen con una alternatividad real sino con la 

diversificación de la misma oferta, exhibida solo en tipologías de objetos para ampliar los nichos de 

mercado y aportar al sistema vigente. 

 

Esto se refleja en un hábitat que está determinando y delimitado y en donde se aprecia que no 

existe una alternatividad de la vivienda que vaya más allá de las variaciones del objeto dependiendo 

del grupo socioeconómico al que se oferte. Este repetido modelo, con las mismas particiones y 

distribuciones, evidencian que el sistema de pensamiento principalmente se da en la relación costo 

beneficio por encima de una calidad o pertinencia del satisfactor. 

 

Además, este sistema restringe la vivienda no solo en su variación y alcance sino comercialmente 

hablando, donde las posibilidades de acceder a un espacio libre se reducen a solo el arriendo, 

compra o beneficio estatal, perpetuando las relaciones especulativas por encima del mismo 

habitante y sus necesidades, obstaculizando una producción alternativa de vivienda y manteniendo 

el sistema actual de producción como eje rector. 

 

Por eso el habitar emergente aparece como un producto crítico y pertinente que nace de las 

coyunturas de la contemporaneidad y que irrumpe en los ámbitos establecidos en lo social, lo 

cultural, lo político y hasta lo existencial (tanto a nivel de pensamiento como de actuar). Aquí la 

vivienda de este invita a una reflexión y posterior acción en la forma como se concibe y proyecta 

donde se debe involucrar características físico-espaciales y también simbólicas propias de este 

habitar que crece y se inserta en el mundo globalizado. 

 

Otra forma de entender las dinámicas por las cuales atraviesan los conceptos y los conducen a una 

transformación, los presenta Echeverría cuando dice que “las formas de habitar igualmente están 

atravesadas por procesos y vectores que no permanecen estáticos, que se saturan de los 

imperativos tecnológicos (…), de formas constructivas, de deseos y frustraciones colectivas e 
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individuales” (Arango et al., 2000, p. 154). Esto quiere decir que no solo es el habitante y su actuar 

el que propicia estos cambios sino también las alteraciones en los componentes del habitar que 

parten de esos procesos arraigados clásicos con los que no está de acuerdo y los cuales vuelve una 

oportunidad para avanzar. 

 

Lo que emerge en la contemporaneidad construye, por tanto, a nivel colectivo e individual una 

nueva idea, un nuevo marco referencial y nuevas connotaciones de lo que significa y de lo que está 

compuesto su hábitat ya que “habitar es un hecho colectivo. Cada ser hace parte de una comunidad 

humana, grande o pequeña, limitada o expandida. Gracias a ese carácter colectivo se ha construido 

a lo largo del tiempo el habitar humano” (Saldarriaga, 2016, p. 9). Por eso no solo se trata de ofertar 

soluciones surgidas de un supuesto personal para satisfacer necesidades particulares, sino 

entender que ese habitar humano es más abierto y complejo de lo que se piensa. 

 

El desplazamiento y el movimiento para este habitante es fundamental, ya que incluso para él “no 

es necesario moverse para viajar en el espacio y en el tiempo” (Fernández, 2010, p. 43). El 

movimiento, del que aún no se es consciente es aquel que no es solo físico, sino que fija relaciones, 

crea hábitos, produce sociedad, mueve y desplaza arraigos que ya no necesariamente son 

territoriales ni espaciales, sino pueden llegar a ser imaginarios, hoy se puede viajar incluso con la 

mente y no solo con el cuerpo.  

 

Esta modalidad de habitar domestica su entorno y sus objetos, como se domestica una mascota, 

somete no solo lo que le ofrece el mercado, comercialmente hablando, sino todo lo que sucede en 

su interior y a su alrededor, prácticamente domestica su hábitat. (Cuervo, 2010) En esta reflexión 

Cuervo recurre a Gourham para explicar la idea de domesticación del tiempo y el espacio de la cual 

concluye que esto se hace a través de símbolos y del lenguaje.  

 

Cuervo quiere decir con esto, que en la domesticación del espacio y el tiempo se crea cada 

concepto como el de la casa y los hábitos, y es donde se humanizan los espacios por lo que el 

hombre al pasar por todo este proceso transforma su contexto en un “espacio territorizado” 

(Cuervo, 2010, p. 82), el cual ya no es un metro cuadrado sino una visión y sentimiento global. Bajo 

esta lógica ya no se habla de un interior contenido sino de un interior que lleva cada persona y lo 

va exteriorizado y desarrollado en el mundo. 
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Cuando Auge habla de la imagen, utiliza el ejemplo de andar por una autopista, menciona que en 

ese paisaje de señales que aparecen en ella, muchas hacen referencia a lugares, servicios, opciones, 

salidas, etc., a lo que denomina lugares pasajeros, donde a medida que se transita, se va 

articulando, creando y así mismo va desapareciendo un paisaje simbólico. Este mismo paisaje es el 

que ve el habitante en la calle y del que se nutre y orienta en esa versatilidad de señales y 

oportunidades que ofrece la ciudad en las cuales en algunos casos, se queda, en otros se detiene a 

explorar y en otros casos simplemente avanza. 

 

Esto conduce a un cuestionamiento por parte de Auge y es ¿dónde realmente el sujeto está en casa 

en su desplazamiento? A lo que el autor trata de responder diciendo que “el personaje está en su 

casa cuando está a gusto con la retórica de la gente con la que comparte su vida”  (Auge, 2000, p. 

111). Acá se pueden incluir familia, amigos, mascotas, que terminan siendo componentes vitales o 

no para este modo de habitar y que cuando logra encontrar dónde puede exteriorizar sus 

sentimientos y pensamientos es donde el habitante emergente se siente en su hogar. 

 

Este personaje puede sentir estar en casa y realmente no estarlo, a esa ambigüedad del no lugar 

es a la que hace referencia también Auge cuando dependiendo de la experiencia un usuario utiliza 

lugares para existir de acuerdo con lo que quiera y necesita y los convierte en un espacio personal,  

espacios que la sobre modernidad niega en la contemporaneidad (Auge, 2000, p. 118). Por eso la 

alusión a los espacios nómadas para el habitante emergente que ejerce en su actuar un modelo de 

vida que consume, moldea y adapta lo que tiene a su alrededor de acuerdo con sus necesidades. 

 

En este sentido, como se expuso con Echeverría, el habitar tradicional se entiende como un 

conjunto de relaciones lineales entre sujeto y contexto que se consideran establecidas y bien 

definidas, sin embargo, el habitar emergente es un habitar que rompe ese esquema y paradigma 

sobre el cual se ha vendido trabajando con el tiempo. Éste entre otras razones es inducido por el 

intercambio de información en el mundo globalizado gobernado por el mercado como lo muestra 

Serres. Es un habitar que crea relaciones en varias direcciones, con nuevos conceptos, con 

diferentes tiempos y significados distintos a los traídos por la modernidad.  
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En el habitar emergente las prioridades de tener una familia, amigos, un hogar, entre otros, se han 

reemplazado por la libertad de consumo, de movilizarse y de centrarse en la satisfacción personal 

por encima de la colectiva. Esto rompe las relaciones rígidas del habitar moderno que plantea 

Sánchez y crea nuevas dinámicas de desplazamiento como lo plantea Saldarriaga. El consumo 

aparece aquí como un referente de satisfacción, con él que se quiere dominar y domesticar lo que 

se encuentra alrededor sin ser domesticado en términos de Cuervo.  

4.2. El nómada y el parásito: vivir en el afuera 

“El privilegio de la circulación y la flexibilidad que es inherente de los pueblos nómadas, lo han 

aprendido a través de generaciones, afectando a la totalidad de su visión de la vida”  (Soler, 2013, 

p. 89). Esto quiere decir, que el nomadismo implica una forma de ver las cosas, una actitud 

diferente hacia el alojamiento, la familia, el trabajo y la vida, si bien sus reflexiones van dirigidas 

entorno al habitante de calle y reciclador, muestra cómo el desplazamiento y constante andar 

modifica las apreciaciones de la vivienda y cómo puede llegar a proyectarse ésta de una manera 

más fluida e incluso portátil y rodante. 

 

El concepto del nómada puede ayudar a entender este tipo de habitar, desprendido de ataduras y 

motivado por la exploración del mundo, el cual “vive en osmosis con la ciudad sedentaria, se nutre 

de sus desechos ofreciendo a cambio su presencia” (Careri, 2002, p. 184).  

 

“La idea de nomadismo ha sido estrechamente vinculada a la -liminalidad-: un estado de límites 

indefinidos, un modo de ser -y organizar- donde no se aplican las restricciones habituales de lo que 

se considera <<normal>> y <<racional>>” (Gaggiotti, 2015, p. 5). Este nomadismo del que también 

habla Deleuze, al que le otorga el espacio liso, lo ubica en un espacio donde los trayectos no 

dependen de las relaciones puntuales, sino que se son rasgos que se borran y desplazan con la 

trayectoria, según lo explica Gaggiotti.  

 

Deleuze lo presenta como aquel al que se le concede el espacio liso, ya que éste está en continuo 

movimiento sin un sentido ni rumbo, pero que hace parte sin querer ni pretender de una masa en 

movimiento, éste niega el espacio estriado y al modo de vida sedentario. Este nómada es 

comparado con el diseño arquitectónico del gótico en donde la línea gótica es abstracta y puede 

parecer mecánica, pero de acción libre, es giratoria e inorgánica, por eso el autor expresa que “una 
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vez que los límites naturales de la actividad orgánica son rotos, ya no habrá límites” (Deleuze & 

Guattari, 2004, p. 505). Careri en este sentido coincide con Deleuze en Mil mesetas cuando dice 

que: 

 

“por más que el trayecto nómada siga pistas y caminos habituales, su función no 

es la del camino sedentario, que consiste en distribuir a los hombres en un espacio 

cerrado, asignando a cada uno su parte y regulando la comunicación entre las 

partes. El espacio nómada hace lo contrario, distribuye a los hombres” (Careri,  

2002, p. 27). 

 

Ahora bien, vale la pena hacer una aclaración sobre el nómada en Deleuze, quien es diferente al 

migrante, para quien los puntos por los que pasa su trayecto son finalidades así se tengan que 

cambiar constantemente, esto pasa porque en cada punto para el migrante siempre estará la idea 

de encontrar un punto final, mientras que para el nómada no hay una finalidad esperada o deseada, 

ya que el nómada es paciente, hace pausas y cambia de dirección, este sujeto se distribuye en el 

espacio liso mientras que el sedentario se encierra en el espacio estriado. 

 

“Inestable, móvil, ocasional, múltiple, efímera, fragmentada, monótona , simultánea son todos los 

adjetivos que califican a la ciudad actual y que hubiera sido impensado utilizarlos para ese mismo 

fin, hace apenas unos años” (Pérgolis, 2000, p. 2), es la forma como Pérgolis, en la “Estética del 

desarraigo”, interpreta la ciudad nómada a través de un relato de las calles de Bogotá, mientras 

camina en ellas, desde el centro de la ciudad hasta los barrios acomodados, centrando su atención 

en el andar de las personas, su caminar, su dirección, su origen y hacia donde posiblemente se 

dirigen. 

 

De estas imágenes Pérgolis reflexiona que cuando “la ciudad de los desplazamientos pendulares 

desaparece nace la ciudad de los nómadas” (Pérgolis, 2000, p. 2), refiriéndose a ese cambio de 

actividades de una ciudad en la noche y en el día. El habitante de esta ciudad que se desplaza en la 

calle presenta dos caras, una de estabilidad y otra de desarraigo. Los lugares por los que transita 

adquieren importancia dependiendo del observador por lo que se cuestiona si los objetos o lugares 

son lo que significan o son lo que desea cada individuo (Pérgolis, 2000, p. 3). 
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Serres muestra un ejemplo de esas mutaciones e inestabilidades en los procesos sociales 

nuevamente con pulgarcita cuando consigue trabajo, pero cuando lo consigue sigue buscando más 

y sabe que aun estando aburrida no puede dejarlo porque depende de él para sobrevivir. Esto le 

hace suscita una red de pensamientos y situaciones contradictorias que la hacen mover y crear a 

cada instante nuevos pensamientos y acciones que en términos de Serres se resumen en que “hoy 

en día, todo el mundo teje sus propios simplexes y se desplaza con otros”  (Serres, 2013, p. 84). 

 

Otro exponente del movimiento del nuevo individuo en la ciudad contemporánea es Yona 

Friedman, que es expuesto por Ana Vargas, en el que con la ayuda de la tecnificación del siglo XX 

advierte la necesidad de generar nuevos planteamientos para la consecución y configuración de la 

nueva sociedad del nuevo siglo, cuyas propuestas apunten a una movilidad, temporalidad y una 

ligereza en las propuestas. 

 

Por eso, Vargas habla del movimiento situacionista, en el cual la forma de ver la ciudad se hace a 

través de una visión de la vida urbana en la que aparece el “homo ludens”, quien es un hombre 

liberado del mundo que busca una sociedad lúdica. Este hombre “moldea la sociedad según sus 

aspiraciones y necesidades. Es un hombre libre, no hay nada que le arraigue al lugar, solo mantiene 

con éste una relación de dinamismo y de movilidad” (Vargas, 2015, p. 7). 

 

El nómada, que por definición se asocia a la población que se traslada de un lugar a otro sin un 

establecimiento fijo y cuyo desplazamiento se vincula a la búsqueda de alimentos y condiciones de 

vida favorables, y que se remonta incluso a la prehistoria, a pesar de las connotaciones negativas 

que puedan hacerse acerca de éste como sujeto o como grupo en movimiento está constituido por 

estructuras internas culturales, sociales e incluso políticas que pasan a ser un estilo de vida como 

el que refleja el presente emergente. 

 

Mientras Pérgolis sigue con sus recorridos por la ciudad encuentra también que “el deseo del 

nómada no es el punto de destino, es el desplazamiento” (Pérgolis, 2000, p. 4), esto pasa porque, 

en palabras del autor, las calles terminan por ser un momento o un instante tan efímero como lo 

es el mismo recorrido. Para este caminante el recorrido, el atravesar y el descubrir son actos que 

fortalecen la idea de movilizarse por el mundo, explorando y adquiriendo nuevos conocimientos y 

experiencias. 
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El acto de deambular para el nómada se convierte en una rutina en la ciudad multicultural y 

fragmentada, con un menú de opciones y canales para elegir, la variedad de ofertas de servicios y 

oportunidades están a la disposición en cualquier momento del día, en esta ciudad no hay 

jerarquías, pero sí múltiples redes y conexiones como las que expresa Capra. Pérgolis afirma en ese 

sentido que “hoy más que nunca, el otro es el coprotagonista, porque hoy nada -ni nadie- queda 

por fuera de la vida urbana en esta ciudad nómada” (Pérgolis, 2000, p. 8). 

 

Terrazó, en relación con esta ciudad dispersa y abierta, menciona la “filosofía del fluir”, en la cual 

los cuestionamientos y divergencias del pensar generan la duda en el sujeto y lo conduce al 

movimiento y a esta realidad nómada que produce a su vez la ciudad nómada que se asemeja a la 

sociedad líquida de Bauman, la cual cuestiona a la sociedad sólida y sedentaria. 

 

La vinculación socio espacial del nómada a un lugar apela al anhelo como fundamento del habitar 

“vive del lugar y en los lugares. El mundo es su vivienda. Habita en todos los lugares y en ninguno, 

su relación es estrecha pero efímera” (Terrazó, 2016, p. 13). Para el autor este nómada es global 

porque se aleja y se separa de las normas tradicionales de la modernidad, rechaza a la familia y a 

la comunidad como base constitutiva las cuales no aparecen dentro de sus objetivos o su estilo de 

vida individual. 

 

El nómada a través de la movilidad ejerce un posicionamiento firme para no compartir ni seguir 

lineamientos relacionados con lo tradicional ni las herencias de la modernidad, para él el mundo 

es un dotador de bienes y servicios que es mucho más atractivo que el arraigo territorial. El 

desplazamiento se hace fundamental ya que no solo consigue lo que quiere, sino que se puede 

expresar libremente tanto físico, como mental, virtual e incluso simbólicamente.  

 

Para Rocha este nómada por defecto es un consumidor y de acuerdo con Casabayó, es un 

consumidor caleidoscópico el cual es integrado y absorbido por la sociedad de acuerdo con los 

objetos que posee, usa y compra (Rocha, 2014, p. 97). Este consumidor se muestra aquí como 

relacional, que se mueve, siente, pregunta, prueba y comprueba, pero a su vez hace parte del 

mismo sistema que cuestiona y le brinda los satisfactores y soluciones a sus necesidades.  
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Por esto Benjamín a propósito habla del flâneur, lo describe como aquel que encuentra su hábitat 

en todas partes, que no se establece en ningún lugar y que es bienvenido en cada sitio al que desea 

entrar o recorrer como furtivo. Con cada paso nuevo que da, con cada desplazamiento que hace 

va creando su propio habitar y va modificando su hábitat por donde pasa. Para este sujeto en 

movimiento no hay nada definido ni estructurado, siempre estará en constante cambio de acuerdo 

con su paso y será siempre novedoso e incluso efímero según su avance. 

 

La pérdida de pertenencia o identidad hacia un “objeto” establecido como representativo ante la 

sociedad, como un bien privado, por ejemplo, lo tiene bien claro el nómada, no se apega ni se 

familiariza ni mucho menos se responsabiliza, no se encariña ni se ata a un objeto que le impida el 

moverse. Por esto, Cuervo menciona a Illich cuando dice que “el espacio habitable es el resultado 

de la interacción de varias personas. Es la construcción continua que permite que un lugar o espacio 

nunca sea vivido del mismo modo” (Cuervo, 2009, p. 43). 

 

El consumo de servicios y satisfactores para este nómada modifica el significado y relevancia que 

tienen estos en la cotidianidad contemporánea, para él serán siempre distintos. Para Saldarriaga 

los satisfactores aparecen como un ordenador del mundo, como parte de la materia, da órdenes y 

termina por ser una propiedad de la mente (Saldarriaga, 2016, p. 15), y es que en la mente es donde 

confluyen las ideas, los deseos se unen con las expectativas y esto ayuda a la idea de movilizarse y 

explorar el mundo. 

 

Así es como se configura este sujeto consumidor que cuestiona el mundo del que se alimenta, es 

un ciudadano errante que difuso y mezclado en la multitud del mundo contemporáneo “está en 

posición de comprar lo suyo con lo de otros, de aceptar o rechazar los mensajes publicitarios que 

inundan con sus imágenes, páginas impresas y plantillas iluminadas la ciudad (Saldarriaga, 2016, p. 

20). Reforzando así el análisis de Deleuze acerca de lo liso que hace parte de lo estriado y que lo 

líquido proviene de lo sólido en el caso Bauman, el nómada es un sujeto que proviene de un mundo 

sedentario de consumo y subsiste de él. 

 

Cuando Bollnow menciona la casa como centro del mundo su interpretación va más allá del simple 

hecho retórico, al reconocer que en el hombre ésta desapareció como objeto que atrae, pesa y 

ancla. Por eso comenta que “el hombre se hace apátrida sobre la tierra porque ya no está 
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especialmente ligado a lugar alguno. Se convierte en eterno fugitivo de un mundo amenazador”  

(Bollnow, 1969, p. 118). Esto hace que este nómada entre en una dinámica de desplazamiento no 

solo espacial sino de conceptos para encontrarse a sí mismo y lo que necesita.  

 

Así como Bollnow hace referencia al apátrida como ese sujeto que se mueve en un mundo 

inquietante, Fernández, por su parte trata el tema del desplazamiento desde aspectos que superan 

lo temporal y espacial que incluye los imaginarios. Para el hombre, el mundo no es solamente un 

cierto colectivo de personas que comparte y percibe (Fernández, 2010), sino que es esa percepción 

transfigurada de la sociedad por las relaciones diversas del mismo grupo, para el cual el territorio 

es sobre todo simbólico y se ha ido tejiendo con el tiempo.  

 

Estas relaciones involucran “todas esas luchas, trabajos y amores, no se despliegan sólo en el 

camino de los cuerpos físicos y de las distancias espacio temporales, sino también en ese otro 

campo simbólico donde se construyen las identidades individuales y colectivas” (Fernández, 2010, 

p. 44). Todo esto se materializa en expresiones figurativas e imaginativas donde el nomadismo por 

mutación o metamorfosis, como lo llama el autor, es el carácter de este grupo que se desplaza y se 

mueve afectando su entorno. 

 

Esto lleva a una transformación significativa de los individuos, las relaciones y el territorio. Esta 

transformación incide en la cotidianidad, en el cómo se mueven las personas y por eso se habla 

que en ese nomadismo ya sea por mutación o por metamorfosis se hallan grandes datos para 

entender el proceder y el futuro de la humanidad (Fernández, 2010, p. 48). El nómada viaja, se 

desplaza, construye y deforma el concepto tradicional de tiempo, espacio y movilidad, no posee 

patrones fijos, pero sí una gran incidencia en la sociedad y las necesidades que va adquiriendo.  

 

Como se ha podido ver, el sujeto emergente se asemeja al nómada quien termina determinando 

el valor y significado de lo que se considera como suyo. Es el sujeto quien determina lo que es 

privado o no, lo que es exterior o interior, lo que doma y lo que deja que lo dome y dónde encuentra 

su morada si al interior o al exterior de la casa, ahora bien, estas apreciaciones no las da el mercado 

sino la experiencia del sujeto en la ciudad y el mundo. 
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Toyo Ito aparece en La buena vida de Iñaki Ábalos con el ejemplo de la casa para chica nómada que 

figura como un personaje emergente y singular en Japón. Es banal, ociosa, consumista e 

independiente de la cultura tradicional de Japón. Esta chica posee un desplazamiento de intereses 

del pensamiento contemporáneo que la guía hacia el anonimato y para quien su casa como 

símbolo, se transforma, ya no es interesante, ya no hay muebles, pero sí objetos para el hedonismo, 

para esta chica sus necesidades básicas ya no las cubre la casa, ahora es la ciudad la dotadora de 

los recursos para vivir, esta chica nómada se vuelve finalmente un parásito consumista de la 

sociedad (Ábalos, 2000, p. 152). 

 

Figura 18. La chica nómada 

 

Fuente: (Jparquitecte, 2014) tomada de http://jaumeprat.com/la-vivienda-difusa/ 

 

Figura 19. El pao (casa) de la chica nómada. 

 

Fuente: (Ciudad Sistema, 2013) tomado de https://ciudadsistema.wordpress.com/2013/01/09/el-pao-toyo-ito-

suitaloon-michael-webb-cupula-sobre-manhattan-buckminster-fuller/ 

 

Puesto que ella vaga en la ciudad, disfruta deambulando como en un sueño, el concepto de la casa 

para ella está desperdigada en la ciudad. Su vida pasa mientras utiliza fragmentos de ese espacio 

urbano en forma de collage, usa los servicios de la ciudad como propios, se informa en la publicidad 

que acontece afuera, su armario son las tiendas, su vivienda es una tienda de campaña que puede 

http://jaumeprat.com/la-vivienda-difusa/
https://ciudadsistema.wordpress.com/2013/01/09/el-pao-toyo-ito-suitaloon-michael-webb-cupula-sobre-manhattan-buckminster-fuller/
https://ciudadsistema.wordpress.com/2013/01/09/el-pao-toyo-ito-suitaloon-michael-webb-cupula-sobre-manhattan-buckminster-fuller/
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cargar y que le provee todo lo necesario, la piel de esta tienda es transparente, la protege pero la 

vincula con su alrededor, se funde con la ciudad (Ito, 2000, p. 62). De esta forma, como nómada se 

alimenta del mundo sedentario tal y como lo afirma Ábalos. 

 

 

Otro ejemplo de esa configuración de la casa que supone el nómada en la ciudad se aprecia en el 

texto “Alteraciones de una casa suburbana” de Beatriz Colomina, quien muestra un ejercicio de 

Dan Graham en donde se observa la casa como la unidad más pequeña en la ciudad y en el que se 

expone el concepto de alteración, entendido como el acto de quitar algo. Para su obra Graham 

utilizó una maqueta de una casa donde quitó el muro de la fachada y dejó al fondo de ésta un 

espejo. 

 Figura 20. Alteraciones de una casa suburbana. Obra de Dam Graham. 

 

Fuente: (Macba, 2007) tomada de https://www.macba.cat/es/exposiciones-actividades/exposiciones/coleccion-macba-

10 

 

La idea era develar o revelar algo oculto quitando la fachada, en donde, el que caminara frente a 

la casa con ayuda del espejo se sentiría al interior de ella sin estar físicamente ahí. Se expondría su 

interior al exterior, no solo la privacidad de la casa saldría sino las actividades que se dieran en ésta, 

desde la calle se apreciaría todo y el habitante que pasara por frente a la casa se podría sentir 

adentro de ésta, participando de las actividades que “observa” pero estando lejos de éstas, no 

estaría realmente relacionado físicamente con lo que acontece pero se sentiría familiarizado con 

lo que ve. 

 

La casa como concepto pasa a ser una vitrina de la domesticidad, no hay interior porque éste se 

expone en la vida suburbana, en ella el sujeto no es propiamente un usuario, es parte de la casa 

expuesta al exterior (Colomina, 2006, p. 197). Esto es un reflejo de la sociedad nómada cuya 

https://www.macba.cat/es/exposiciones-actividades/exposiciones/coleccion-macba-10
https://www.macba.cat/es/exposiciones-actividades/exposiciones/coleccion-macba-10
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privacidad no está en la casa, porque ya no es refugio, de hecho, gracias a las redes de hoy en día 

el concepto de privacidad se tergiversa bastante. ¿Qué genera privacidad entonces? 

 

Volviendo de nuevo a la escala del individuo, Rodríguez habla del sujeto virtual o neonómada, cuya 

relación con los sujetos y lugares no se da a través de una habitabilidad presencial sino 

aprovechando las herramientas tecnológicas que ofrece la sociedad (Rodríguez, 2016, p. 265). Para 

el siglo XXI es innegable el impacto que ha tenido en la sociedad el desarrollo de la informática, 

donde las redes sociales y de comunicación han contribuido de una manera impredecible a moldear 

e incluso educar generaciones de personas que teniendo acceso a estos medios pueden llegar a 

obtener una gran cantidad de información que aporta, forma y deforma la atención sobre variedad 

de situaciones de la realidad. 

 

Este neonómada altera el sentido de lo local, lo global, el lugar y el espacio, como lo explica 

Rodríguez, es un sujeto que evoluciona hacia unas necesidades físico-espaciales que demanda una 

arquitectura sensible y accesible, lo que propicia una demanda por “una transformación de los 

lugares y los espacios pues su conciencia ha superado la individualidad solitaria del viejo orden”  

(Rodríguez, 2016, p. 265). El neonómada informático sugiere que la arquitectura sea pensada 

incluyendo lo efímero, lo inmaterial, lo virtual e incluso lo no perceptible a simple vista.  

 

La estructura de ese concepto de arquitectura para el neonómada “tendrá que fundamentarse en 

una arquitectura de redes posibilitando espacios cohabitables y sus redes de conexión generan un 

sistema habitacional con una sociedad hiper conectada o neonómada”  (Rodríguez, 2016, p. 266),  

por lo que estos sistemas en la proyección de la vivienda deberán no solo romper los esquemas de 

la modernidad sino de la misma realidad en la que se está viviendo. 

 

Roy Ascott es mencionado por Rodríguez ya que afirma que la tecnología transpersonal permite la 

transformación de los individuos. Lo que produce cambios en la conciencia que orienta a una 

arquitectura híbrida entre lo real y lo virtual. En este punto se puede incluso llegar a hablar de un 

habitar informático o virtual que podría irrumpir incluso en el habitar emergente y redireccionar 

todas estas reflexiones a lugares y escenarios que aún ni se conoce que existen. 
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Este neonómada es el que no se desplaza físicamente sino virtualmente, para el que el espacio 

híbrido del cual se habla se convierte en una alternativa, es la unión del espacio físico y el virtual 

entre los cuales se desplaza y por tanto este nómada híbrido se convierte de igual forma que los 

otros nómadas en una “unidad desterritorializada” (Rodríguez, 2016, p. 244). 

 

Por eso se afirma que “el espacio híbrido en el que se mueven los sujetos es básicamente el nuevo 

entorno en el que cohabitamos y corresponde, como dice Deleuze, a las realidades potenciales 

siempre listas a para emerger” (Rodríguez, 2016, p. 250). Lo que hace que la exploración del mundo 

sea bastante fácil para este tipo de nómada ya que puede moverse en él sin mayor esfuerzo y 

donde los espacios híbridos por los que circula se conectan entre sí pasando el habitar incluso al 

ámbito virtual.  

 

En conclusión, este nómada es un sujeto que explora constantemente el territorio por el que se 

desplaza, en cuyo recorrido transforma los conceptos de familia, amigos posiciones y hogar entre 

otros, como lo señaló Careri. Los conceptos de móvil, ocasional y fragmentado de Serres ya no solo 

se aplican al desplazamiento físico del hombre, sino también al desplazamiento de valores y 

significados. El nómada en la contemporaneidad es el hombre que introduce a filosofía del fluir de 

Terrazó que rechaza las herencias y ataduras tradicionales del siglo XX y las cambia por constantes 

experiencias. Esto hace a este sujeto difuso y disperso en la sociedad y lo vuelve además un ser 

apátrida, sin arraigo y sin dependencias rompiendo esquemas sociales y culturales que traen como 

consecuencias cambios para el habitar y el hábitat. 

4.3. El habitar líquido  

“El habitar es posible considerarlo como una acción necesaria para el desarrollo social, cultural e 

individual del hombre” (Cuervo, 2009, p. 66). El habitar es la evidencia de cómo los habitantes 

actúan en la realidad de acuerdo con su diario vivir, que como se puede apreciar con el habitar 

emergente es cambiante lo que genera cambios en la concepción, apropiación y uso de los 

conceptos y elementos que tiene la contemporaneidad llegando incluso a transformar el del mismo 

habitar volviéndolo líquido. 

 

Jorge Sánchez en ¿Qué es el hábitat? muestra cómo “la modernidad, desde una visión racional, 

abstracta, mecanicista, instrumental, con formas de dominio y control sobre el mundo, considera 
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el hábitat reducido a una cosa, ya que aprehende el mundo cosificándolo, objetivándolo y 

homogenizándolo” (Echeverría, 2009), minimizando el concepto de hábitat y desligándolo de las 

conexiones y redes contextuales que posee. 

 

En el hábitat, desde la perspectiva de Jorge Sánchez, aparecen sistemas que involucran aspectos 

físicos, simbólicos y subjetivos en donde se pueden analizar y reconocer redes, relaciones y 

dinámicas existentes entre los distintos actores. Por esto Sánchez afirme que “el hábitat no es una 

cosa, un objeto sino un fenómeno y fluido en permanente cambio, un sistema de procesos que 

implican interacciones dinámicas entre el ser humano y el mundo”  (Echeverría, 2009, p. 118). 

 

Se ha establecido que las relaciones de la triada propuesta por Sánchez son puntuales, pero no se 

ha intentado pensar que los involucrados pueden ser móviles y pueden desestabilizarla, de esto se 

trata la divergencia en el habitar que desplaza, moviliza y modifica los conceptos y componentes 

de la triada y sus relaciones haciendo que haya una mutación constante del habitante, el habitar y 

por consiguiente del mismo hábitat. 

 

Los procesos y subprocesos subsumidos en las relaciones que supone el hábitat ya no están como 

en una matrioska, ahora son elementos dispersos en un espacio que, gracias a las eventualidades 

contractuales a las que se ve sometido, no tiene ya subordinado y subordinante, sino un campo de 

conexiones diversas que se afectan unas con otras sin un patrón específico y sin una lógica 

aparente. 

 

Según Heidegger, habitar es el modo de ser en el mundo, si se tiene en cuenta que el habitar 

emergente es todo aquel actuar que desconoce lo estricto, se puede entender que esta novedosa, 

variable y desestructurada forma de desenvolverse de la sociedad contemporánea, refleja un modo 

de ser reconocible y por tanto tratable. Los bordes, las fronteras o las delimitaciones cualificadas 

del habitar ahora pueden reubicarse y hallarse en lugares indeterminados, que por su carácter 

móvil y líquido pueden llegar a transformar incluso también los conceptos territoriales y de la vida 

misma. 

 

De allí, la importancia de la liviandad y revocabilidad para Bauman, ya que través de éstas el 

habitante puede cambiar de trabajo, pareja, amigos, etc., “donde la fluidez y la elegancia van unidas 
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a la libertad para moverse, para elegir, para dejar de ser lo que uno es y para convertirse en lo que 

uno no es todavía” (Bauman, 2005, pág. 9). El pertenecer a algo establecido se ve como erróneo, 

el choque de culturas y de eventos en la sociedad inquietan al habitante y hacen que cada hombre 

se vuelva una categoría, en la que se trabaja la idea de adaptarse a las nuevas circunstancias y 

arriesgarse a obtener satisfacción y gratificación en la vida. 

 

Los satisfactores que hoy se encuentran tan fácilmente, han desarrollado una nueva generación  

con anhelos, deseos y motivaciones, estos incluso han forjado nuevas y cambiantes identidades 

donde se abandona la forma de ser, para adquirir unas nuevas identidades y ampliar el concepto 

de individualidad, poniéndose por encima de cualquier principio incluso el de la muerte. Ya no se 

plantean relaciones familiares, amistosas, territoriales a largo plazo, sino un conjunto de 

experiencias en esos ámbitos, la vida líquida de Bauman es una vida devoradora que consume 

absolutamente todo. 

En el afán de no quedarse atrás, de mantenerse a la moda, de estar siempre a la vanguardia, ya sea 

tecnológica, relacional, amorosa, económica o culturalmente, se genera ese estado natural de 

consumo que es sinónimo de “progreso”, en donde el aferrarse o seguir tradiciones se ven como 

hechos vergonzosos y donde la observación significa cambio. El constante renovar por ejemplo de 

ropa, celulares, televisores, relaciones, etc., fomentan una dinámica consumista en la que ya no 

hay que elegir solamente una sola cosa si se pueden tener varias al tiempo.  

 

Este habitar líquido de consumo deforma a cada instante su red de conexiones con los demás, su 

entorno, y por tanto su hábitat, esto hace complejo su acercamiento y entendimiento ya que 

dificulta comprender y prever el punto de quiebre o de mutación de sus nexos, cualidades y 

características que ante el estudio de hábitat tradicional presupone que son específicas, estáticas 

y filiales. Por eso este habitar “dota al mundo exterior (…) de un valor fundamentalmente 

instrumental, privado o despojado de valor propio” (Bauman, 2005, p. 14). 

 

Esto hace difícil el codificar o cualificar esta forma habitacional de forma estándar y precisa por su 

continua fluidez y movimiento que la hace renunciar a una vida en comunidad, por una vida 

individual que le significa felicidad y valores propios alejados de los demás, este habitar se ve 

rodeado y acorralado por la oferta del mercado que le da cuerda y lo pone en una continua 

actividad empujándolo a crear un espíritu autónomo. Esto le permite realizarse personalmente, lo 
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que le implica alejarse de esa sociedad de individuos que pertenecen a una sola masa, que 

condiciona, amarra y normaliza a sus adeptos y militantes. 

 

Este sujeto busca desligarse, encontrar su auténtico, verdadero y real yo, en cuya búsqueda de 

sueños, sentimientos y deseos establece su propio habitar, la individualidad es la pauta de la 

sociedad de individuos la cual “está más que dispuesta a guiarnos a las oscuras mazmorras de 

nuestras almas donde supuestamente permanece prisionero nuestro autentico yo” (Bauman, 

2005, p. 21). Es una corriente que lleva y guía al individuo, como leños en un almadiero como dice 

Bauman, que lo lanza en un río de consumo que y lo conduce a una forma de ser y desenvolverse 

por sí mismo. 

 

El sujeto emergente que se desprende de esa sociedad, no se da de forma sencilla, al encontrarse 

inmerso en un camino de múltiples salidas y posibilidades, donde la oferta de nuevos símbolos del 

mercado confunde y hacen dudar de cual camino es el correcto, hay una lucha entre los objetos 

que se ofrecen como cautivadores y los objetos que propician libertad. La estrategia del consumo 

pone al sujeto en la dualidad de obedecer al mercado o a sus instintos con tal de alcanzar la libertad.  

 

La búsqueda de libertad “no es fácil de alcanzar y menos de preservar, entre la rápida sucesión de 

los símbolos de identidad más comúnmente empleados y la inestabilidad endémica de las opciones 

recomendadas, la búsqueda de la individualidad constituye una lucha vitalicia”  (Bauman, 2005, p. 

27). La idea como se ha tratado anteriormente es sentirse en casa sin estar en ella, o tener algo sin 

depender de él, lo cual no pretende una destrucción conceptual, pero si una domesticación del 

entorno con tal de desarrollar la individualidad y permitir esta identidad. 

 

Estas tensiones, que se dan en esta búsqueda, refuerzan esa heterogénea sociedad de individuos 

individualistas, cuyas fuerzas en distintas direcciones generan un encuentro y casi un combate por 

saber cómo comportarse, vincularse, actuar y a qué o a quién seguir. En este punto, no hay pautas 

a seguir de cómo proceder, a dónde ir o a quién recurrir, no hay una explicación lógica del 

comportamiento o parámetros que interpreten este producto de la globalización.  

 

El mercado tiene como objeto nutrir esta forma habitacional al no limitarse en su oferta, siempre 

habrá algo para vender, para atraer y para persuadir, sin importar los efectos colaterales que esto 
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traiga para la sociedad como el cambio, la destrucción o deconstrucción de conceptos y eventos 

que forman y conforman la sociedad misma. Por eso, en la innovación de la oferta se construye la 

nueva élite global según lo afirma Bauman, quien, además, ve esa idea de libertad, como algo que 

incluso puede acarrear una esclavitud. 

 

Aquí aparece una de las ambigüedades que enfrenta este individuo, quien busca libertad y quien 

ve posibles soluciones a ésta en la globalización, pero de la cual no se quiere volver un esclavo. Por 

esto nace el síndrome consumista que es esa “negociación enfática de la dilatación como virtud y 

del aplazamiento de la satisfacción como precepto” (Bauman, 2005, p. 65). Donde su 

distanciamiento de las tradiciones que lo agobian le generan el reto de consumir sin ser consumido.  

 

El esfuerzo por no ser atraído de forma contundente por los preceptos sociales de una existencia 

tradicional y conservadora, desde el punto de vista del estilo de vida, en cuanto a adquisición de 

bienes y compromisos personales, incitan a ver la cotidianidad como algo efímero, ya nada es para 

siempre, no hay una eternidad, todo se agota y hay que remplazarlo. Este habitar consumista, fija 

sus esfuerzos y expectativas en logros de fácil o inmediato alcance, las rutinas familiares o 

construcciones de hogares que conducen a años, o el pago por décadas del auto o la casa fastidian 

e impacientan ese deseo liberador de acceder a un bazar de opciones de vida que, publicitadas por 

el tráfico de información mediática, hacen que lo que ve (amigos posesiones, compromisos, familia) 

sean vagos e ineficientes métodos para alcanzar su gran deseo. 

 

Ese síndrome consumista del que habla Bauman encuentra placer en consumir, en ingerir, en las 

sensaciones, ya no le interesa formar lazos estrechos y sólidos con el habitante y el hábitat como 

se mostraba en un principio con la triada de Sánchez, prefiere consumir y como un proceso de 

fusión pasar de un estado sólido, rígido, decepcionante y limitante, a un estado líquido de libre 

circulación o distribución en el espacio.  Este nuevo estado del individuo líquido, que se desplaza 

de manera libre por su contexto, es “una acumulación de actitudes, estrategias, disposiciones 

cognitivas, juicios y prejuicios de valor, superpuestos, explícitos y tácitos sobre el funcionamiento 

del mundo y sobre como desenvolverse en él” (Bauman, 2005, p. 87).  

 

La vivienda, las nuevas generaciones, los estilos de vida, las tribus urbanas se vuelven realidades 

que el individuo vive en constante ansiedad, por sus continuos cambios y lanzamientos novedosos, 
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lo que comprueba que el mercado, lejos de ofrecer satisfactores, lo que ofrece son nuevos estilos 

y nuevas necesidades, en donde todo lo que toca el mercado “se convierte en un artículo de 

consumo, incluidas las cosas que tratan de salir de su control, incluso, los medios empleados para 

esos intentos de escape” (Bauman, 2005, p. 94). Se cae incluso en un todo vale a la hora de provocar 

a la sociedad, a caer en un libertinaje sin culpa que sirva como pretexto para sobreponer la 

satisfacción y el placer individual por encima del social, colectivo e incluso el de la familia.  

 

Este efecto no es localizado ni depende de la condición social, económica o cultural de las personas, 

se da en distintas escalas y en diversos alcances, en los que las preocupaciones, incertidumbres y 

sufrimientos por estar y no estar arraigado a un mundo que caduca rápidamente, producen una 

movilización por un emprendimiento de una emancipación que incluya una autonomía a la hora de 

elegir la construcción, destrucción y reconstrucción de conceptos como lo muestra Bauman.  

 

“La incertidumbre fabricada es el insumo de dominación primordial y la política de precarización 

por la que se entiende aquella serie de tácticas y maniobras que provocan que los sujetos más 

inseguros y vulnerables sean por tanto menos predecibles” (Bauman, 2005, p. 136) y por tanto más 

controlables. La seguridad es la base fundamental de la libertad, y el mercado se aprovecha de la 

duda para generar más duda que se transforma en más consumo y más ingresos. La duda y el miedo 

son parte fundamental del control y direccionamiento de la sociedad, que, aunque sea 

fragmentada, difusa, impredecible y líquida, siempre habrá una forma de utilizarla para bien 

propio.  

 

Esto conduce a una situación en la que se buscan “blancos sustitutivos hacia los que dirigir nuestro 

excedente de temores existenciales a los que no hemos podido dar una salida natural”  (Bauman, 

2008). Ante las situaciones como problemáticas sociales, económicas, culturales, nacionales, etc., 

se genera un abandono de éstas por parte de los entes e instituciones relacionados y responsabl es 

haciendo que las imágenes que implican estas figuras y acontecimientos estén desestimadas y sean 

reemplazadas por otras figuras que les representen una respuesta firme frente a sus más íntimas 

situaciones. 

 

Bauman cuestiona el paso del capitalismo por el mundo, donde se pregunta si éste necesita o no 

un territorio capitalista para desarrollarse, pues puede estancarse con su misma producción no 
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solo de objetos y productos materiales sino con la misma población, la cual, en la búsqueda de una 

plenitud de consumo y aparente modernidad, produce desregulaciones en la funcionalidad en la 

sociedad. Adherido al capitalismo, están los eventos políticos, culturales e incluso militares que 

hacen que ese capitalismo que aparenta una finalidad benefactora para la civilización siempre 

traiga consecuencias ligadas a guerras, expropiaciones, exclusiones, confrontaciones entre 

naciones, que modifican las conductas de las mismas poblaciones. 

 

Remplazar ahora un trabajo, un amigo, la pareja, se convierte en un escenario sencillo y cómodo 

para el habitante que vive a la carrera, como lo diría Blaise Pascal mencionado por Bauman, “la 

gente quiere escapar de la necesidad de pensar en nuestra condición infeliz y por eso preferimos 

salir a cobrarnos alguna pieza” (Bauman, 2008), esto es distraerse, buscar una pasión, una 

ocupación y no pensar en la realidad oscura y tenebrosa de la cotidianidad. 

 

Bauman utiliza el término de desperdicios, en su libro “Vidas desperdiciadas”, donde los refiere a 

ciertos grupos poblacionales que resultan como producto de acontecimientos sociales, políticos o 

económicos, él los ve como consecuencia de la modernización y compañeras de la modernidad. 

Por eso “saturan todos los sectores más relevantes de la vida social y tienden a dominar las 

estrategias vitales y a alterar las más importantes actividades de la vida alentándolas a generar sus 

propios deshechos sui géneris” (Bauman, 2004, p. 18). 

 

La sociedad contemporánea no solo se enfrenta a situaciones existenciales, simbólicas y subjetivas, 

sino a poder desenvolverse en ese mundo de caos político, social y económico que constituye su 

contexto institucional, el cual se desarrolla al igual que el individuo, con una convicción de 

encontrar un fin sin importar los medios. Estos contextos ayudan a esa extinción de los hábitats 

tradicionales, dado que hacen ver al mundo como maleable y necesitado de ser moldeado, en la 

medida en que el hombre tenga el conocimiento y la capacidad de hacerlo.  

 

El mercado moldea a conveniencia al individuo y al mismo Estado, los cuales presentan una 

transformación constante por lo que no se puede hablar de un hábitat fijo, éste es cíclico, y si se 

toca, corta o modifica su patrón, se genera uno nuevo, porque siempre está en circulación. Esto se 

da en la medida en que hay acceso a la información, como lo muestra Bauman con el internet, los 

juegos online, el comercio en línea, que son una muestra de “progreso” y vanguardia social. Sin 
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embargo, el exceso de este progreso empieza por generar una sobre producción y una sobre carga, 

de información puede llegar a atentar contra la misma integridad de la sociedad. 

 

De la sobre información surge la desinformación, que por lo general termina creando los miedos y 

los desviamientos de la atención que impactan en las formas de habitar, esto induce también el 

estado de liquidez al no saber en qué confiar o en qué creer. Estos individuos que se desplazan o 

se mueven en esa incertidumbre, a los ojos de Bauman, terminan siendo residuales, “el residuo es 

el secreto oscuro y bochornoso de toda producción”  (Bauman, 2004). Bauman quiere decir con 

esto que todo lo que proviene del exceso es un residuo el cual se trata de ocultar, pero en efecto 

es casi imposible hacerlo. 

 

En este orden de ideas, se puede decir que el habitar líquido es un exceso o un residuo de la sobre 

producción comercial, que adquiere autonomía y conciencia y se decide por estar en un lado u otro 

de la oferta. No es la diferencia de una operación matemática, sino un valor por sí mismo. Estos 

residuos están cargados de ansiedad, nervios e incertidumbres, que los mantienen vigentes en el 

limbo de la decisión de lo que es útil y que no. 

Cuando Bauman reflexiona sobre cómo poder abordar estas formas de habitar, menciona al diseño 

ya sea de políticas, intervenciones, planes, etc., el cual debe prever una propuesta para evitar 

residuos sueltos, o en su defecto una propuesta para tales residuos puesto que para él, “el mundo 

no es como debería ser. Y lo que es aún más importante, hacer valer sus méritos si ese mundo no 

es lo que podría ser” (Bauman, 2004, p. 44). 

 

Lo anterior se refuerza con la idea de que “la modernidad es un estado de perpetua emergencia”  

(Bauman, 2004, p. 46). Es así como el habitar líquido es una clase de habitar emergente, que hace 

parte de esa gama de brotes en el hábitat que se alimenta del mundo mediático, y que, por eso, 

Bauman expone que una alternativa para un futuro controlado es el gobierno del caos. Sin 

embargo, ese proceso de control de caos a través del diseño de leyes, objetos, relaciones y formas 

seguirá generando residuos y exclusiones, es ese eterno ciclo del que se habló, que al mínimo toque 

cambia de rumbo y se regenera en un ciclo nuevo con nuevas incidencias. 

 

La exclusión aparece como una ausencia de ley para el hombre, “no hay ley para los excluidos”  

(Bauman, 2004, p. 48), el sujeto emergente excluido no está definido por leyes, no es portador de 
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derechos, no obedece reglas y se rehúsa a obedecer normas impuestas, este sujeto decide qué 

aceptar y qué no. Esto transforma radicalmente el valor y significado de los conceptos y el 

conocimiento de los procesos de la vida, ya no se apega ni opera desde la legitimidad del Estado 

que le significa obediencia, sino que es más un acto voluntario anárquico que crea sus propios 

afectos, vínculos y estados sociales por lo que: 

 

“Con el transcurso del tiempo, van aflorando a la superficie estratos sucesivos de 

realidades emergentes, cada uno de los cuales exige una revisión de las creencias 

heredadas y de nuestro esquema conceptual más profundo y comprensivo de lo 

requerida por el que le antecede, con el fin de escudriñarlo y revelar su significado” 

(Bauman, 2004, p. 90). 

 

Las decisiones que se toman en el habitar líquido por más aleatorias o espontáneas que sean, 

tienen significado y sentido, se dan en la medida en que se logra un cometido, una meta o un 

objetivo, de solucionar una necesidad ya sea personal, material o simbólico. No importa la duración 

del suceso sino el suceso mismo. Ya no se trata de conservar contactos nuevos, aparatos nuevos o 

reliquias en el entorno, sino el valor del disfrute que se tuvo al momento de contacto con estos 

eventos y objetos, y es por eso por lo que la caducidad aparece como parte estructurante en el 

estado líquido. 

 

Todo vence rápido, las cosas, las personas, las relaciones, la espiritualidad, hasta el conocimiento 

en el habitar líquido, todo muere y renace para reemplazar y luego para ser remplazado, por eso 

Bauman afirma que “si la vida premoderna era una escenificación cotidiana de la infinita duración 

de todo excepto de la vida mortal, la líquida vida moderna es una escenificación cotidiana de la 

transitoriedad universal” y prosigue respecto a la duración de las cosas “nada en el mundo está 

destinado a perdurar, y menos aún a durar para siempre”  (Bauman, 2004, p. 126) , en esta reflexión 

nada es vital ni irremplazable. 

 

La propiedad del líquido, de fluir en el espacio tiempo, transforma ese precepto moderno que dejó 

en la mente de la sociedad la idea de lo estático y trascendental. Lo efímero en este punto, no 

espera ni da segundas oportunidades, es ahora mismo o no es, porque más adelante ya la toma de 

una decisión de vida o de actuar en el mundo se habrá vuelto obsoleta y se habrá reconstruido en 
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una nueva opción u oportunidad, dentro de ese caos que ha revolucionado la misma naturaleza del 

habitar. 

 

El disfrute de los momentos, las relaciones que se tejen en el avanzar, la no preocupación por un 

futuro genera que la “lealtad y compromisos como todo los demás bienes y servicios tengan una 

fecha de caducidad” (Bauman, 2004, p. 134), no apunta a no retener nada, sino a vivir en función 

del tiempo y el espacio y no de los objetos, relaciones o vinculaciones que se puedan producir.  

 

En cuanto al tiempo para esta forma líquida de vivir, se presenta en ocasiones como algo tedioso y 

esclavizante, si hay facilidad de movimiento y desplazamiento por qué entonces hay que esperar, 

o por qué no se puede lograr la obtención de algo tan fácil y rápido en el mundo de la inmediatez. 

Acá se juegan su reputación el mercado y sus estrategias comerciales, que son las encargadas de 

dar respuesta y solución a esas preguntas, que arrancan con publicidades de mejor imposible, pero 

que paradójicamente sus respuestas terminan por generar compromisos de orden económico y 

personales. 

 

Esto pone entre la espada y la pared a este sujeto que avanza y camina en búsqueda de la libertad, 

pero que en ocasiones encuentra sus satisfactores en un sistema de compromisos para el desarrollo 

completo de su individualidad. Se puede conseguir todo y al instante, pero por lo general esto 

cuesta dinero o tiempo o un compromiso de subordinación para obtener respuesta a su necesidad 

de la manera más pronta y efectiva. 

 

“El individuo que se encuentra en esta situación por tanto es un residuo del sistema, al cuestionarse 

el por qué habría de desear algo o aferrarse a algo que no le da plena satisfacción” (Bauman, 2004, 

p. 144). Esta ambigüedad y aprieto lo hace moverse física y mentalmente todo el tiempo, de un 

lado a otro, intentando resolver ese dilema en el menú de opciones que proporciona el mercado, 

se hace consciente de sus habilidades, pero también de sus límites, generándole angustia el poder 

realizar sus sueños a un costo muy alto. 

 

El habitar líquido que nace de esa globalización, se desplaza por el mundo rompiendo barreras y 

fronteras, rompiendo a su vez conceptos y significados, se debate entre la ambigüedad de ser libre 

sin caer en compromisos, es una máquina de consumo natural, no le interesa pensar en lo que usa, 
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ni cuanto le dura, ni mucho menos las consecuencias que trae para la sociedad ni la comunidad le 

importan usar, satisfacerse, desplazarse, romper vínculos y arraigos. Su hábitat no está definido, es 

un conglomerado de objetos y situaciones nunca establecidos y ofertados en el mismo sitio.  

 

Por eso se afirma que “los seres humanos, somos, y no podemos evitar ser, animales 

<transgresores> <trascendentes>. Vivimos por delante del presente. Nuestras representaciones 

pueden librarse de los sentidos y adelantarse a ellos” (Bauman, 2004, p. 148), los valores y 

principios líquidos rompen la estructura tradicional del hábitat. Esto conduce a una civilización que 

modifica sus dinámicas, juicios, valores y las definiciones de familia, objetos, tenencia, 

compromisos, propiedades y relaciones. Que en su carácter consumista genera un eterno desgaste 

de estos conceptos y surgimientos de nuevos que los remplacen. 

 

Como no hay certeza del futuro, a donde poder desplazarse o a donde fluir, no hay un esfuerzo por 

generar lazos fuertes o relaciones estables con nada, el agotamiento de las conexiones de la red de 

relaciones que se dan en el hábitat, hace que los esfuerzos e inversión de recursos en algo que no 

está plenamente identificado conduzcan a un consumo de lo efímero, como una breve salida del 

tedio y la rutina de la sociedad tradicional y su estructura.  Por lo que “somos nosotros los 

consumidores, quienes trazamos la línea entre lo útil y lo residual” (Bauman, 2004). Es el habitar 

líquido el que se da carácter a sí mismo, es su desplazamiento y su experiencia el evaluador, ya no 

son las relaciones del hábitat tradicional las que lo vinculan a sujetos, contextos o territorios, o los 

que marcan un valor y categoría para éste, sino es la experiencia propia individualizadora la que 

marca la pauta. 

 

En este sentido se puede considerar al habitar líquido como un irruptor de los parámetros rígidos 

y lineales del habitar tradicional que son expuestos por Sánchez. En este habitar no existen 

relaciones fijas con nada ni nadie, pues está en función del sujeto quien no tiene inconveniente en 

cambiar de casa, amigos, trabajo o sistemas de pensamiento a cada instante. La renovación de 

conceptos y posesiones para el sujeto en el habitar liquido se vuelven una prioridad y por eso el 

consumo se vuelve un medio de escape y una oportunidad para encontrar una personalidad que lo 

satisfaga sin volverse un dependiente de él.  
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El habitar emergente es un fenómeno del habitar tradicional que muta y se instala casi 

parasitariamente consumiendo lo que la ciudad y la sociedad tradicional ofrece. Es un habitar sin 

tiempo ni un futuro establecido, nace del mundo globalizado el cual pretende explorar y en cuyo 

proceso de exploración no solo transforma sus imaginarios sino los conceptos mismos de la vida. 
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5. Desafíos para la vivienda desde la alternatividad 
en el habitar contemporáneo. 

5.1. Nociones emergentes de la vivienda 

Xavier Monteys comparte la visión de la casa de Andy Warhol cuando dice: 

“creo en la vida en una sola habitación. Una habitación vacía con tan solo una 

cama, una bandeja y una maleta. Puedes hacer cualquier cosa en una cama o desde 

ella: dormir, comer, pensar, hacer ejercicio, fumar. Y tener un baño y un teléfono 

al lado de la cama” (Monteys, 2014, p. 5). 

 

La relación sujeto, vivienda y mercado ha existido por décadas gracias a los sistemas comerciales 

capitales que la han impulsado, condicionado y restringido, Harvey, por ejemplo, ve al sujeto como 

una alternativa al desarrollo del capitalismo, al ser éste un producto del sistema de acumulación. 

En ese orden de ideas por qué no hablar entonces de que exista una alternativa a la vivienda 

también, tomando como base a ese sujeto consumista y acumulador hoy ya no de muebles y 

adornos sino de ideales, luchas y propósitos para su futuro incierto. 

 

En la modernidad se ponía a la casa como componente fundamental de la sociedad, donde ésta se 

veía como el resultado del uso de la técnica, del desarrollo espacial y de la puesta en marcha de 

nuevos procesos constructivos y de diseño. Sin embargo, frente a esto Joaquín Arnau afirma que 

“hay que enfatizar primero en qué consiste el habitar antes de presentar la habitación como 

solución” (Sarquis, 2006, p. 15) en este sentido se habla que el propósito no es la habitación sino 

el hábito. 
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Desafortunadamente, por más que la academia haya incorporado en los estudios de vivienda la 

contemporaneidad, los reflejos que se aprecian en la actualidad evidencian un fallo significativo 

entre el transmitir conocimiento y enseñar a proyectarlo, ya que como se ha venido mostrando la 

incidencia del mercado y el sistema financiero codifican el valor de la vivienda y no el arquitecto, 

desconociendo además, que ésta es un “prototipo para las más complicadas y novedosas 

formulaciones” (Berman, 1991, p. 412). Si bien no solo se trata de la academia como único 

responsable, es en ésta donde en teoría se gestan los grandes revolucionarios de las diversas 

disciplinas de la sociedad. 

 

Sarquis expresa que “la arquitectura es el arte útil por excelencia para construir hábitat humano”  

(Sarquis, 2006, p. 18), pero en la actualidad no es más que un elemento de un paisaje urbano 

fantasioso que busca transmitir un estado del espíritu de vanguardia sin importar lo que en realidad 

cueste esa apariencia. La vivienda como parte de ese paisaje deja de ser un arte vital del hábitat y 

del habitar, para convertirse en un elemento oportuno de procesos transaccionales que ignoran 

los potenciales como los académicos. 

 

Las formulaciones que hoy se hacen respecto a la vivienda se quedan en simples cálculos métricos, 

ya que en la actualidad se venden viviendas de ciertos metros cuadrados comprimiendo un 

programa arquitectónico en un nicho habitacional, si bien la crítica no está en los metros o si puede 

o no prestar servicios habitacionales básicos o mínimos, cuestiona el método de proyección, que 

incorpora al vender un esquema de pensamiento eficientista y mercantil heredado de la 

modernidad, el cual atrae y cautiva con ostentosas imágenes y campañas publicitarias al hombre 

para afianzar el control del mercado sobre el de la arquitectura. 

 

Sarquis muestra una relación entre usuario, programa, proyecto y obra, donde el usuario debería 

ser captado por el proyectista en primera instancia ya que es la base del programa, donde el 

programa debe representar al usuario sin ser el usuario como tal, ya que es una creación colectiva 

y allí el proyecto se vuelve la materialización final. La obra final por ende está cargada de otredad, 

debería ser la conclusión de todo, pero termina por ser algo diferente a lo imaginado (Sarquis, 2006, 

pp. 19-21). La forma de proyectar en el siglo XXI está constituida por unos pasos, pautas y procesos 

mecánicos, inconscientes y con un cuestionable sentido, son procesos repetitivos, sin lógicas y 

aterrizadas a una realidad habitacional conveniente.  
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Por eso la crítica que se hace sobre la arquitectura y la vivienda donde “lo único que ha cambiado 

son ciertos elementos propios del stiling que son claramente retrógrados” y donde “si se le trabaja 

más a la casa se formaría un mejor público, más crítico, con más conocimiento y por tanto más 

exigente” (Monteys, Casa collage, 2001, p. 86). Monteys hace esta reflexión tras hacer un análisis 

de cómo evoluciona todo menos la vivienda, y toma como referencia el vehículo que en la 

modernidad era parte de la vida y de la casa y que fue evolucionando, adaptándose más al entorno, 

al individuo y a la naturaleza, infortunadamente la vivienda que en algún momento fue una sola 

con el vehículo se separó y se estancó. 

 

A tal punto que las dinámicas de la presentación y la representación de las que habla Sarquis, donde 

cada usuario tiene una presentación y un imaginario que se suponen se representan a través de un 

programa de presentación arquitectónico, cobran forma en un proyecto y termina siendo una obra 

que supone captar y entender al usuario. Estos son los únicos procesos de diseño, proyección y 

producción de la vivienda, que al transitar por ese sistema de pensamiento y gestión termina 

siendo susceptible de manipulación y por tanto de control por parte de agentes con intereses 

particulares. 

 

Figura 21. Lógica de promoción y consecución de vivienda. 

 

Fuente: (Catastro Bogotá, 2019) https://issuu.com/catastrobogota/docs/fincaraiz.com.co_bogot__339 

 

La obra materializada finalmente no corresponde a lo que es el sujeto al cual se dirige, sino que es 

un supuesto el que domina el diseño para encajarlo como engrane en un sistema que responde a 

otras lógicas y órdenes que distan de una solución habitacional basada en un estudio, reflexión o 

crítica que deberían ser realmente los motivos, o al menos partícipes de una gestión de hábitat y 

vivienda. 

https://issuu.com/catastrobogota/docs/fincaraiz.com.co_bogot__339
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Este tipo de proyección controlada de la arquitectura diseña imaginarios y necesidades en los 

usuarios a su conveniencia, se aleja de la realidad, solo le gusta crear mundos idealizados para 

vender productos y generar recursos, en esta dinámica capitalista la vivienda como parte de la 

arquitectura deja de ser esa disciplina que puede llegar a influir en la creación de hábitat y sociedad 

para reafirmarse como un objeto que responde a unas exigencias comerciales de un monopolio.  

 

Cuando Pelli habla de la imagen como referente de la sociedad, evidencia cómo se omiten ciertas 

relaciones y tensiones por parte de quienes ofrecen e imponen dichas imágenes, en este caso 

relacionadas a la vivienda, en donde los escenarios que se muestran generan un universo paralelo 

artificial de cómo se debe entender y asimilar la realidad omitiendo una verdad oculta por los 

agentes responsables de dichos imaginarios, como inversionistas, bancos, promotores y 

constructores que pasan por alto que hay relaciones con distintas tensiones que son las que 

desestabilizan al habitar y crean lo emergente. 

 

Sarquis hace sus críticas y cuestionamientos de las inercias del diseño arquitectónico basado en la 

parte físico-formal como resultado del modelo tradicional clásico, enfatiza que los espacios de la 

vivienda se quedan cortos al tratar de anticipar o descifrar al sujeto que la pretende habitar. El 

autor, de acuerdo con su reflexión, responde a las inercias con una solución un tanto superficial 

usando conceptos como la flexibilidad, pero que podría dar inicios o perspectivas de cómo 

realmente se puede plantear un hábitat para un mundo con sujetos emergentes a cada instante.  

 

Figura 22. Formas de vida y formas de arquitectura para no caer en los errores de adosar hábitat y arquitectura.  

 

Fuente: (Sarquis, 2006, p. 38) 

 

La anterior gráfica muestra que “lo importante no es el proceso sino ser conscientes que los 

hombres hacen aún en pleno siglo XXI arquitectura porque no han sabido como la arquitectura 
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hace hombres (Sarquis, 2006, p. 38). Si bien no se trata propiamente de crear una sociedad a partir 

de la arquitectura y la vivienda, si de generar cuestionamientos sobre el alcance del arquitecto, su 

obra, la realidad en la cual se encuentra y cómo se proyecta. 

 

Como se mencionó al inicio del presente trabajo, la casa ya no solo es reflejo de una condición 

social, sino, como explica Bachelard, “la casa es un cuerpo de imágenes que dan al hombre razones 

o ilusiones de estabilidad” (Bachelard, 2000, pág. 37). Esta estabilidad ya no se percibe como la 

socialmente conocida, donde casa, auto y familia proporcionan estatus de social, sino que está 

dada por la libertad y la capacidad de decidir por cuenta propia qué se acepta y qué no de los 

principios tradicionales instaurados, transformando en esta toma de decisiones el valor de los 

objetos. 

 

Figura 23. Secuencias no lineales, iterativas y recurrentes de las relaciones entre actores participantes en las formas 
de concebir la arquitectura y las formas de habitar 

 

Fuente: (Sarquis, 2006, p. 38) 

 

Sarquis con el anterior gráfico muestra esos vínculos que se dan entre arquitectura-habitar-hábitat-

vida, que se aprecian en órbitas, en un principio cíclicas, pero que señalan cómo cada nodo que 

atraviesa de un lado a otro puede moverse y desplazarse libremente por esa red. Esto claramente 

dista de la visión que hoy el mercado tiene sobre dichas relaciones y por ende los resultados y 

satisfactores que ofrece. 

 

De ahí que se entienda a la arquitectura como un objeto y no como un acto u oportunidad de hacer 

algo por y para el habitar, como diría Sarquis “el acto de habitar es la demanda del ser humano 

para proyectarse, de su registro del imaginario, y reubicarse en el registro de lo real”  (Sarquis, 2006, 

p. 50). Esto muestra la importancia de no omitir la realidad latente del habitar en una era 

contemporánea para sobreponer una realidad ficticia y conveniente. 
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Cuando Sarquis menciona que la vivienda no es una casa se refiere a que además de ser una 

extensión del hábitat, es un contenedor de objetos vivos, no vivos y simbólicos por lo que “el 

problema no radica en el plano retórico inscripto en las modalidades de la arquitectura clásica: 

radica en no reconocer cuál es el plano en el que se trabaja y cuál es la mecánica que se impone” 

(Sarquis, 2006, p. 69). Para sociedades como las latinoamericanas, este reconocimiento se hace 

muy difícil, ya que por un lado sus planes de acción institucionales están atados a acuerdos y 

lineamientos internacionales que dificultan la libre acción de los proyectos y propuestas y, por otro 

lado, el mismo contexto cultural y social de los mundos “desarrollados” versus los no 

“desarrollados” generan una incertidumbre de cómo abordar el tema habitacional.  

 

Japón y España presentan un tipo de arquitectura y vivienda muy particular, si bien en el caso del 

primer país su propuesta ya es algo ampliamente reglamentada y conocida, en el segundo país aún 

es un caso cuestionado desde la legalidad, sin embargo, ambos presentan una misma alternativa 

habitacional. Se trata en el caso de Japón de los hoteles cápsula y en el caso de España, de los pisos 

colmena, que si bien hacen parte de un sistema financiero y capital rompen los esquemas y 

significados que se puede tener sobre hogar, casa o habitabilidad, acá se ha transformado y 

evolucionado completamente la imagen que poseía la vivienda en la modernidad. 

 

Figura 24. Hotel cápsula. Japón. 

  

Fuente: (Jrailpass, 2019) tomado de https://www.jrailpass.com/blog/capsule-hotels-japan 

 

Figura 25. Piso Colmena. Madrid, España 

  

Fuente: (El Pais, 2019) tomado de https://elpais.com/elpais/2019/02/12/album/1549965431_630858.html#foto_gal_1 

https://www.jrailpass.com/blog/capsule-hotels-japan
https://elpais.com/elpais/2019/02/12/album/1549965431_630858.html#foto_gal_1
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Ambos tipos de alojamiento poseen bases comerciales, “legales”, “habitacionales” e intencionales 

y responden a dinámicas habitacionales particulares: por un lado, contrarrestar el costo en el 

acceso a un alojamiento, en el caso de las colmenas y por el lado de las cápsulas soportar un 

mercado de servicios urbanos, ya que incluso se conoce que los hoteles también son utilizados por 

personas del común en su vida cotidiana. Esto demuestra hasta dónde para el habitante de la 

contemporaneidad, el concepto de casa, muebles, accesorios y familia puede llegar a deformarse 

o transformarse dependiendo del contexto en el que se encuentre ubicado. 

 

Sarquis habla de la discusión que por tantos años ha inquietado a la disciplina de la arquitectura y 

es la relación entre función y forma, en la que se adhiere a la idea de que toda función no implica 

una forma y adicionalmente expresa que “el diseñador debería renunciar a una parte de su control 

absoluto y concentrar su capacidad en el diseño de macros”  (Sarquis, 2006, p. 78), con esto se 

propone que haya una exploración más allá del -tipo- de familia, trabajo, estudio, vida, puesto que 

hoy no hay familia, ni trabajo, ni estudio, ni vida tipo, éstos son versátiles y es a lo que se debe 

apuntar.  

 

En la simplificación que hace el mercado sobre la oferta habitacional, vuelve ciertos conceptos 

“versátiles”, como el programa arquitectónico, sin embargo, el trasfondo es una misma base de 

pensamiento con un mismo propósito y fin pero con un plan estratégico y comercial que, en el caso 

de la vivienda, utiliza la tipología como medio de impacto para vender, por eso Monteys anota que 

“aunque los lofts hayan ido teniendo cada vez mayor presencia en el mercado inmobiliario como 

espacios construidos y fluidos, nuestra tendencia natural como humanos es a ocupar espacios lo 

mejor acoplados a nuestra aura, un hecho biológico” (Monteys, 2014, p. 12). 

 

Estas tipologías habitacionales se muestran como innovadoras, novedosas o incluso 

revolucionarias, pero no son más que respuestas materiales y comerciales que desdibujan una 

realidad simbólica disfrazada de una realidad material que supuestamente aborda la reflexión y el 

alcance de la obra-objeto, sin embargo, “el propio marco físico se puede diseñar de modo que las 

formas de contacto deseable se vean dificultadas o incluso resulten imposibles.  La arquitectura 

puede, literalmente, ser un obstáculo para los modelos de actividades deseables” (Gehl, 2006, pág. 

64). 
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Figura 26. El sentido de la vivienda. 

 

Fuente: (Monteys, 2014, pp. 12-13) 

 

Con las anteriores imágenes Monteys muestra, en el ejemplo de la izquierda, que pueden tenerse 

5 casas, viviendas, estilos de vida, existencias, etc., todas totalmente distintas pero en un marco 

(edificación) que las contiene y las relaciona, con lo que se puede preguntar ¿Cuál es entonces el 

sentido de la vivienda?, es una estructura independiente, aislada y autosuficiente o puede ser un 

concepto que más que una infraestructura material, puede llegar a ser una idea, una finalidad o 

una definición que va más allá del tradicional lenguaje moderno.  

 

Para el caso de la imagen de la derecha, si bien hace referencia a un espacio laboral, muestra 

también que no es propiamente un objeto aislado y autónomo el que adquiere un valor y carácter 

propio, es en este caso, al igual que para el hábitat emergente, un espacio correlacionado con su 

entorno que se articula y al mismo tiempo se complementa, para adquirir una definición particular. 

Ya no se trata de definiciones traídas de años atrás, ahora se trata de las transformaciones de estas 

definiciones, el uso y la posibilidad de crear algo nuevo lo que genera carácter.  

 

Fujimoto entiende esa arquitectura como difusa, como una unidad telescópica que contiene algo y 

que lleva a algo más profundo con diversas escalas, donde el desplazamiento entre capa y capa 

genera diversos valores, por eso afirma que “la arquitectura ideal es semejante a un territorio 

nebuloso. Un lugar donde lo interior y exterior se funden. Las innovaciones y desafíos de la 

arquitectura consisten en actualizar este dominio amorfo y transformarlo en una realidad 

arquitectónica concreta y significativa” (Marquez & Levene, 2013, p. 206). 

 

Existe una fragmentación de la ciudad, al estilo collage que fractura hasta la misma vivienda y de 

cuyos pedazos nace la conciencia de proyectar una con “espacios fluidos en los que sucedan 



130  
 

innecesariamente movimientos de ida y vuelta entre ficción y realidad”  (Ito, 2000, p. 65). Como se 

apreció en la gráfica de Sarquis, los movimientos entre el habitar, el hábitat y el mismo habitante 

pueden alterarse, por lo que la vivienda que emerge precisa una relectura de su estructura, no solo 

en su materialización sino de su misma concepción que incorpore esos flujos, desplazamientos y 

particiones. 

 

Cuando Fujimoto utiliza la ventana como referente de la casa no la ve como un umbral, sino como 

un punto de referencia que propone “repensar la arquitectura como ventana espacial es darse 

cuenta de que el interior y el exterior no están separados por un simple muro o marco, y de ese 

modo poder integrar realidades” (Marquez & Levene, 2013, p. 210). Es por esto por lo que la casa 

de Fujimoto es una casa donde se mezcla y conglomera el interior y exterior, la naturaleza y 

artificio, la casa y ciudad. 

 

Figura 27. Casa Sou, Fujimoto. Tokio, 2012 

 

Fuente: (Hopkins, 2018)  tomado de https://medium.com/@owenhopkins/house-na-tokyo-2012-by-sou-fujimoto-

bcf468f9bb48 

 

Cuando Fujimoto y Toyo Ito evocan el origen más primitivo y representativo de la arquitectura y la 

vivienda lo hacen a través de la cueva y el nido, como bases fundamentales en el desarrollo de la 

casa y por ende de su importancia y significado en la actualidad, Ito además añade la cabaña como 

evolución de estas imágenes en la que encuentra “un abrigo cubierto por un velo suave e invisible”  

(Ito, 2000, p. 47) pero donde ésta sigue haciendo referencia a esa primera impresión de morada.  

 

Fujimoto, por su parte, entiende esta evolución como un bosque, como escenario complejo de 

crítica y cuestionamientos ante lo que ve, ya que al verse inmerso en él no se puede “objetivar con 
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claridad la casa donde tenemos que vivir, seremos arrojados de nuevo, inevitablemente, a ese 

bosque que se llama ciudad” (Ito, 2000, p. 49). Reflexión que dirige la mirada nuevamente a pensar 

que el habitar emergente encuentra su hogar más en la calle que en la casa preestablecida.  

 

Otra reflexión sobre la cueva la aporta Monteys, quien la usa como una analogía en el juego de la 

infancia que con objetos de la casa se jugaba a una “cueva” como casa, la cual revela “en cierto 

modo, que la construcción de la casa está arraigada en el ser humando desde la infancia y, de no 

ser por la acción del arquitecto, proseguiría hasta construir la casa de un hombre adulto”  (Monteys, 

2001, p. 28). El hombre siempre lleva la casa en el interior y el arquitecto en ocasiones interviene 

y en vez de contribuir a esta relación en muchas ocasiones la puede destruir.  

 

Figura 28. Imaginario de la cueva. 

 

Fuente: (Monteys, 2001, p. 29) 

 

Por eso Monteys añade que “la casa que para el arquitecto es solo trabajo, es para los otros objetos 

de veneración, de juego o simplemente, la vida misma” (Monteys, 2001, p. 28). En este sentido la 

palabra casa ya no es lo que venden los planos, los renders o la publicidad, sin embargo, este tipo 

de estrategia de difusión comercial permanecerá vigente, estará en función de un 

condicionamiento de consumo por parte de agentes reguladores quienes omitirán la oportunidad 

de llevar a instancias más amplias e inhóspitas el potencial que tiene la vivienda y la casa. 

 

La propuesta de rehabilitar (Monteys, 2010), infraestructuras, modelos, estrategias, gestiones, 

sistemas de pensamiento, consiste en verlos como potenciadores y bases de soluciones 

habitacionales, pues supone el aporte de la historia con una conciencia habitacional que puede 

promover el siguiente paso de la historia de la arquitectura y la vivienda. Aquí la resignificación de 

conceptos como el arriendo, el inquilinato, la tipología o la forma de proyectar, entre otros, pueden 

dar aportes significativos para gestionar una alternatividad en la vivienda. 
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La obra de Per Barclay Senza titolo (sin título) que es presentada por Carmen González quien 

presenta una casa de 2 metros de alto por 1.8 metros de ancho y 2.50 metros de largo, cuyas 

paredes son espejos semi traslúcidos que permiten a quien la observa verse adentro de la casa y 

afuera al mismo tiempo. Esta obra pretende expresar ese sentimiento de la sociedad 

contemporánea de miedo y ansiedad sobre lo que ve y lo que refleja, en donde las apreciaciones 

de los conceptos dejan dudas, y donde la mirada se hace desde afuera y no desde adentro (Gonzále, 

2013, p. 111) como en el palacio de cristal.  

 

Barclay afirma que “tu mirada puede entrar, pero no ver totalmente a través de la casa, queda  

atrapada en el interior” a lo que adiciona “la casa ofrece la idea de refugio, de límites respecto del 

exterior, pero no te oculta de la mirada. No hay nada que pueda quedar oculto, y en ese sentido 

no hay protección” (Fernández, 2004). Otra obra de Barclay es un “Invernadero”, donde se aprecia 

una casa de similares dimensiones a la anterior, pero en cuyo interior llueve y se puede apreciar 

desde el exterior, se ve la casa desde afuera como un cuestionamiento a si en verdad protege en 

su interior del exterior. 

 

¿Es la casa la que protege al siglo XXI del exterior o es al revés?, por esto González menciona a 

Juhani Pallas cuando dice que hay una “necesidad de repensar la arquitectura más allá del hecho 

visual y recuperar la percepción integral del espacio”  (Gonzáles C. , 2013, pág. 115). La casa como 

forma no es un fin, sino una articulación de experiencias que son las que dotan de sentido a una 

edificación y por esto, la importancia de comprender lo que significa el espacio vivido.  

 

Figura 29. Sensa titolo. Per Barclay. Oslo, Noruega. 1995. 

 

Fuente: (Fernández C. , 2001) https://www.museoreinasofia.es/coleccion/obra/senza-titolo-sin-titulo 

 

https://www.museoreinasofia.es/coleccion/obra/senza-titolo-sin-titulo


133 
 

Figura 30. Untitled. Per Barclay. New York, 2019. 

 

Fuente: (Arts Brookfield, 2019) tomado de https://www.artsbrookfield.com/event/perbarclay/ 

De esta forma se puede apreciar como la vivienda en la contemporaneidad ha dejado de ser una 

propiedad fundamental y obligatoria para la sociedad en la actualidad. Ésta ha roto el paradigma y 

el concepto del movimiento moderno que la reduce a una casa y se ha llegado a concebir incluso 

como un bien inmaterial y sin forma. Desafortunadamente la incidencia del mercado ha dificultado 

la participación de la academia y la política pública y ha hecho de la vivienda un concepto comercial 

que se materializa en un nicho habitacional, dejando por fuera todo tipo de reflexión y exploración 

de las formas de habitarla y apropiarla. 

 

5.2. Retos para la vivienda desde la alternatividad 

 

La alternatividad se presenta como una propuesta para el acercamiento a las formas de habitar 

contemporáneas y emergentes y desde aquí poder proyectar una gestión habitacional que 

incorpore en su trabajo interno el visualizar el cómo éstas entienden su vivienda teniendo como 

base referencial la vivienda estilizada que dejó la modernidad y donde se proponga una nueva 

lógica y perspectiva del sistema de pensamiento con el cual se trabaja. De esta forma se pueden 

conocer las características y cualidades de ese habitar emergente y se puede entender la relación 

que existe entre estos modos de habitar y la vivienda. 

 

Friedman con la Ville Spatiale en 1958 mostró una propuesta que parecía adelantada a su época, 

presentó una “ciudad líquida” en la que existía una libertad y autonomía por parte de sus 

habitantes para que se apropiaran de ella y donde podían construir tanto sus hogares como sus 

https://www.artsbrookfield.com/event/perbarclay/
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ideales de ciudad bajo principios como el la movilidad, la emergencia y la improvisación. Esta ciudad 

estaba construida sobre la ciudad ya preestablecida, no la tocaba, ni la destruía, por el contrario, 

vivía en armonía con la ciudad estática y tradicional. 

 

También, hacia 1964 aparecería la Plug-in City de Peter Cook con Archigram, que era una propuesta 

de ciudad parecida a la de Friedman la cual se presentaba para una realidad de consumo, de 

avances tecnológicos y de cambios drásticos en las estructuras urbanas y sociales, en donde se 

hacía necesaria una propuesta que se acomodara a esa sociedad flexible y variable. Para este caso 

se propuso una ciudad posada en una estructura móvil que incorporaba unidades (partes de la 

ciudad) que se podían sustituir o modificar dependiendo de la necesidad. Los principios bajo los 

cuales se sustenta la ciudad es la flexibilidad y sustitución, lo que la alejaba de ese ideal de ciudad 

estática y rígida. 

 

Cook y Friedman muestran que no se trata de destruir o cambiar el sistema actual de la ciudad y la 

vivienda sino por el contrario, partir de esta, de su paradigma, de no irrumpir en su trayectoria y 

de reconocer que existen necesidades que demandan soluciones no convencionales y que con la 

ayuda estructuras ya sean físicas, legales, epistemológicas y/o académicas, se generan alternativas 

a las actuales necesidades ya no de manera teórica y propositiva sino real.  

 

Figura 31. Ville Spatiale. Yona Friedman 1958.

 

Fuente: (Belogolovsky , 2020) tomado de  https://www.archdaily.co/co/911896/yona-friedman-una-arquitectura-que-

no-tenga-pisos-paredes-ni-techos 

 

 

 

 

 

 

https://www.archdaily.co/co/911896/yona-friedman-una-arquitectura-que-no-tenga-pisos-paredes-ni-techos
https://www.archdaily.co/co/911896/yona-friedman-una-arquitectura-que-no-tenga-pisos-paredes-ni-techos
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Figura 32. Plug-in City. Peter Cook. 1964 

 

Fuente: (proyectos4etsa, 2013) tomado de https://proyectos4etsa.wordpress.com/2013/01/16/plug-in-city-1964-

archigram/#:~:text=Plug%2Din%20City%20es%20un,variedad%20y%20flexibilidad%20de%20las 

 

No solo se trata de teorías tradicionales, sino de propuestas como las de Lyotard, que, con los 

juegos, se enfoquen en una atomización de su cobertura social, en las que hayan redes de 

comunicación, de lenguaje, donde se cambien los roles y actividades de los participantes y que se 

aleje de la tan arraigada lógica y realidad moderna (Lyotard, 1987, p. 16). 

 

Este planteamiento, de entrada, no pretende un modelo de proyección tipológica formal o física 

de vivienda, sino concentrar su esfuerzo en una mirada reflexiva más amplia, de cómo los modos 

de habitar emergentes demandan un espacio habitacional de acuerdo con sus necesidades, 

haciendo énfasis en el paradigma del que parte y hacia donde se puede dirigir, que no solo incluya 

aspectos económicos, cuantitativos o de mercado, sino que también involucre aspectos simbólicos 

y subjetivos que hacen parte del cómo se concibe y se participa del hábitat y la vivienda.  

 

De esta forma se espera que esta alternatividad para el abordaje de los modos de habitar y la forma 

como se entiende y proyecta la vivienda arroje nuevos planteamientos, sistemas de pensamiento 

y lineamientos en la forma como se entiende, diseña y se ofrece la vivienda. Estos cuestionamientos 

a los sistemas de pensamiento clásicos y modernos además de proponerse desde un punto de vista 

reflexivo, se espera que puedan llegar a incidir en instancias como el de la política pública, la 

academia y la misma producción, para generar soluciones habitacionales para habitares que 

continuamente presentan cambios representativos en la sociedad. 

 

La clásica composición de una vivienda con el programa de sala, comedor, cocina, baño y 

dormitorio en la ciudad contemporánea se viene homologando por los servicios que presta la 

misma como restaurantes, cafés, cinemas, centros comerciales, salones, eventos, etc.  

https://proyectos4etsa.wordpress.com/2013/01/16/plug-in-city-1964-archigram/#:~:text=Plug%2Din%20City%20es%20un,variedad%20y%20flexibilidad%20de%20las
https://proyectos4etsa.wordpress.com/2013/01/16/plug-in-city-1964-archigram/#:~:text=Plug%2Din%20City%20es%20un,variedad%20y%20flexibilidad%20de%20las
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Desafortunadamente, el bloqueo mental que ejerce el mercado en quienes proyectan para estos 

modos de habitar, desconocen esa cualidad individualista que hace que el sujeto pueda casi que 

por sí mismo resolver sus necesidades.   

 

La incidencia de las estrategias publicitarias, comerciales, “educativas” e incluso religiosas que 

sostienen con sus tácticas de mercado ese ideal obsoleto de la vivienda, Mateo las ve como una 

oportunidad de generar una conciencia de “una realidad intersubjetiva que albergue aspiraciones 

emancipadoras y que incluyan el concepto de una contra hegemonía”  (Mateo, 2018, p. 12), donde 

se propicien horizontes esperanzadores en las relaciones institucionales que entiendan las 

singularidades actuales. 

 

El bloqueo mental en la forma en la que se proyectan soluciones incomoda al sujeto que busca 

libertad de condicionamientos y estandarizaciones en el uso de los objetos de la cotidianidad. Por 

eso el OTH expone que “existe una diferencia entre cómo se hacían las cosas dos generaciones 

atrás y como las hacemos ahora. Muchas más y más aprisa”  (OTH, 2009, p. 46). Es la utilidad con 

respecto a la cantidad de nichos que se haga, la que marca la pauta en la oferta de vivienda o de 

soluciones al habitar y no un compromiso responsable con el individuo. 

 

El habitar emergente hace que se sienta que “la casa no es para siempre”, ya no se concibe como 

un elemento que está pensado para ser heredado o que puede durar años, ya sea como concepto 

o como objeto, ésta se siente como algo más efímero y temporal según lo muestra el OTH, donde 

los sentimientos que evoca ésta reflejan los deseos del hombre en la contemporaneidad quien no 

encuentra un espacio para desarrollar su más íntima forma de ser. 

 

El reto para el acercamiento a las nuevas concepciones que tiene el habitar emergente sobre la 

vivienda en cuanto a su uso, concepción e interpretación “lleva a comprender la vivienda no solo 

desde lo comprendido sino a emitir lo que aún ni sabemos pronunciar, a lanzar preguntas no 

formuladas, a dar respuestas no esperadas y a deconstruir y construir sistemas conceptuales no 

inaugurados” (Echeverría, 2003, p. 2). Esto implica un riesgo, pero a su vez una oportunidad para 

lanzarse y empezar a descartar alternativas para un cambio verdadero en la forma como se puede 

entender y ofrecer vivienda. 
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Ya no se trata solamente para el siglo XXI de pensar en vivienda solo en el marco del suelo, calidad 

habitacional, vivienda básica, financiación (que por cierto, por lo general se resume exclusivamente 

a modelos económicos), y la industrialización; la alternatividad a la que se apunta en este contexto 

es a ir más allá de lo conocido y lo convencional, de lo práctico y eficientista, de forma que se 

superen las actuales gestiones, las pocas pertinencias y los típicos enfoques, donde se superen 

eufemismos relacionados al consumo que incorpora extranjerismos en el argot popular sobre la 

vivienda. 

 

Echeverría por eso adiciona que el acercamiento a la comprensión de la vivienda se puede hacer 

“moviéndose entre los umbrales de la razón y la imaginación; de lo real y lo ideal; de lo posible y lo 

imposible, entre el reconocer, conocer, comprender y el desear, concretar y actuar”  (Echeverría, 

2003, p. 2), pues es en ese movimiento donde se espera se dé el acto creativo que rompa el 

esquema actual de pensamiento y fomente un trabajo y un compromiso multidisciplinar y multi 

escalar, donde actores como la academia, la política pública y el mismo sujeto, propicien un trabajo 

en conjunto en función de una alternatividad habitacional. 

 

Se hace indispensable entonces, que antes de arrojarse a crear alguna propuesta tipológica de 

vivienda hay que entender que ésta va más allá de la materialidad, que puede encontrarse  casi en 

cualquier lugar y en cualquier contexto, donde casi cualquier imagen puede constituirse como casa, 

ahora bien, esto requiere entender las relaciones de los habitantes en sus contextos, las relaciones 

que se dan al interior y al exterior de un nicho habitacional y por tanto que la interpretación de los  

conceptos como techo pueden llegar a capitalizarse incluso, como apreciaciones físicas o virtuales.  

 

En este orden, hay que entender que “estamos envueltos en una especie de dinámica 

mercadotécnica de consumo obligado estancados de manera ofusca en esta enajenación hacia los 

bienes materiales y necesidades” (Rocha, 2014, p. 99), lo que se convierte en impedimento para 

acercarse y entender esas nuevas nociones y concepciones sobre los elementos constituyentes de 

la sociedad como la casa, la familia, el hogar, la cultura y la sociedad.  

 

Por esto la insistente propuesta de revisar los conceptos de vivienda, hábitat y habitar, sujetas a 

normas y legislaciones, con la que se espera reconocer todas aquellas actuaciones y propuestas 

obsoletas que no van a la par con el avance de la sociedad y sus formas de desarrollarse en la 
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actualidad y donde se pueda cambiar el paradigma para entenderla como menos rígida, más 

diversa y menos jerárquica. 

 

Gausa al respecto, aporta la necesidad de involucrar percepción, configuración y organización 

como una actitud desprejuiciada y desinhibida, que sea más expresiva y extravertida que se haga 

participativa y protagonista (Gausa, 2010, p. 27) a la hora de proyectar una arquitectura 

transversalizadora, en términos del autor, que conlleven a atender y trabajar por una realidad, 

anticipadora, dinámica y avanzada. 

 

De acá que Cuesta proponga el paradigma emergente, que “se alimenta de conceptos, como la 

teoría de juegos, el papel de la metáfora y los sistemas autopoiéticos, lo cual asegura amplitud y 

permite instrumentalizar de una manera operativa las nociones de la realidad emergente”  (Cuesta, 

2018, p. 33). La creación de nuevos paradigmas en este caso, ayudan a organizar los conceptos para 

centrar y conceptualizar la realidad con nuevas definiciones y resignificaciones, en el que la reforma 

en la manera como se atienden las necesidades adquiera un enfoque integral y participativo que 

permita un espacio de discusión de saberes.  

 

El paradigma emergente que se viene trabajando desde el siglo pasado, con Dilthey, Wundt, 

Brentano, Husserl y Weber, entre otros, desde la visión positivista y como método de investigación 

apunta a rescatar la importancia del sujeto (entendido como parte de una red que lo liga a todo) 

en el proceso de producción del conocimiento en el que debe haber un enfoque modular,  

dialéctico, estructural, interdisciplinario y ético, que hace que este paradigma emergente brote con 

una dinámica y dialéctica histórica, para vida humana y para poder convertirlo en una herramienta 

útil para autoridades comunitarias, gubernamentales y decisorias (Cuesta, 2018, pp. 50-56). 

 

Heidegger sabe que el construir conecta, por lo que afirma que: 

 

“Por muy dura y amarga, por muy embarazosa y amenazadora que sea la carencia 

de viviendas, la auténtica penuria del habitar no consiste en primer lugar en la falta 

de viviendas. La auténtica penuria de las viviendas es más antigua que las guerras 

mundiales y las destrucciones. Más antigua aún que el crecimiento demográfico 

sobre la tierra y que la situación de obreros en la industria. La auténtica penuria 
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del habitar reside en el hecho de que los mortales primero tienen que volver a 

buscar la esencia del habitar; de que tienen que aprender primero a habitar”  

(Garcia , 2014, p. 8). 

 

Las imágenes, los sueños y el pasado ayudan a definir y a dar valor de uso a los espacios y objetos 

con los que tiene contacto el sujeto, por eso la casa que alberga significados adquiere una gran 

importancia ya que integra recuerdos, sueños y pensamientos como diría Bachelard, “todo un 

pasado viene a vivir por el sueño” (Bachelard, 2000, p. 29). Los sueños y recuerdos que pertenecen 

al interior se exteriorizan, ya no están en álbumes de fotos o cuadros en la casa sino en los más 

públicos espacios del mundo mediático como las redes y el exterior. 

 

Al recordar a El homo ludens que se asemeja al de la New Babylon, que vagabundea y se mueve 

por el territorio de masas y avances culturales, Vargas expone lo que Friedman plantea respecto a 

la posibilidad de introducir una arquitectura móvil en la que se apropie y adopte un lenguaje en el 

que la vivienda asimile la pared, el techo, el suelo, etc., como simple mobiliario que puede 

reconfigurarse y versatilizarse espacial y funcionalmente (Vargas, 2015, p. 13). De aquí que se 

pueda ver la vivienda como algo provisional y maleable según sean las necesidades, o como 

Friedman lo pensara como una arquitectura sin paredes, ni techos, ni pisos. 

 

Figura 33. The New Babylon. Constant Nieuwhenhuys. 1958 

 

Fuente: (proyectos4etsa, 2014) tomado de https://proyectos4etsa.wordpress.com/2014/01/14/the-new-babylon-

1958-constant-nieuwenhuys/ 

 

Hoy los planes de vivienda y urbanismo basan su diseño y ejecución en cabidas que utilizan el uso 

del suelo como un gestor de edificios repetitivos que solucionan un aparente déficit cuantitativo, 

en donde el usuario no es más que un simple comprador y que pertenece a un círculo social que 

aporta a la cadena de distribución de ingresos, pero que en ningún momento es visto como algo 

más. Como lo plantea Echeverría, si no se trasciende esa lógica, si no se corre el riesgo de innovar 

https://proyectos4etsa.wordpress.com/2014/01/14/the-new-babylon-1958-constant-nieuwenhuys/
https://proyectos4etsa.wordpress.com/2014/01/14/the-new-babylon-1958-constant-nieuwenhuys/
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sobre lo preestablecido, de plantear nuevos paradigmas y no solo reflexiones sino ejecuciones que 

demuestren que hay un compromiso por ir más allá de un conformista modelo de producción, las 

instituciones seguirán perdiendo tanto alcance como credibilidad en cuanto a que son éstas las que 

aportan soluciones al ciudadano.  

 

De acuerdo con lo anterior se puede decir que “las acciones humanas son el origen de la 

arquitectura de todos los patrones y tipologías con las cuales configuramos el espacio habitable”  

(Arango et al., 2000, p. 16), en ese aspecto es innegable que un hábitat como el de la vivienda 

adquiera con el tiempo sentido y valor de acuerdo con el comportamiento y actuar del habitante, 

y por esto mismo Arango recurre a Heidegger cuando dice que hay que construir desde un habitar 

y desde un pensar. 

 

Al retomar el paradigma de desarrollo sustentable de Gonzáles se cuestiona que la casa sea una 

máquina de habitar, ya que debería no solo ser entendida sino desarrollada, haciéndola partícipe 

de su contexto y no solo implantándola. Para esto es necesario ver la vivienda como un organismo 

vivo y no como una máquina donde incluso pueda vérsela como una célula viva (Gonzáles, 2007),  

apreciación muy similar a la que expone Capra en Las conexiones ocultas. Esto supone aceptar en 

el enfoque de la arquitectura, ver a la vivienda como organismo, que subsume redes, sistemas, 

subsistemas y el mismo ciclo de la vida. 

 

Rocha, cuando menciona a Sánchez en La lógica capitalista y la vivienda (2017), retoma que” 

cuando se produce exclusivamente para la venta, el mercado es el que determina qué, cómo, 

dónde, cuánto, para quién y cuándo ha de producirse una mecánica” (Rocha, 2014, p. 100). Esto 

deja afuera toda participación estatal, académica y arquitectónica que quisiese ser partícipe de 

esta producción porque en este punto la vivienda solo es una mercancía y un objeto que pierde 

toda objetividad y subjetividad junto con la calidad de hábitat y rechaza todo aquel aprendizaje de 

la historia y la misma academia para simplemente beneficiar un sistema particular.  

 

La concienciación de los hábitos, trabajo, alojamiento, educación, cultura, ocio, colectividad, 

individualidad y lo simbólico del hombre, podrían favorecer a un decisivo y oportuno cambio para 

una sociedad enfrentada a la ambigüedad que se presenta entre el hacer y el cómo se proyecta la 

vivienda (Montaner, 2010, p. 83).Entender la vivienda como un nodo en la red de relaciones que 
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implica el hábitat es trascender esa cualidad de la vivienda, de ser un objeto de consumo y rentable 

para ser una oportunidad de creación y proposición de una nueva era en la arquitectura y la 

vivienda. 

 

Por eso, en el texto de Vivienda futura, se propone “volver a mirar la vivienda desde la estética de 

la recepción y las prácticas sociales del habitar” (Arango et al, 2000, p. 19), ya que con el tiempo se 

ha desdibujado la responsabilidad y el papel del Estado en la participación de la gestión y 

promoción de la vivienda, privilegiando el sector privado en cuyo proceso la vivienda en este 

contexto pierde todo valor social y cultural y pasa a ser un indicador de desarrollo urbano y de 

ciudad. 

 

El Estado y las instituciones inmersas en la carrera por ser competitivas y tener respaldo 

internacional adoptan medidas, planes y programas que intentan desarrollar como novedosos pero 

que terminan siendo ideas reduccionistas con bases fundamentadas en las áreas de lo económico, 

y distan de una verdadera alternativa al no incorporar o ampliar la visión respecto a su campo de 

acción y sobre en qué contexto se ejecutan.  

 

De acuerdo con esto Cuervo plantea construir conceptualmente el significado de hábitat 

doméstico, que inicia con entender lo que se llama casa, que para Ilich (1988) se orienta hacia que 

es una relación espacio-hombre donde él puede vivir y habitar, para Bachelard (1997) es una 

expresión de la existencia del hombre donde se está, reside y construyen hábitos y donde para 

Bollnow es esa instancia que conecta al hombre con el mundo. Con esto se pretende mostrar la 

casa más allá del elemento volumétrico, como se asimila y se utiliza cotidianamente, y que indaga 

por un paradigma que apunte a ver la casa como un concepto relacional, existencial y vivencial. 

 

Estos planteamientos también apuntan a incluir metodologías que aporten a la planeación 

estratégica de la cuales habla Yory, que en la sociedad puede ayudar a mejorar los instrumentos 

de gestión habitacional, donde la participación de actores involucrados en el hábitat propicien una 

consecución de planes y proyectos multidimensionales que incluyan componentes culturales, 

sociales, etc., y que sean ejecutados bajo los ideas de ordenamiento territorial, planeación 

participativa, sustentabilidad ambiental, la topofilia y la innovación tecnológica (Echeverría, 2009, 
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pp. 106-107), que  aporten a las gestiones en la medida que se vayan descubriendo nuevas 

necesidades en el habitar. 

 

Yory expone, de acuerdo con esto, que somos seres espaciales y espaciantes, que incidimos en el 

cómo nos abrimos en el espacio y cómo nos mostramos en él y donde esta apertura es lo que 

genera en sí la relación con el mundo, y derivado de este comportamiento es que se materializa 

una forma de ser moral. Esto conduce al desafío de ver al habitar “como la transformación del 

espacio natural en un espacio humanizado” (Saldarriaga, 2016, p. 21). Desafío cuya responsabilidad 

no solo recae en la arquitectura sino en toda institución que promueva o gestione hábitat.  

 

Lo que se ofrece como alternatividad en la vivienda actualmente se vende como tipologías, como 

“lofts”, aparta estudios, apartamentos con cierta cantidad de habitaciones, para estudiantes o 

adultos mayores, mujeres cabeza de hogar, víctimas de conflicto o desastre, etc., pero todas ellas 

con el mismo sistema de pensamiento y por tanto con la misma proyección tanto ideológica como 

de gestión, acceso y adquisición. Por lo que esta alternatividad comercial impide desligarse del 

actual modelo habitacional y por tanto imposibilita que existan y que se gesten modelos diversos 

y creativos de producción de vivienda.  

 

Por otra parte existen otras alternativas que se dan en la actualidad que también relacionan con la 

vivienda y están vinculadas a la tenencia y el acceso, en las cuales se encuentran las modalidades 

no reglamentadas, como los asentamientos ilegales, la autoconstrucción, o las ofertas de carácter 

institucional como, viviendas básicas, con servicios básicos, etc., pero que a pesar de que se vean 

como formas “normalmente asimiladas” social y culturalmente,  basan sus diseños y políticas en el 

mismo mercado, donde sus planes se proyectan bajo un mismo sistema de producción que 

responde a un orden económico y no habitacional. 

 

Las anteriores alternativas se dan bajo el supuesto de un acceso y apropiación de un inmueble para 

todos como la finalidad de la sociedad, que promulga la casa como bien material y físico de primera 

necesidad. Por esto Pelli habla de su paradigma de resolución habitacional (Pelli, 2006, p. 141), que 

establece que las concepciones y por tanto la gestión de la vivienda se puede basar en metas en 

término de necesidades habitacionales y las formas actuales que se dan de construcción de 

vivienda (ideológica y física), en donde haya una relación de agentes participes (mercado, política 
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pública, promotores, etc.) cuyos papeles, cargas y responsabilidades sobrepasen el frívolo sentido 

y objetivo financista en el que se cimienta la estructura del habitar y la vivienda en la actualidad.  

 

Carlos Torres (Torres, 2013) hace una reflexión en la que muestra como indispensable y de manera 

casi urgente un actuar por parte del agente público que pueda desligar a la vivienda del dominio 

del mercado y anteponer las prioridades sociales-colectivas por encima de las privadas, sin 

convertirse esto en un cambio al sistema político administrativo actual; pero en donde se reconozca 

a la población y se le brinde una solución. Si bien las orientaciones de Torres van dirigidas en su 

trabajo a poblaciones de escasos recursos, muestra también desde esa perspectiva cómo el 

mercado y el sistema financiero han afectado el hábitat y el habitar.  

 

Esto apunta a superar la idea de la casa como una unidad que resuelve solamente una necesidad 

cuantitativa y entenderla como una unidad que se extiende por encima de las imágenes clásicas 

sociales, culturales y físicas como lo plantea Cuervo (Cuervo, 2010, p. 76). De esta forma se puede 

entender su identidad como una parte inherente en la existencia del ser humano. Y para dar una 

respuesta formal y material desde la arquitectura ésta debe integrar en conjunto los medios 

legales, estructurantes, públicos, privados, simbólicos y académicos en los que se mueve. 

 

Cuervo se basa en Bachelard cuando afirma que “la casa es un cosmos en un caos” y también 

cuando habla acerca de que esta casa es la “imagen del mundo en su totalidad”  (Cuervo, 2010, p. 

77) refiriendo esa cualidad de la casa no como objeto tangible sino como algo que pasa a ser un 

componente de ese universo de relaciones inmerso en un macro universo más amplio. 

 

Este habitar, a pesar de la expectativa e incertidumbre que genera, constituye una oportunidad 

para evolucionar (así como lo han hecho los organismos biológicos) en las áreas de conocimiento, 

creatividad, proposición y de la inventiva que irrumpa los cánones de diseño y gestión actualmente 

instituidos, y que promuevan un nuevo aprender y, por ende, crear mecanismos de acción 

versátiles como el mismo habitar. Por eso Capra propone que las soluciones que se den deben estar 

basadas en pro de generar un futuro social más capaz de abordar y dar sostenibilidad a la nueva 

trama de la vida que se genera en nuestra sociedad. 
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De ahí la importancia de reconocer la amplitud que ha adquirido el imaginario al que se denomina 

casa que, partiendo de entenderla como una concepción y extensión de la vida misma en el mundo 

mismo, es un nodo de una red de dinámicas sociales, culturales, económicas y mundiales que se 

curva, se tensa, se rompe y se repara así misma, haciendo que el refugio y prestador de 

satisfactores nunca sea el mismo porque, como se analizó anteriormente, puede llegar a estar en 

la ciudad y en el exterior. 

 

La arquitectura debería permitir conectar, desconectar y reconectar relaciones que es, al fin y al 

cabo, lo que permite que se produzca un hábitat. La propuesta ronda la apreciación de Ishigami 

(2015) quien afirma que se debe “aspirar a materializar la libertad en la arquitectura” (Terrazó, 

2016, p. 176), esta libertad debe terminar por proyectarse en una gestión avanzada y evolucionada 

y no tanto en una nueva tipificación del hábitat. Ishigami además afirma que se necesita más que 

imaginación en la arquitectura, que hay que ir más allá del tipo, que la arquitectura nunca es fija, 

que debería incluir la naturaleza y que debe estar libre de estilos y dogmas. 

 

Figura 34. Exhibición "Cartier Foundation". Junya Ishigami. 2018 

 

Fuente: (Ishigami, 2019) tomado de https://www.archdaily.co/co/911799/junya-ishigami-la-arquitectura-proveniente-

de-la-imaginacion-de-alguien-no-es-suficiente/5bd33d39f197ccaa4a00002f-architecture-from-someones-imagination-

is-not-enough-interview-with-junya-ishigami-photo?next_project=no 

 

Terrazó en este planteamiento coincide en que la alternatividad nace del entendimiento de lo que 

significa la vivienda actual, en el que su materialización “no será una tipología más sino será una 

gestión completa” (Terrazó, 2016, p. 176). Donde al intervenir el hábitat para este planteamiento 

se pueda dotar de cualidades y satisfactores, de acuerdo con las necesidades de la población a 

través de una forma nueva de ver, entender, usar y acceder a la vivienda. 

 

https://www.archdaily.co/co/911799/junya-ishigami-la-arquitectura-proveniente-de-la-imaginacion-de-alguien-no-es-suficiente/5bd33d39f197ccaa4a00002f-architecture-from-someones-imagination-is-not-enough-interview-with-junya-ishigami-photo?next_project=no
https://www.archdaily.co/co/911799/junya-ishigami-la-arquitectura-proveniente-de-la-imaginacion-de-alguien-no-es-suficiente/5bd33d39f197ccaa4a00002f-architecture-from-someones-imagination-is-not-enough-interview-with-junya-ishigami-photo?next_project=no
https://www.archdaily.co/co/911799/junya-ishigami-la-arquitectura-proveniente-de-la-imaginacion-de-alguien-no-es-suficiente/5bd33d39f197ccaa4a00002f-architecture-from-someones-imagination-is-not-enough-interview-with-junya-ishigami-photo?next_project=no
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Por eso Ito reconoce, de acuerdo con lo anterior, que el arquitecto actual procede a diseñar no 

pensando en lo vivido ni en el futuro, sino a través de un concepto lírico codificado. Aquí aparece 

un choque entre la arquitectura construida y el lenguaje que adquiere el objeto como producto de 

la cotidianidad. Por eso el autor a propósito de los límites difusos retoma a Koji Toki quien afirma 

que hay una diferencia entre “el espacio que conforman las experiencias de las vidas de los seres 

humanos y el espacio construido por el arquitecto” (Ito, 2006, pp. 6-7). 

 

De hecho, Ito sugiere que sería atractivo que existiera una “arquitectura como el viento” que fuese 

ligera y sin forma, que pudiera parecerse a una tela que cambia de aspecto cuando sopla el viento 

de tal manera que no se haga sentir su fondo (Ito, 2000, p. 37-39). Estas analogías apuntan a la 

inclusión de referencias o motivaciones metafóricas que se han perdido gracias al mercado. El 

arquitecto, en el afán de responder a las dinámicas de producción y oferta pierde el ingenio y la 

capacidad fantasiosa de soñar por un proceso diferente al mercantil. 

 

Frente a  este tipo de analogías o referencias, Sarquis propone que “las nuevas metáforas deben 

estar en tensión con las antiguas para ser comprendidas” (Sarquis, 2006, p. 20) así como la relación 

del sedentario con el nómada, lo liso con lo estriado y lo sólido con lo líquido, que permitan una 

aproximación, desde diversas entradas, a la problemática habitacional y fomenten un trabajo 

interdisciplinar cuyas propuestas sean realmente alternativas a lo que convencionalmente se 

encuentra en la cotidianidad, que no desconozcan el pasado pero que tampoco se estanquen en 

él. 

 

Cuando Lefebvre comenta que las relaciones del capitalismo se imponen ante la realidad social 

cuyo objetivo es dividir la sociedad para ser manipulada, tal vez no se refería propiamente a la 

realidad habitacional. Sin embargo, las enfrascadas y condicionadas respuestas a las necesidades 

que presentan los actores involucrados (Estado, mercado), evidencian el estancamiento en que se 

encuentran a causa del sistema hegemónico del siglo XXI. Paradójicamente, el mismo Lefebvre 

expone que son las clases fraccionadas, aunque parezca anecdótico, las que tienen el poder de dar 

solución a los problemas, en consecuencia en la sociedad misma podrían hallarse algunas 

respuestas a los desafíos para la vivienda. 

El desafío de una alternatividad supone además evitar que las soluciones habitacionales que se den 

sean “obras a nuestro alrededor que se encierran a sí mismas por estar presas en su universo 
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interno” y que “nunca podrá ser vida la arquitectura en tanto que el arquitecto esté preso por el 

universo interno” (Ito, 2000, p. 43). La liberación de las inercias de la producción de hábitat y por 

tanto el emprendimiento por un camino exploratorio de modelos de gestión implicará una 

retroalimentación completa de la realidad social, institucional y profesional del presente siglo.  

 

Las significaciones y los imaginarios del usuario se podrían ver desde dos ópticas: una, en la que el 

imaginario coincide con lo que el usuario es y dónde está, y la otra donde el imaginario es lo que el 

usuario desearía ser. Dentro de esta reflexión el “arquitecto es tan sujeto como lo es el usuario”  

(Sarquis, 2006, p. 115). Desafortunadamente, esta lógica sigue lejos de ser tenida en cuenta o 

siquiera considerada por los promotores de soluciones habitacionales, para quienes no es 

significativo incorporar estos saberes dentro de sus procesos de gestión. 

 

La vivienda se ha reducido a un programa arquitectónico que se replica inconscientemente, en el 

cual los espacios internos, sin importar si son realmente usados o no (sala, comedor, cocina, 

habitaciones, etc.,) se venden como accesorios de vital importancia, sin reconocer el valor real o 

simbólico que puedan tener; incluso el por qué o para qué de tales espacios no son cuestionados. 

Se trata, por el contrario, de habitáculos con espacios no omitidos y agregados incluso a través de 

palabras en los planos, que mantienen supuestos de ese ideal estructural de lo que se supone está 

constituida una casa. 

 

Figura 35. Apartamento tipo loft en Bogotá 

 

Fuente: (Promotora Vivendum, s.f.)  tomado de https://promotoravivendum.com/proyectos/promotora-vivendum-

apartaestudios-pascal/ 

Para este caso de análisis, el sujeto, que incluso debería estar por encima en importancia con 

respecto a la vivienda, debería ser la realidad y el centro de atención e investigación y no el 

mercado. Éste debería ser interpretado como es, en su contexto y no como una fuente de ingresos. 

De otra forma, se conserva la imagen del sujeto como una abstracción de una realidad que se cree 

https://promotoravivendum.com/proyectos/promotora-vivendum-apartaestudios-pascal/
https://promotoravivendum.com/proyectos/promotora-vivendum-apartaestudios-pascal/
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conocer pero que no es más que una realidad acomodada a unos valores globales, considerado 

como un simple usuario y convertido en parte de una transacción y no en un habitante. 

 

Sarquis hace varios cuestionamientos sobre cómo acercarse al usuario y cómo trabajar por él desde 

la arquitectura sin causarle mayor incomodidad. Dentro de los cuestionamientos está el de, si se le 

puede preguntar al usuario, y si es posible acercare a las verdaderas necesidades; también 

cuestiona la incidencia de la oferta respecto a los imaginarios, y sobre el nivel de libertad que se 

tiene para hacer lo que se quiere o repetir espacios inútiles y “observar las prácticas y devolver a 

la gente imágenes de cómo utilizar el espacio” (Sarquis, 2006, pág. 20). 

 

Sánchez y Capra coinciden en que se deben reconocer y examinar las conexiones y relaciones en 

las que está inmerso el sujeto, en estas se encuentra el vínculo hombre, mente, cultura y contexto 

inciden en la producción de ideales y realidades y comportamientos, y por tanto “no reflejamos la 

realidad, sino que la construimos” (Capra, 2003, p. 121), para explicar que la realidad inicia cuando 

el sujeto se sobrepone ante el objeto. Esta reflexión no interesa a aquellos que creen conocer la 

realidad y trabajar por ella, por eso usan eufemismos, para cada día, incursionar en nuevos terrenos 

y captar la atención y el capital de quienes pueden atraer.  

 

Sarquis señala cómo Lacan define la realidad, ella se construye por medio de 3 escenarios: uno real, 

donde está lo multidimensional y lo multisistémico, otro simbólico, el que no es otro que el mismo 

universo controlado por medio de símbolos y el último, el de lo imaginario, que es el mundo de las 

imágenes y significados (Sarquis, 2006, p. 23). Sarquis advierte la importancia en tener clara la 

diferencia entre lo real y la realidad misma, el primero explica lo que está, lo que se percibe o lo 

omnipresente, mientras para el segundo es lo que se produce y se crea mediante la interpretación.  

 

Cuando Múnera introduce los nuevos enfoques del desarrollo en los cuales aparece el humano, 

éste aparece como dotado de sentido y construido por la base social, (Múnera, 2007, p. 113),  

además, considera al ser humano como un capital y como un potencial con capacidad de incidencia 

que sumado a su contexto multicultural ofrece una amplia carta de opciones, aprendizajes y 

conocimientos que pueden ser útiles a la hora de afrontar  los problemas y realidades que la 

contemporaneidad no enfrenta actualmente. 
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La presencia del sujeto en el mundo se da a través de su forma de habitar, por eso se afirma que 

“el verdadero arquitecto es aquel que juega su prestigio como creador buscando satisfacer el 

sentido y las significaciones de aquel otro para quien destina su obra” (Sarquis, 2006, p. 106). Muy 

diferente a los riesgos que corren los promotores con un apartamento tipo hoy en día, donde el 

interés radica en puntos de equilibrio, cláusulas de permanencia, penalizaciones, plazos para pago 

de cuotas, entre otros, lo cual representa el único riesgo que corren dichos promotores. 

 

La tarea que representa el pensar, diseñar, gestionar y ejecutar viviendas, que antes se pensaban 

como soluciones repetitivas de unidades habitacionales, hoy demanda entretejer y articular en la 

ciudad los organismos participantes como el mercado y el habitante de tal forma que no solo hagan 

parte de déficits habitacionales cuantitativos sino, como dice Molina (1999), “para superar esta 

problemática prácticamente habría que construir una nueva gestión” (Arango, 2001, p. 4).  

 

Sarquis afirma, en cuanto al ejercicio de la arquitectura: “la arquitectura no es espacio sino la 

manera de estar en el espacio” y “no se trabaja en el espacio, sino más bien en el sentido del 

espacio” (Sarquis, 2006, p. 127). Por lo que los planteamientos de la gestión que se pretendan en 

la arquitectura deben fundamentar su actuar en verla más allá de una simple mercancía para que 

produzca espacios para ser y estar. 

 

Para Harvey es importante “hacer y rehacernos a nosotros mismos”  (Harvey, 2013, p. 20) no se 

trata solo de acceder a lo que ofrece la ciudad sino de hacer conciencia de las implicaciones que 

esto tiene en función de las relaciones sociales, culturales y personales. Lo que primero hay que 

pensar entonces es en qué nos ha convertido la ciudad gobernada por fuerzas poderosas, como 

dice Harvey, lo cual arroja como resultado un brote de concentraciones y de excedentes en la 

producción. Dicho excedente, como lo explica el autor, es producido por el sector capitalista a 

través de la urbanización, entre otros.  

 

Sarquis cuestiona las soluciones tipológicas para el hábitat en un lugar donde la mutabilidad, lo 

fluido, lo emergente y lo inesperado es el rasgo dominante, por eso se hace necesaria una nueva 

teoría, unos nuevos lineamientos alternativos y significativos análogos a la revolución 

arquitectónica de la modernidad. Es necesario entonces romper con la hegemonía mercantilista y 

con los paradigmas preestablecidos para generar nuevos paradigmas, ampliar los modelos y 
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generar nuevos arquetipos. Para en estos no solo la estética domine si no que se puedan involucrar 

instancias multidisciplinares y multiescalares. 

 

Hoy en día se plantean proyectos como los Opod Tube housing en Hong Kong que, si bien 

mantienen cierta cercanía con el modelo tradicional, empiezan por romper algunos paradigmas de 

la vivienda y la arquitectura en el cual se reconoce una realidad habitacional y se pretende 

responder a déficits de acceso y tenencia de un nicho para residir planteando soluciones 

“alternativas y satisfactorias” en un contexto social y económico determinado. Lo que demuestra , 

es que efectivamente las lecciones del pasado-presente son necesarias y sugerentes a la hora de 

plantear modelos de gestión novedosos en función del hábitat y la vivienda. 

 

Figura 36. Opod Tube Housing. Hong Kong. Estudio James Law Cybertecture 

 

Fuentes: (Fernández Y. , 2018) tomado de https://www.xataka.com/otros/opod-tube-house-minimalismo-a-tope-con-

esta-micro-casa-dentro-de-una-tuberia-de-hormigon y  (Viñau, 2017) tomado 

dehttps://decoracion.trendencias.com/casas/estamos-locos-casas-tuberia-en-hong-kong-para-solucionar-la-falta-de-

espacio 

 

Como se reflexionó al inicio las relaciones liso-estriado, nómada-sedentario, sólido- líquido tienen 

relaciones, vinculaciones y dependencias, por eso la importancia de reconocer que las relaciones 

en las estructuras sociales como en las emergentes, provienen de estructuras prediseñadas o 

planeadas, y por esto, es necesario que exista un equilibrio de las partes, que trabajen con 

proyecciones a futuro y compromisos reales, que articulen otras  estructuras, que reconozcan los 

bucles que hay en el habitar y que motiven una retroalimentación informativa de lo que pasa en el 

mundo (Capra, 2003, p. 162).  

 

https://www.xataka.com/otros/opod-tube-house-minimalismo-a-tope-con-esta-micro-casa-dentro-de-una-tuberia-de-hormigon
https://www.xataka.com/otros/opod-tube-house-minimalismo-a-tope-con-esta-micro-casa-dentro-de-una-tuberia-de-hormigon
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Cuando se habla de la cultura como componente del habitar, Saldarriaga la define como “aquella 

que da sentido a habitar en el mundo y también como aquella que orienta a su apropiación y 

transformación por parte de una humanidad que tiene conciencia de sí misma” (Saldarriaga, 2016, 

p. 25). Esto evidencia la importancia que en la cultura se reconozca que existe esa dimensión 

simbólica que le proporciona fundamento y que se materializa en la significación del mundo 

habitado bajo una gama de posibles “capas” que emulan la vida cotidiana  (Saldarriaga, 2016, p. 

26). 

 

Para que todo esto sea efectivo, inicialmente el Estado, como primer garante de las propuestas y 

formulaciones habitacionales, debe mantenerse firme y estar dispuesto a “nuevas ideas y 

conocimiento” (Capra, 2003, p. 163). El Estado debe adquirir un compromiso lo lleve a articularse 

con la academia y con diversas disciplinas que aporten a una alternatividad, no con el fin de ir en 

contra del sistema actual, sino de promover y desarrollar alcances que visualicen de manera 

distinta un conocimiento de realidades habitacionales como parte del crecimiento en la gestión 

que son desdibujadas por la actual realidad. 

 

La incorporación de otras disciplinas y actores en los procesos habitacionales no pretende un 

posterior encuentro conflictivo por dirigir y organizar dichas soluciones. Si bien, deberá generarse 

en un principio un moderador y un ente organizador o rector, el objetivo es que funcione, en 

términos de Capra como un “líder catalizador” que oriente los procesos, visiones, concepciones, 

gestiones y consecuciones de las soluciones. 

 

Tanto Pelli como Yory refuerzan el poner las necesidades de las personas como punto de partida 

para la generación de soluciones habitacionales, si bien, en muchos casos el usuario no sabe lo que 

quiere, esta ambigüedad se da cuando quien genera soluciones supone lo que el usuario quiere o 

realmente necesita. Por lo que Pelli, ante la realidad que se vive, afirma que el que asiste no le 

interesa el asistido sino lo que cree que el asistido necesita (Pelli, 2006, p. 59) y producto de esto 

es la presente realidad que se da en relación con la oferta habitacional y de vivienda. 

 

De aquí la importancia, como lo explicaría Echeverría, de una nueva perspectiva que oriente a una 

gestión alternativa en el desarrollo de la vivienda desde la cual se pueda abordar lo emergente en 

el habitar y ayudar a dar ese nuevo paso en la historia de la arquitectura o generar ese valor 
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agregado con la cual se puedan propiciar y fortalecer los procesos de acercamiento entre el Estado 

y la sociedad civil (Echeverría, 2009, p. 104). Estos acercamientos son importantes para Yory quien 

los entiende como fundamentales ya que a través de éstos es como se generan propuestas de 

intervención en torno al hábitat, orientados a las formas de habitar de la ciudadanía. 

 

Para estas aproximaciones a las nuevas formas de habitar, también es importante involucrar 

conceptos de creatividad e innovación desde el escenario del pensamiento y de la crítica, ya que, 

como lo afirman Alberto Gómez y Albaro Ibatá en el texto de Caros Yory Pensando en clave de 

hábitat ,“lo permanente en lo humano, posiblemente ontológico, es la sociedad, su capacidad de 

socialización, lo cambiante es la auto institución, o la capacidad de contextualizar en forma 

autónoma las propuestas de institución y sentido” (Yory, 2008, p. 70). Esto hace necesaria la 

reflexión sobre aquellos sucesos en el hábitat y que dichos sucesos no se queden en la inmediatez, 

sino que sirvan como referente para proyectar un futuro.  

 

Para ello los autores plantean retos como el de cualificar la ciudad y el territorio como hábitat; el 

de explorar a través de procesos creativos las relaciones del sujeto y el objeto, y examinar la 

problemática desde el paradigma de complejidad para poder cualificar el hábitat y los fenómenos 

que lo transforman tanto en lo espacial como en lo temporal. Esto recuerda a Cuervo con la 

domesticación del hábitat y los bucles de afecciones de múltiples relaciones en el sujeto que 

terminan por modificar su habitar, su casa, su comportamiento y por tanto su hábitat.  

 

Figura 37. Habitar doméstico. 

 

Fuente: (Cuervo, 2010, p. 85). Reinterpretación. 
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La imagen muestra la domesticación del hábitat que implica el reconocimiento de los sujetos y los 

vínculos, permite el acercamiento y el entendimiento del concepto de la vivienda en la 

contemporaneidad desde su posición física, simbólica y espacial, de cómo se implanta en el afuera 

y que es a lo que Cuervo llama el espacio territorializado (Cuervo, 2010, p. 86), que no es más que 

el reflejo propio del hábitat como resultado del actuar de agentes involucrados en un contexto.  

 

Por eso en el habitar doméstico se reúnen los conceptos de casa, hogar, vivienda y entorno, que se 

aprecian como medio de expresión física y por medio del cual también se construye hábitat. De 

hecho, Terrazó piensa que “lo doméstico se extiende hacia lo urbano y se entremezcla” y por eso 

“la casa nómada es la ciudad y viceversa” (Terrazó, 2016, p. 159). Lo que reafirma esa necesidad 

de arriesgarse a desafiar el sistema actual en el que se inscribe la vivienda en una ciudad o 

territorio, pero donde no se reconocen los cambios en la sociedad que demanda una igualdad en 

el derecho a un hábitat. 

 

Y ya que, como lo muestra García, fue gracias a la tendencia humana de ir en contra de lo que se 

impone, grandes descubridores como Newton, Galileo y el mismo Le Corbusier pudieron llegar a 

sus descubrimientos, con el ideal y la necesidad de ir más allá, por eso la autora expresa que “Es 

momento de hacer una reflexión y provocarla, para así dejar evolucionar los posibles cambios”  

(Garcia, 2015, p. 20). Cambios que, según ella, deben incluir cuestionamientos sobre lo que somos, 

lo que consumimos y hacia dónde vamos. 

 

Estas reflexiones deben hacerse ante la pérdida de la capacidad de desobedecer, de no cuestionar, 

de olvidar que se puede elegir y no caer en el conformismo, por parte de agentes como la 

arquitectura, la política y también el mercado. Esto incita a pensar en una revolución, como la que 

se dio en la modernidad, pero situada a la realidad del siglo XXI que haga viable la desobediencia y 

evitar caer “ensimismados en un mundo de obediencia ciega, donde la arquitectura deja de estar 

viva; ya no evoluciona, no respira ni decide, solo permanece instaurada en un territorio agotado y 

en continuo retroceso” (Garcia, 2015, p. 22). 

 

La verdadera oportunidad puede estar en el lugar menos esperado, por lo que hay que salir a 

explorar y a pasar tiempo en la calle, en el afuera y en la mente misma, “el tiempo estructura los 

hábitos y unifica los saberes, y tal como dijo Bernard Rudofsky en su publicación “Arquitectura sin 
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Arquitectos”, lo que hace falta no es una nueva forma de construir, sino una nueva forma de vivir”  

(Garcia, 2015, p. 28). Lo que hace falta es un nuevo principio, un nuevo ideal que nazca, se 

desarrolle y evolucione, y no que permanezca siendo una imagen borrosa que desdibuja el acto 

creativo, artístico inmaterial y versátil que posee la disciplina.  

 

Por lo tanto, la alternatividad se plantea como una propuesta de acercamiento a las formas de 

habitar contemporáneas desde perspectivas multidisciplinares y multiescalares con el fin de 

reconocer los fenómenos emergentes en el habitar. En donde los resultados puedan incidir en las 

formas de proyectar hábitat y vivienda, partiendo de evidenciar una ciudad y una sociedad móvil 

que trasciende los paradigmas modernos de pensamiento que aún se usan.  

 

Esto sugiere un reto y nuevos planteamientos que entiendan a la alternatividad no como un nicho 

o una tipología constructiva adicional, sino una gestión completa que parte en el habitar. En la cual 

se entienda que la casa no es vivienda, que nunca está terminada como lo señala Terrazó y que es 

un organismo vivo como lo señala Gonzales. En este nuevo paradigma se deben romper los ideales 

de la lógica del mercado e ir más allá, sin necesariamente ir en contra, dejando atrás las inercias 

del pasado y propiciando una concepción más amplia y transversal de lo que se entiende como 

vivienda. 

 

El desafío finalmente esta en encontrar los espacios de discusión para que los análisis y reflexiones 

que se han hecho respecto al habitar emergente, sobre de donde viene el emergente y hacia dónde 

va, puedan materializarse en instancias de la política púbica y de instituciones que puedan 

encaminar y ejecutar acciones, programas, lineamentos e incluso leyes que permitan incorporar 

las nuevas manifestaciones en el habitar en los programas de hábitat. 
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6.  Conclusiones 

Dada la importancia del trabajo en conjunto de distintas disciplinas en la producción de hábitat en 

la actualidad, se plantean una serie de conclusiones que están orientadas a servir de aportes para 

la academia, la política pública y la proyección de vivienda.  

• Aportes para la política pública: 

El Estado tiene el poder de realizar, a través de la política pública, que no solo se ocupe de 

resultados económicos, sino que se proponga generar espacios para la investigación, análisis y 

trabajos interdisciplinarios que aporten a las cuestiones del habitar, el hábitat y el habitante, en los 

que se puedan integrar de manera coordinada acciones en función de responder a las 

problemáticas propias del habitar con una cobertura más amplia, con mayor impacto y más cercana 

a la realidad de la contemporaneidad. 

 

Es importante generar conciencia sobre la importancia que tienen la academia y la política pública 

en la gestión habitacional, la cual se debe trabajar en función de saber distribuir la carga y la 

responsabilidad localizando cuáles son los más activos y cuáles los más influyentes a la hora de 

gestionar planes, modelos, propuestas, análisis, críticas, etc., relacionado a la vivienda y el hábitat,  

de forma tal que se promuevan espacios de confianza tanto en la sociedad como en las 

instituciones participantes de estos procesos. 

 

La total desarticulación entre el mercado, el Estado, el sujeto, la academia, el arquitecto y distintas 

disciplinas que participan en el hábitat, ha propiciado un escenario donde la producción de la 

vivienda ha adquirido un desproporcionado y desequilibrado valor y significado frente a lo que 

realmente es y puede ser.  
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De lo anterior, es necesario invertir y trabajar por el fortalecimiento de espacios de comunicación 

y producción, que generen diálogos multiactorales y multidisciplinares con proyecciones e 

intereses de acción multiescalares, que conduzcan desde distintas áreas y profesiones a una 

conciencia del habitar, los emergentes y cómo se puede responder a éstas desde una 

responsabilidad social. 

 

La distribución de las responsabilidades entre los distintos actores debe incluir compromisos reales 

con pactos y acuerdos que promuevan debidamente tanto los deberes como los espacios de 

participación y donde se adjudiquen roles que puedan encaminar a propuestas de gestión y 

producción de hábitat que respondan a las necesidades de la actualidad. Esto incluye acciones 

legales, jurídicas, constructivas y participativas en un marco de construcción de estos espacios.  

 

Si bien los planteamientos del habitar emergente no son desconocidos del todo por parte de los 

actores involucrados, las respuestas que hasta ahora se han hecho alrededor de la vivienda y el 

habitar han quedado en compilados teóricos cuya trascendencia a una transformación de la 

realidad de la gestión habitacional se quedan sin aplicación. 

 

Consecuencia de lo anterior se constituye el desequilibrio entre las relaciones arquitecto, 

academia, mercado y habitante, en el cual los beneficios y responsabilidades están repartidos de 

manera inequitativa y desproporcionada lo cual produce la actual oferta habitacional a la que está 

sometida la sociedad. Esto se suma a la ausencia de estudios de hábitat, observatorios y grupos de 

investigación promovidos por el Estado y la academia y que puedan contribuir a que las formas de 

habitar emergentes no sean visibilizadas. 

 

La participación de la academia como gestora de un pensamiento crítico, puede proporcionar 

escenarios prácticos que busquen desafiar los planteamientos establecidos. Por esto, es necesario 

que exista un equilibrio entre las partes, que provenga de visiones con proyecciones a futuro y 

compromisos reales, en los cuales se puedan articular las diversas estructuras de la sociedad 

(Capra, 2003, p. 162). Estas estructuras y partes no son solo poblacionales como se ha venido 

mencionando, sino que involucran sus conexiones políticas, económicas, culturales, subjetivas, 

territoriales y sociales.  
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Además de lo mencionado, la academia es una gran fuente de corrientes y posicionamientos 

epistemológicos que pueden aportar de manera significativa a la innovación y creación de nuevos 

espacios y sistemas de pensamiento que, sumada a la participación del Estado, puedan emprender 

una nueva visión y por tanto producción de soluciones habitacionales. 

 

Por eso Sarquis en este aspecto propone una creatividad proyectual que supere la forma lineal y 

secuencial de producir hábitats y vivienda y que se dé de manera más libre sin ser desordenada, 

“que sea inconsistente y de saltos abductivos” (Sarquis, 2006, p. 44).  

 

El mercado mantiene como base de producción soluciones habitacionales que presumen y 

codifican al usuario a su conveniencia, esto refuerza la necesidad de un estudio a fondo de las 

formas de habitar en la contemporaneidad con el fin de contextualizar a dicho habitante, para así 

reconocer que aspectos como la familia, el arraigo, la pertenencia y los hábitos ya no sean 

estándares sino variables y en continua formación. 

 

El mundo globalizado se refleja en una ciudad heterogénea, versátil, ramificada, no lineal,  

fragmentada y dispersa; ésta ya no se mantiene sólida y unida como alguna vez lo pretendió en la 

modernidad. Para la contemporaneidad los conceptos de espacio y tiempo han evolucionado y hoy 

ya no se espera solo t urbanizar lotes o ciudades, sino poner la mira en las relaciones interior y 

exterior de la sociedad que subsume otra gran cantidad de relaciones y nuevas producciones para 

el habitar. 

 

Existe una oferta bastante fuerte y marcada en la cotidianidad, por parte del mercado en cuanto a 

“soluciones habitacionales” de las cuales hay que ser conscientes que están ahí,  hacen parte del 

sistema y persistirán, por tanto, el desafío por la creatividad, el ingenio y el esfuerzo del ejercicio 

profesional en la exploración de las formas de habitar se hace reiterativo ya que esto permitirá la 

visualización y el conocimiento de sus necesidades para generar una gestión de la vivienda 

completamente distinta y alternativa sin ir necesariamente en contra de la actual.  

 

Lo anterior dado que los procesos globalizadores a los que se enfrentan las economías como las 

latinoamericanas, dentro de sus tratados y acuerdos, promueven unas dinámicas urbanas y sociales 

que han hecho que “la modernización” de las ciudades esté en función de una imagen socio 
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cultural. Esto ha provocado que el espacio urbano se abra y sobreponga a las problemáticas 

habitacionales de tal forma que prime el impacto visual sobre lo que realmente pasa al interior de 

este. 

 

Esto se refleja en que el sistema financiero y las entidades que promueven la vivienda hayan 

establecido mecanismos de control dominantes sobre quien diseña, produce, ofrece y codifica la 

oferta de vivienda, lo que hace pensar en una alternatividad en la forma como se distribuyen y 

organizan las distintas áreas que envuelven e intervienen en la vivienda. 

 

• Aportes para la academia: 

La “philiación” que trata Yory, en el concepto de la topofilia, promueve que se entiendan las 

relaciones entre sujeto y territorio, que van más allá de un apego a una casa, un barrio o una ciudad, 

puesto que es el territorio para ciertas formas de habitar el mundo mismo, sin fronteras ni barreras, 

en el que la relación sujeto lugar se da en variados niveles y de acuerdo con el movimiento y la 

evolución del mundo. Esto explica cómo en un espacio o territorio los objetos pueden adquirir 

variados significados o valores, que se pueden dotar de distintos sentidos de acuerdo con la 

existencia y forma de ser de quien los usa, concibe e interpreta. 

 

Es necesario, de acuerdo con esto, mantener un constante estudio sobre las formas heterogéneas 

de habitar puesto que suelen haber emergentes que se muestran con distintas estructuras, ya que 

incorporan las dinámicas del mundo y sistemas de pensamiento que, aunque no parecieran 

relevantes, existen y por tanto aportan a la construcción de la sociedad. 

 

La generación del siglo. XXI como Vattimo lo mostró con los mass media, es una generación más 

oscilante, plural e irruptora de la sociedad, que busca el control de la realidad y la historia y no al 

revés. Busca por tanto liberarse de las diferencias y diferenciar los objetos que domina y de los 

cuales se deja dominar. Por eso las formas emergentes de habitar no solo se encuentran en 

expansiones urbanas, asentamientos ilegales, crecimientos demográficos, etc., ahora incluso 

surgen en el campo de la virtualidad, las cuales rompen los esquemas y paradigmas de lo estático 

y establecido haciendo que el arraigo, la pertenencia y la propiedad cambien de significado y 

demanden soluciones para su desarrollo en la sociedad.  
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Por lo que limitarse a dar soluciones de orden cuantitativo no es suficiente, ya que siguen siendo 

superficiales y se tiene que entender que la vivienda funciona como hábitat y no como un objeto, 

esto implica salir de la relación de unidades y ganancia, y entender que debe haber una gestión 

novedosa al respecto. 

 

El habitar emergente se da espontáneamente, adquiere su valor particular al moverse y al 

desplazarse por su entorno, se da con el constante cambio de las relaciones habitar-hábitat-

habitante en un mundo globalizado y mediático, donde dichas relaciones mutan y fluctúan en su 

dirección, intensidad e importancia, este habitar no es estático y por lo tanto es complejo de 

abordar ya que las relaciones no se mantienen generando variables que son poco previsibles.  

 

Arango expone cómo las corrientes contemporáneas solicitan una actualización en las 

herramientas con las que son abordadas ya que, “las movilidades sociales y culturales urgen la 

creación de instrumentos sensibles, que sean capaces de dar respuesta a las mutaciones materiales 

y simbólicas que hoy nos atraviesan y van dejando emerger nuevas formas de habitar y nuevos 

habitantes” (Arango, 2000, p. 156). 

 

La diversidad de escalas (territoriales, locales, globales) que subyacen en las redes de relaciones 

entre los partícipes del hábitat, ofrecen informaciones sobre lo que acontece al interior de una 

sociedad que se ve desafiada ante la imposición de modas, estereotipos y estilos de vida las cuales 

hacen que el vivir en un nicho, en un lote, en una urbanización incidan en el sujeto, en su mundo y 

en la forma como entiende y por tanto como afronta sus imaginarios, sueños e ideales.  

 

El movimiento y desplazamiento del habitante no solo es físico, también puede ser mental. El 

cambio de gustos, roles, culturas, pasiones o referentes de una manera tan rápida y marcada crea 

ese nómada sin arraigo donde su paso por distintos paradigmas transforma los conceptos y 

significados de los objetos. Las relaciones en las que se ve involucrado, lo que ve y lo que usa como 

la vivienda y las mismas personas con las que interactúa a diario, cambian de valor e importancia. 

 

De aquí la relevancia de la individualización que le permite al sujeto decidir qué, cómo, cuándo y 

dónde consume y a qué identidad se adapta, en este proceso además los deseos, sueños y objetivos 

cambian y son poco predecibles. Este sujeto se hace inestable y su movimiento hace que sea 
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inconsistente también lo que consume transformando los valores de los objetos y sus significados 

en la medida que precisa, depende o se olvida de estos.  

 

Hoy se construyen infraestructuras para la cercanía y la confianza entre las personas, como lo 

expresa Patricia Ramírez en el libro “Pensar y habitar la ciudad” sin embargo, estas se pueden ver 

afectadas por transformaciones sociales, emergentes y residuales. En términos de Bauman, estas 

repercusiones se evidencian en apropiaciones de escenarios colectivos y personales de maneras 

diferentes a los proyectados (Ramírez, 2006). 

 La calle constituye un punto importante para analizar, en ella se manifiestan las transformaciones 

que implican un antes y un después de la sociedad. La calle define el territorio de lo público y a su 

vez de lo privado como el del hogar. En este escenario es donde convergen los movimientos propios 

de la ciudad, además de los económicos, políticos y culturales que inciden en el habitante que a 

diario camina y se ve obligado a recorrer estos trazos.   

Las transformaciones que se dan, tajantes y destructoras de algunos sectores de la ciudad alteran 

la morfología urbana y social, y así como modifican los espacios despojándolos de identidad e 

historia también modifican la forma de ser y de pensar de las personas que usan la calle, que a 

medida que caminan constantemente, van perdiendo todo arraigo de sí mismos a través de los 

nuevos significados que brinda el tránsito por las transformaciones espaciales y del habitar.  

En este caso la vivienda, así como el habitar no deben verse más como objetos comerciales y se 

debe apoyar su estudio e investigación. Por tanto, un trabajo equilibrado entre la economía, la 

política pública y la academia podrían generar planes de gestión y de acción que permitan 

incorporar estudios de hábitat a la producción de vivienda y hábitat con miradas desde diversas 

disciplinas que aporten alternativas distintas a las que ofrece el mercado. 

 

Actualmente, persiste un paradigma que percibe a la vivienda sólo como un lugar de alojamiento y 

protección, que desconoce la posibilidad de comprenderla como algo más allá de una simple 

construcción que no hace conciencia de que ésta incluso se puede hallar en calle, en las personas, 

los equipamientos o hasta en el mismo ideal o pensamiento. Esto acercaría de manera más precisa 

a los gestores u oferentes de hábitat los aspectos omitidos y desconocidos del habitar. 
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Además, el actual paradigma que ve la vivienda como un objeto transaccional ha instituido un 

escenario de intrascendencia y de conformismo sobre lo que implica la vivienda, tanto para el que 

la vive como para el que la produce, evidenciándose en como arquitectos, académicos y 

profesionales han perdido la motivación al momento de producir soluciones habitacionales que 

impliquen pensar y por tanto proyectar respuestas de manera creativa y alternativa al tradicional 

modelo hegemónico que idealiza la vivienda. 

 

• Aportes para la proyección de la vivienda: 

La arquitectura adquiere, por tanto, una relevancia y una evidente necesidad de potenciación no 

solo como profesión sino como responsabilidad de proveer y facilitar el desarrollo del habitar en 

un hábitat construido colectivamente. Esto demanda un esfuerzo en la gestión de acciones y 

estrategias pertinentes y oportunas, como el mismo Saldarriaga lo dice, “la arquitectura es 

fundamento y apoyo al habitar” (Saldarriaga, 2016, p. 10). 

 

Y por eso, para comprender mejor lo que significa hogar y alojamiento en la contemporaneidad, se 

debe primero entender que no se trata de hacer casas sino viviendas, entendidas estas últimas 

como un hábitat, que no se resuelve a través de muros, puertas, techos y ventanas, la vivienda 

involucra lo tangible e intangible, lo visible e invisible, trasciende estas perspectivas y por tanto las 

soluciones que se deben dar a ésta deben incluir dichas cualidades. 

 

Así como Terrazó también lo expuso, la arquitectura debe funcionar como un lienzo en blanco en 

el cual el sujeto sea partícipe activo y sea quien se exprese proporcionándole un valor no solo 

comercial, sino simbólico, que pase de ser una cuantificación métrica a una apreciación pragmática 

de lo que se considera vivienda. Esto podría dar una partida a esa alternatividad en la vivienda que 

se aleje de la actual forma como se concibe y proyecta para la sociedad. 

 

Otra reflexión que ofrece Terrazó al respecto la hace mediante el cuestionamiento sobre “¿qué es 

una vivienda para el habitante contemporáneo?” (Terrazó, 2016, p. 150) ¿Qué se está haciendo 

con el hábitat actualmente, es una simple reflexión, una teoría o es algo simplemente abstracto y 

subvalorado? Antes de pensar en una alternatividad se debe pensar en cómo se entiende la 

vivienda y su relación con el habitar y cómo esto genera hábitat. 
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La concepción y uso de la casa ya no se reduce a la permanencia bajo un techo rodeado de muros, 

que contiene un programa arquitectónico que representa la vivienda Hoy se encuentra en la 

ciudad, que los espacios salen al exterior, se buscan constantemente nuevas imágenes, 

experiencias y lugares, y en esa búsqueda, en el proceso de adaptación evolucionan los conceptos 

y valores a los objetos. Lo apegos, arraigos y nostalgias que estos suscitan causan un choque entre 

un estilo de vida que busca emancipación y un estilo de vida tradicionalmente aceptado e 

instaurado en la sociedad. 

 

El avance tecnológico, de redes y de las telecomunicaciones incide bastante en estos cambios de 

concepciones de los modos de habitar, esto contribuye a que la ciudad y la vivienda sea un territorio 

fragmentado o collage. Estos componentes de la ciudad se complementan y por tanto las 

variaciones que se hallan en estos impactan significativamente al sujeto quien a su vez transforma 

las concepciones de lo que usa en su diario vivir transformando no solo para él dichas concepciones 

si no para el mundo mismo. 

 

Vale la pena, por tanto, hacer una reflexión sobre las necesidades y los verdaderos satisfactores en 

la contemporaneidad alejados de los preceptos ejerce el mercado en la sociedad con el fin de 

ampliar el conocimiento y descubrir aspectos no relevantes o significativos como los imaginarios y 

los subjetivos, que para el sistema financiero no existen pero que para una gestión de vivienda 

alternativa son de vital importancia. 

 

No se puede entender fácilmente el significado de la palabra vivienda ni mucho menos su 

problemática y tampoco gestar una solución sin recorrer sus relaciones, su historia y su valor,  pues 

son estos aspectos los que aportan el conocimiento que está ligado a los intereses de la sociedad y 

del sistema de pensamiento, donde el Estado debe jugar un papel importante.  

 

En cuanto a las necesidades y los satisfactores, Pelli entiende que “las necesidades humanas 

fundamentales son las mismas en todas las culturas y en todos los períodos históricos. Lo que 

cambia a través del tiempo y de las culturas, es la manera o los medios utilizados para la satisfacción 

de las necesidades (Pelli, 2006, p. 42). Esto orienta a comprender cuáles son esas necesidades 

desde el habitar y no desde el mercado y que como ya se trató, no solo es cuestión de objetos 

materiales sino acciones que trasciendan los modelos tradicionales. 
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Debido esto la alternatividad en la vivienda procura romper el actual paradigma mercantilista sobre 

el cual se estructura la gestión del hábitat y pretende desligarse del inerte y estancado sistema de 

pensamiento presente en la contemporaneidad, que frente a una realidad social, cultural, política 

y económica diversa produce simples reflexiones. Esto no quiere decir que partir de las formas de 

habitar invisibilizadas sea la respuesta totalitaria, pero sirve como punto de partida para una nueva 

era en la arquitectura y la vivienda. 

 

El reto es incorporar otras dimensiones que trasciendan las sociales, financieras, culturales, 

ambientales, de gestión, y sobre todo adjudicar responsabilidades en las acciones sobre quienes 

deben ejecutarlas, supervisarlas y recibirlas. La noción incluso de la producción hábitat, podrá 

atender a este sujeto emergente y plantearle, desde una alternatividad total, una gestión para él y 

sus futuras nuevas formas de habitar. La resignificación de conceptos como arquitectura efímera o 

de tipologías de modelos de apropiación y tenencia como el alquiler o inquilinato de la vivienda 

podrían aportar a esta perspectiva. 

 

Por esto, Ricardo Rojas en su trabajo “Resignificación del hábitat urbano a partir de la 

resignificación del espacio habitacional”, propone que se trasciendan las herramientas 

cuantitativas que “definen” el hábitat y la vivienda en función de reconfigurar el diseño y conceptos 

como el del espacio y del tiempo (Rojas, 2010). Dado que es el sujeto quien dota de significado a la 

vivienda y deja de ser un simple objeto comercial, le da a esto una categoría de agente social, como 

lo plantea Andery Rey, en donde puede convertirse incluso, en una alternativa al desarrollo (Rey, 

2010).   

 

No se trata finalmente de abrir o ampliar la diversidad de la oferta habitacional materializada con 

nuevos nichos, sino de generar un cambio en la forma como se piensa y entiende la vivienda y el 

habitante, incluyendo los conceptos de apropiación, uso y la misma propiedad. Solo incorporando 

estos conceptos y sus variantes involucradas se podrá pensar en una verdadera y aterrizada 

alternatividad en la vivienda que haga conciencia de las formas actuales de habitar y sus 

particularidades. 
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